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Parte I - Descenso




I










No se trataba de uno de esos días de rutina en la comisaría de Madrid, se respiraba tensión en el aire. En su despacho, el comisario realizaba llamadas sin cesar bajo la atenta mirada de dos de sus mejores hombres. 

—Señor, sí señor, lo que usted diga señor. 

No era habitual ver al comisario, un hombre fondón y de muy mal carácter, tan servicial. Algo ocurría. 

—Vilas, localízame a Carter y tráigalo. 

—Pero señor… 

—¡Sin peros, no me joda!

Vilas no entendía nada. Se consideraba a sí mismo el hombre de confianza del comisario, así al menos lo acreditaba su larga lista de casos resueltos. No entendía el porqué de llamar a alguien como Carter, sobre todo si se trataba de un caso gordo, como parecía ser ese. 

—Y usted, Castro, café cargado, pero de la cafetería de enfrente, que el de la máquina es una mierda. 

—Lo que usted diga, señor. 

Rafael González, principal comisario de Madrid, se creía un hombre eficaz, al menos hasta esa mañana. Habían recibido un aviso de homicidio en extrañas circunstancias y especialmente dramático, sobre todo para tratarse de Madrid.

 Así que tenía a sus dos mejores agentes preparados para hacerse cargo, cuando una llamada del alcalde le hizo perder el norte. ¡Quería que Carter fuera el responsable de la investigación! 

“De todos los agentes, tenía que elegir a Carter, agente suspendido indefinidamente y oveja negra, por así decirlo, del gremio de la policía. ¿Por qué?”

El comisario no lo comprendía, pero que tenía que obedecer. Le debía unos cuantos favores al alcalde y el atentado era lo suficientemente escabroso como para llegar a salpicar a alguien que no quisiera colaborar. 










Calle Guzmán el Bueno. Madrid.




En su humilde piso, Carter, Juan Carter, acababa de despertarse y se dirigía somnoliento a fumar su primer pitillo de la mañana: “Su desayuno”, como solía llamarlo. 

No esperaba ningún tipo de visitas, así que le extrañó oír el timbre de la puerta. 

—¿Vilas? ¿Qué coño haces tú aquí? 

—El jefe quiere verte. Así que vamos, te esperare mientras te vistes.

—Vaya… Así que ahora quiere verme. Pues dile que tengo cosas mejores que hacer, como ver los dibujos animados. 

—Carter, no me jodas que esto es importante. Han matado a alguien en Francisco de Asís y el jefe está que trina.

Colegio San Francisco de Asís. Era uno de esos lugares de docencia donde se enseña a los niños de papá a seguir siendo niños de papá. ¿Qué podría haber pasado? Carter no era capaz de razonar, pero lo cierto es que llevaba casi seis meses suspendido, y esta podía ser su oportunidad. Sólo una pregunta asaltaba su mente: ¿Por qué él? 

—Vilas, ¿por qué yo? 

—No lo sé, Carter. El viejo debe haberse vuelto loco. 

—Ya… Espera aquí un momento, enseguida vuelvo. 

En el rellano, Vilas ojeaba el piso. Había restos de comida basura por toda la mesa principal del salón, con al menos un par de ceniceros colmados de colillas. La televisión estaba encendida y todo parecía indicar que el inquilino pasaba las noches en el sofá.

Por Dios, ¿cómo se podía responsabilizar a alguien como Carter de un caso?, pensó Vilas.





II










Rafael González encendía el quinto cigarrillo de la mañana. Nervioso, descolgó el teléfono y gritando pidió su café. 

—El señor Castro todavía no ha vuelto, señor —respondió su secretaria. 

Realmente lo que angustiaba a González era volver a ver a Carter. Desde que le suspendió tenía esperanzas de no volver a verlo. Sabía que era bueno, sí, desde luego tenía algo, instinto, intuición... No sabía bien el qué, pero podría haber sido de los mejores si no fuera por sus problemas con la autoridad y su incipiente alcoholismo. Era un agente irresponsable que no acataba órdenes y que acababa pringándose hasta el cuello. Así había sido hacía seis meses. 

Mientras pensaba en ello, González sacudía la ceniza de su rubio, alterado hasta acabar rompiéndolo

—¡Mierda! —gritó. 

En ese momento, Vilas llamaba a su puerta. González esperaba su café y no dudó en responder: “adelante”. Se sorprendió al ver a Vilas con Carter, le pilló desprevenido.

Carter caminaba con las manos en los bolsillos, seguro de sí mismo. 

—Si le molesto puedo venir en otro momento, González. 

Vilas miró a Carter sorprendido por su comentario. Se percató de que había llamado al comisario por su apellido con gran regocijo. El comisario le miró frío como el hielo. 

—Vilas, déjenos solos. 

—Sí, señor —obedeció Vilas saliendo por la puerta y esfumándose. 

Carter se preguntó si debía seguir de pie. Parecía tener la sartén por el mango, sin embargo, no quería abusar de la situación. Claro que, no podía negar que estaba disfrutando. Sabía que González, a pesar de su carácter, era un buen jefe, y le respetaba. Así que permaneció de pie. 

—Usted dirá lo que se le ofrece, jefe. 

—Siéntese Carter. 

Así hizo. Se sentó sin dejar de mirar fijamente a los ojos del comisario. 

—Antes de nada, quiero decirle que usted no me cae bien, Carter 

—Ya, pero… —cortó. 

—Cállese, ¿me oye? Cállese. No se le vuelva a ocurrir interrumpirme. 

—Sí, señor —dijo Carter, ligeramente azorado.




—Como le decía, usted no me cae bien, pero el alcalde le quiere en el caso. Supongo que es por su trabajito del año pasado. Recuerde eso, que algunos le consideren un héroe no significa nada para mí. ¿Entiende esto, Carter? 

Carter asintió cabizbajo. 

—Aquí somos un equipo, y usted nunca ha comprendido el significado de Equipo —dijo deletreando y queriendo dibujar las sílabas en el aire con sus sonidos.— Además, mírese ¿Cuántos años tiene? ¿Treinta? 

Sin dejarle responder, González continúo con su perorata. 

—Está usted hecho una piltrafa. ¡Aséese, coño! Madure de una vez y cuídese un poco. 

Hizo una mueca que pretendía ser sonrisa, pero no se atrevió del todo a mostrarla, y es que se estaba imaginando a su madre en distintas circunstancias pero con el mismo afán e idéntico debate. González continúo.

—Como le decía, que el alcalde le quiera no significa que yo le quiera. Como policía es la deshonra de este departamento. Y bien ¿no dice nada?

Carter, escueto, negó con la cabeza.

—Estoy totalmente de acuerdo con usted, señor. 

—El sarcasmo guárdeselo para sus amigos, Carter —dijo, mientras golpeaba la mesa con el puño cerrado—. Yo no soy su amigo, soy su jefe.

Con un movimiento, González empujó una placa de identificación a través del escritorio. 

—Mi placa. ¿Bien, y esto que significa? ¿Vuelvo a estar dentro? 

—Vuelve a estar dentro, Carter. Pero le recomiendo que no la joda esta vez, porque la próxima no le salva ni el presidente de los putos Estados Unidos. 

—De acuerdo… jefe

—Todo está previsto. Recoja su arma en balística, aún la están examinando —dijo en tono dócil—. Su compañera le dará todos los detalles. 

—¿Mi compañera? Yo no tengo compañera.

—Ahora sí.

—Ya sabe que trabajo solo.

—Ya no. ¿Tiene algo que objetar? 

Negó con la cabeza, mientras se levantaba, se colocaba la placa en la americana y se iba por la puerta. En la sala contigua todo eran orejas inquietas por saber el desenlace. Nadie podía creer que readmitieran a Carter. Nuestro hombre era consciente de tal curiosidad, por ello nada más salir del despacho alardeó descubriendo su placa, triunfal.

Se oyeron algunos silbidos y aplausos aislados, pero se apagaron rápidamente por temor a una reprimenda. Desde la esquina, Vilas miraba con rechazo a Carter al tiempo que recibía a Castro con un movimiento de cabeza. 

—Se lo han dado, ¿te lo puedes creer? 

Castro sostenía el café de González, con cuidado de que no se le cayera ni gota. 

— ¡Joder! Míralo. Seguro que no se lo cree ni él. Puto gilipollas.


III










Carter la miró esquivo, sin duda era guapa pero eso no le impresionaba. Él trabajaba solo y su presencia no le era cómoda, le provocaba inseguridad. Iba vestida formalmente, con un conjunto de falda y americana marrón claro y camisa blanca. Tendría treinta y tantos aunque por la suavidad de su piel parecía tener veinte.

La miró desnudándola, era atractiva. “Maldita sea”, se dijo, no necesitaba tensión sexual.

Ambos se estrecharon las manos. Lo corriente serían dos besos en la mejilla, pero una barrera infranqueable hacía que la presentación fuera formal, algo estrictamente profesional. 

—Hola, me llamo Ana Molina. 

—Yo soy Carter… Juan Carter. Tú puedes llamarme Carter. 

—He oído hablar mucho de ti. No se puede decir que tengas muy buena fama por aquí. 

—Ya, bueno. El jefe dijo que me informarías. Oye, ¿sabes llegar? ¿Te importaría llevarme? No te lo tomes a mal, pero no me gusta hablar de mí —señaló, rompiendo el dialogo.

—Claro, vamos. 

Ana intentaba con todas sus fuerzas ser cordial. “Así que éste, o más bien esto, es el legendario Carter”. Se lo imaginaba más guapo, más alto. Distinto. Sabía que no sería fácil intimar con él. Decían que era un hombre muy misterioso. Su aspecto, por otro lado, dejaba bastante que desear: tenía grandes ojeras, la ropa llena de arrugas y una barba incipiente de tres días (puede que más). 




El escenario del crimen era una orgía de flashes e incomprensión. Había demasiada gente preguntándose el porqué y el cómo. La entrada de Ana y Carter fue totalmente inadvertida. 

—¿Quién demonios está al mando? —dijo Carter. 

Nadie respondió. 

Aquello hacía pensar que la ingente masa de personas que correteaban histéricas de un lado a otro no eran más que civiles. Era como una discoteca en su hora punta. No había cosa que Carter odiara más que el desorden de personas arremolinadas en pequeños espacios cerrados. Le daba ansiedad. 

—Bien, si quieres ayudarme, empieza por sacar a todos estos gilipollas de aquí —dijo dirigiéndose a Ana. 

—De acuerdo —respondió Ana, servil. 

—Ah, y otra cosa: quiero que vallen esto. No quiero ver aquí a nadie que no tenga placa. 

En ese momento un policía se acercó a Carter. 

—Lo lamento, no hemos podido evitar que corriera la voz. 

—Comprendo. ¿Quiénes son estos? —dijo despectivamente, señalando al reguero de hombres ahora reconducidos por Ana.

—Padres y profesores. Acompáñenme; la policía científica ya está de camino. 

—Bien, lléveme al pastel. —Mientras caminaba, Carter se giró y gritó— ¡Molina, tu ocúpate de los civiles. Luego te cuento! —No pudo evitar sonreír. 

Ana lo miró con tirria, ¿Quién se cree que es para darme órdenes? pensó. 

Por primera vez en mucho tiempo, Carter volvía a sentirse seguro de sí mismo, le gustaba aquella sensación. Si, le gustaba mucho. 

—Agente Carter —dijo el oficial, mientras le ofrecía la mano— Acaban de informarnos de su llegada. 

Carter estrechó su mano como un autómata, ni muy débil ni muy fuerte, y siempre mirando a los ojos, tal y como le había enseñado su padre. 

—¿Puedo preguntarle dónde está su compañera? 

—Está intentando arreglar este escándalo. ¿Por qué coño no han vallado esto? 

Carter miró a su alrededor mientras esperaba la respuesta. Aquello estaba más tranquilo; era una clase destinada a niños, más bien pequeños: había pinturas de cera y acuarelas, así como los típicos juguetes de colores y ruido. Pequeños pupitres establecidos en cuadricula y una mesa grande en el centro.

—Le sorprendería saber la influencia que tienen muchos de los padres. Los guardas dejaron correr la voz y ya vió el gallinero que se formó. Ahora tendremos suerte si esto no se filtra a la prensa. 

—Ya… ¿Y bien? ¿Dónde está el muerto? 

El policía surcó un medio círculo con su brazo, a modo de torero, invitando a Carter a observar el cadáver. Lo cierto es que no era muy llamativo. En cualquier telediario matutino habría más violencia, aparentemente… Se trataba de un hombre de mediana edad, tumbado boca abajo sobre la mesa redonda en el centro. Los signos de violencia se adivinaban por los folios manchados de rojo alrededor de su rostro. La pregunta de Carter era inevitable. 

—¿De qué murió, exactamente? 

—Aún no lo sabemos. No podemos tocarlo hasta que llegue la científica. 

Carter lo miró con desaprobación, con una de sus miradas que él mismo califica como atraviesa-almas. Intuyó que aquel policía no habría visto muchos cadáveres y que en su vida profesional está más acostumbrado a poner multas y soplar el silbato. 

Esa mirada, la atraviesa-almas, era su principal baza para conocer a otro ser humano y confiaba más en ella que en cualquier informe o manual. 

—¿Ocurre algo, agente? —dijo el policía, ligeramente aturdido ante el peso continuado de los ojos de Carter. 

—No, nada, nada. ¿Por qué no se relaja y va a tomarse un café? —Dijo, enfundándose los guantes de látex—. Y de paso me trae a mi uno, solo y con azúcar. 

Ana llegaba ya, en el momento oportuno, mientras el policía se iba a por el café. 

“¡Qué carajo!” pensó el hombre. “Él manda más, que se ocupe entonces él”. 

La miraba con el rabillo del ojo a través de la estela de polvos de talco, ciertamente era guapa. 

—Molina, será mejor que se ponga los guantes —sentenció Carter. 

Ana asintió. Ambos se acercaron al cadáver. 

—Bueno, usted es la experta… No se corte. 

Inmersa en su quehacer, no se molestó en contestar. Agarró con sumo cuidado la espesa cabellera del muerto y levantó su cabeza. Carter se acuclilló para examinar el rostro. 

—¡Joder! —exclamó, mientras retrocedía sobresaltado, reculando hacia atrás. 

El aula quedó en silencio unos segundos, pero parecieron eternos. Los pocos allí presentes concentraron unánimemente su mirada en el mismo punto. Aquello que una vez fue un hombre, tenía uno de sus ojos atravesado por un lápiz, un lápiz de colores. Su expresión era la de un arlequín que, según como se mire, llora o ríe. Era una mueca neutra, que no se olvida y menos si se trata de un cadáver en un aula para chiquillos. 

Carter se dirigió a Ana. 

—¿Con qué coño afilarán los lápices aquí? 

Ana hizo como que no le escuchaba, no era momento de ser irónico sino un adulto responsable o al menos un adulto profesional. 

—Carter, voy a buscar huellas, tú intenta tranquilizar a esos padres. 

¿Ya recibiendo órdenes? Acababa de volver al cuerpo, eso no le gustaba, pero ¡qué coño!, odiaba los cadáveres.


IV










Se dispuso un aula cercana para interrogar a los cuarenta y un críos, ahora desperdigados con sus padres y profesores. “Protocolo”, se dijo.

—Bien, agente, establezca una cola aquí y hágalos pasar uno a uno. 

—¿Se los paso por nombre de lista? 

—Vera, es algo que no había pensado… Hágalos pasar de más bajitos a más altos, si le gusta más. 

El agente enrojeció ante la socarronería.

Sentado en la mesa, se dijo: “Parezco un puto profesor”. El aula fue acomodada ligeramente, separando los pupitres para crear un pasillo, por el que fueron pasando los niños. 

—Probando, probando. Aquí Carter, uno, dos, tres… 

El sonido se reproducía fidedignamente en la grabadora. A un lado la lista de la clase, al otro lado la grabadora y un cuaderno de notas. 

—¡Que pase el primero! —gritó Carter. 

Pasaron unos segundos… nada. Carter encendió un pitillo, no había cenicero pero aquello, no le importaba. 

—¡Que pase el primero, joder! —gritó mucho más alto esta vez. 

Un chiquillo en pantalones cortos entró en la sala, moviéndose torpe y asustado por el estrecho pasillo de los pupitres. 

—Siéntate aquí —dijo amable. 

El niño obedeció, mirando a ese adulto raro que echaba humo. 

—Te llamas Mariano Pérez, ¿no? 

—¡No! —respondió. Tenía ganas de gritar y llamar llorando a su madre. 

Pasaron los segundos. 

—Verás, pequeño, cuanto antes acabemos antes podrás ir a jugar o sacarte los mocos, así que venga. 

Aspiró una fuerte bocanada. Puso de nuevo el ON en la grabadora. 

—Testigo: Mariano Val Pérez, alumno de preescolar del colegio San Francisco de Asís, aula… 

Unos tacones sonaron. Ana entró de sopetón y furiosa. 

—¿Se puede saber qué estás haciendo?  

—Interrogando a los críos. No te avisé porque no tengo tiempo de jugar a poli bueno, poli malo. Ahora, si me disculpas… 

—¡No puedes interrogarles! No saben sus derechos, no tienes ninguna autoridad. 

“Hay que joderse”, pensó.

El niño miró a ambos adultos, con los ojos enrojecidos. 

—¡Tonterías!, no saben leer. A ver, señor Pérez, le voy a decir sus derechos: tiene derecho a permanecer en silencio, a un abogado… ¿Pero qué coño?

La orina del pobre Mariano salió primero como un ligero goteo. Luego, el esfínter se relajó y salió a chorros. Ana, maternal, fue a aliviarle. Miró a Carter muy severo. El niño no pudo más y rompió a llorar. 

“Pero, ¿qué he hecho?”, pensó Carter. 

Tras cambiar los pantalones y las pautas básicas para adaptarlas a sujetos de goma y lápiz, salieron con el informe. El oficial sonrió. 

—¿Han sacado algo en claro? 

—Sí, la plastilina rosa es mejor, porque sabe a fresa. 

Ana golpeó a Carter en el hombro. Ambos se alejaron por el pasillo, pero Carter se distanció. El agente que estuvo pendiente le dijo a Ana: 

—No le haga caso, señora. Sólo está en baja forma. 

Ana asintió sus palabras, pero concluyó con un gesto frío sin decir nada, siguiendo a lo lejos la estela de su compañero. Carter la miraba mientras caminaba y fumaba jugando con su cigarro. De niño siempre le había gustado la forma de fumar de Cary Grant —parecía tan varonil— Siempre que fumaba y creía ser observado adoptaba el rol de Grant, al menos lo intentaba. 

—De acuerdo, Molina. Tendremos que ir a examinar el cadáver de nuevo.


V










La masa de padres parecía agrandarse, o tal vez fuera el hecho de que estaban más nerviosos y no paraban quietos. No les hizo mucha gracia que interrogaran a sus hijos. Los agentes estiraban sus brazos intentando franquear aquella gran ola de cabezas preocupadas. Carter se aproximaba. 

—Disculpe, aquí no se puede fumar, esto es un colegio. 

—Ya… pero ahora no hay niños —dijo, excesivamente seguro de sí y tragando el humo. 

—Le ruego que apague el cigarro. 

Carter no le dejó terminar.

—Escucha, chico. Tengo una resaca de cojones, y lo que más me molesta son los gritos de histéricas. Así que el que ruega soy yo —respondió, echando el humo. 

—¿Qué quiere decir, señor? 

—Pues está claro: que se callen, o a la puta calle —dijo, señalando a la puerta. 

Un policía se acercó dando zancadas.

—Señor, he de informarle de algo. 

—Usted dirá —contestó, al mismo tiempo que expulsaba humo. 

—¿Es usted el investigador, no? 

—Así es. 

—¡Tenemos un testigo! 

Aquello cambiaba el rumbo de todo. “Joder”, pensó Carter, al final tendría suerte 

—Un testigo. ¿Por qué no se me ha dicho antes? ¿Dónde está? 

—Verá, hay un pequeño problema… 

—Déjese de ostias, ¿dónde está? 

—El testigo es una niña. Antes de que pueda siquiera acercarse o interrogarle ha de venir un agente social. 

Ana seguía ajena al dialogo. Solo agudizó los oídos para las palabras “testigo” y “niño”. De todas formas, prefería dejarle a su compañero la parte de trabajo que tuviera que ver con los vivos. 

—Una niña,… vaya…  Acabamos de interrogar a casi todos. Sólo faltaba una, debe ser ella.

Era lo último que Carter esperaba oír. Empezó a caminar y en su mente se vio a sí mismo como el protagonista de aquella película, en la que un niño es el testigo de un crimen. No, demasiado exagerado para Hollywood, incluso con un muerto atravesado por un lápiz de colores. 

—Bien, ¿dónde está? 

—Está en estado de shock. Lo tenemos en la enfermería. Nos pareció prudente mantenerla al margen de padres. 

—Sí, tiene razón. Iré a verla. ¿Por cierto, ve a mi compañera? Es aquella cachonda que le mete mano al pintor (señalando el muerto)… dígale lo que me ha dicho, ¿ok? 

Sin esperar respuesta y con actitud demasiado prepotente incluso para él, Carter se dirigió a la enfermería, paso a paso y asegurándose de que su abrigo largo seguía las pautas de sus movimientos.










Café Minotauro. Madrid

 

En el barrio de Salamanca, Dante esperaba impaciente. Sus manos acariciaban una y otra vez la taza de aquel delicioso y caro café. Parecía estar solo, aunque estaba vigilado por francotiradores apostados estratégicamente en las azoteas cercanas, que no dudarían en disparar a bocajarro si se viera amenazado. No solía haber trampas en su negocio, pero ¿quién sabe?… miraba al cielo para asegurarse y sutilmente saludaba, levantando su cabeza.

Un coche Mercedes, color negro y cristales ahumados, entraba en escena. Debía de ser el comprador. Dante agarró con firmeza sus Ray-Ban de vidrio azul, bañadas en oro, y descubrió su rostro. Un hombre salió del coche, excesivamente trajeado, con ademanes de hombre rico. No dejaba de mirar alrededor del café, entre temeroso y desconfiado. Se le veía nervioso.

Un agitar de su mano hizo que el coche se marchara como llegó: rápido y discreto. 

Dante se levantó e hizo aquel gesto tan burgués de plancharse la corbata sobre el torso. Odiaba ese tipo de gestos, pero le daban seguridad. Ya sin alguna duda, aquel era el comprador. Un apretón de manos cercioró las indagas. 

—Bienvenido, mi nombre es Dante. ¿Puedo invitarle a que se siente? 

Esperó a que se sentara para imitarle, no sin antes ponerse de nuevo las gafas de sol. Los negocios son los negocios y es bueno que el enemigo no descubra tus ojos. 

—Bueno, como ya sabrá, soy representante de la compañía, y en nuestros trámites yo intercederé en su nombre y en el de la cúpula, aunque sus intereses son solo de ellos. ¿Comprende esto? —afirmó con la cabeza mientras se secaba la frente con un pañuelo.

El camarero se acercó.

—Buenos días, caballeros, ¿qué van a tomar? 

—Whisky Wallace con hielo, y en vaso grande —dijo el comprador, ansioso. 

—A mí póngame otro café, solo, y una botella de Evian. 

El camarero apuntó el pedido y se retiró. 

—Bien, una vez comprendido mi papel como mediador, vayamos directos al grano, ¿le parece? 

El comprador volvió a afirmar con la cabeza sin pronunciar palabra. 

—Esta es su primera operación con la compañía, ¿me equivoco? 

—No. Está en lo cierto. 

Dante sacó su estilográfica forrada en suave piel de Galuchat (un tejido importado de Japón, que hace ya muchos años servía para recubrir las espadas samuráis). Se sentía importante con aquella pluma. Se aseguró de que el comprador la viera bien cuando hizo el ritual de abertura de la carcasa. Puede que aquel hombrecillo tuviera dinero pero, ¿acaso tenia estilo? 

Dante era aquel tipo de hombre que muchos definirían como nuevo-rico, orígenes muy humildes, sin maneras o modales. Eso no tendría por qué ser malo, pero a él le atormentaba. No quería que nadie supiera de dónde venía y lo que tuvo que hacer para llegar a donde estaba. 

—Bien, su primera vez. ¿Puedo preguntarle su nombre? La compañía es muy discreta con sus clientes, a no ser que haya problemas, claro. De cualquier modo puede darme un seudónimo, si así se siente más seguro. 

—Dietrich. Simón Dietrich —dijo, suspirando. 

Dante apuntaba cuidadosamente el nombre, “Dietrich”. Mientras lo hacía, se aseguraba de pronunciar cada sílaba lentamente, casi deletreando. Con ello se aseguraba de que los hombres al otro lado de su micrófono, colocado en el alfiler de su corbata, corroboraran el nombre en la base de datos. Si el nombre era cierto y no un alias, sus socios dispondrían de información que ni el mismo señor Dietrich conocía de sí mismo. 

—Bien, señor Dietrich, ¿cómo conoce a la compañía? 

—Sí, bueno, en… 

El camarero interrumpió y se disculpó con un “aquí tienen”, mientras colocaba cuidadosamente el encargo. Dietrich apuró el vaso nervioso. Cuando volvió a dejarlo sobre la mesa, el tintineo del hielo confirmó su temblor y malestar. “¿Qué diablos hago yo aquí?”, se preguntaba.

Dante observaba divertido. Con mucha calma extrajo del bolsillo lateral de su americana un fajo de billetes verdes. 

—Quédese el cambio —le dijo al camarero, para asegurarse de que se retiraba rápido.— Bien, señor Dietrich, me estaba contando como conoció a la compañía… 

—Fue en una fiesta —dio otro sorbo largo de Wallace— los… ¿perdone, puedo decir nombres? 

Dante negó con la cabeza.

—Es mejor que se abstenga. No es que tenga mucha importancia, pero como ya le he dicho a la compañía le gusta ser discreta. 

—Bien, pues en aquella fiesta había un cuadro, exactamente era una acuarela. Era muy simple, pero a la vez hermosa. 

Dante escuchaba atento, asintiendo de vez en cuando con la cabeza. Sabía perfectamente lo que iba a decir, pero le gustaba hacerse el interesante. 

—Aquel cuadro ocupaba un lugar de honor en una colección de un particular, asombrosa, de Goya. 

Dante interrumpió.

—Señor Dietrich, creo que es usted un hombre de gusto exquisito. Lo noto. —Dante se quitó de nuevo las gafas y se puso a morder una de las patillas. Había hecho ese discurso muchas veces—. Ya ve, es un don que tengo, juzgo inmediatamente a las personas y no me suelo equivocar. Sr. Dietrich, yo sé lo que quiere y se lo puedo dar. 

Simón Dietrich suspiró aliviado, era como si le quitasen el gran peso de tener que decir algo que no quería. 

—Eso sí, no le voy a engañar, le va a resultar caro. 

—El dinero no es importante. 

Dante señalaba al Sr. Dietrich con el dedo corazón reiteradamente.

—Ya se lo decía yo, usted es uno de esos hombres con gusto impecable al que no le importa pagar por tener lo mejor. 

Simón se azoró ligeramente. 

—De acuerdo, déjeme adivinarlo. Estamos en Madrid, que es casi la casa de Goya, y apostaría algo a que usted busca algo del Prado. ¿Tal vez “Saturno devorando a un hijo”? 

Dietrich miraba boquiabierto y apuró el resto de su copa. 

—No se preocupe, déjelo en mis manos, tenemos los mejores falsificadores y la mejor tecnología, ni el propio Goya notaría el cambio —sonrió divertido—. Lo copiamos, lo sustituimos por el original y voilá, tiene un Goya auténtico en su propia casa. 

Simón seguía desconcertado sin decir nada. 

—He de consultarlo, pero creo que “Saturno devorando a un hijo” permanece original en el museo. 

Dietrich miró a Dante extrañado. 

—Es eso lo que busca, ¿no? Un Goya original. 

Dietrich negó. 

—Lo que quiero es el otro cuadro, la acuarela. 

Ahora quien se sentía azorado era Dante. Esto no le solía pasar. ¿Qué quería este hombre? Le estaba ofreciendo un Goya auténtico, y quería una acuarela. Mientras pensaba en esto, Dante recibía una voz por el micro interfono de su oreja

―Dante, escucha, hemos comprobado la ficha del cliente y creemos que lo que quiere es un 1.9, repito quiere un 1.9. 

Dante miró fijamente a Simón Dietrich. El pedazo cabrón quería un 1.9. Aún no había vendido uno de ellos. ¿Acaso este hombrecillo podía permitirse un 1.9? 

Dante hablaba ahora a su corbata:

―Recibido, preparadlo todo, nos vamos― Miró fríamente a Dietrich mientras le invitaba con su mano a permanecer sentado— Nos pondremos en contacto con usted.
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Parecía una niña normal, pero aquellos tics moviendo la cabeza hacia delante y hacia atrás, como un péndulo, revelaban que algo no iba del todo bien. Había un enfermero que le aguantaba el pulso mientras miraba su reloj. 

—¿Han intentado hablar con ella? —inquirió Carter.

—La encontramos así junto al cadáver, y desde entonces no ha pronunciado palabra. 

Tendría unos once o doce años, eso pensaba Carter por las pequeñas protuberancias que resaltaban del uniforme. Ya no era precisamente una niña. ¿Qué hacía aquí entonces? El aula del crimen parecía para críos pequeños. 

Sus ojos eran de un azul muy claro que, unidos a su mirada perdida en el infinito y junto esas pecas alrededor de su pequeña nariz de tez blanca, casi pálida, hacía que luciera un aspecto frágil, vulnerable. Una de sus manos, la derecha concretamente, Estaba con el puño cerrado y no se abría ni siquiera con su agitada respiración, estaba por completo exenta de reflejos. 

—Agente, ¿se encuentra bien? 

Carter salió de sus pensamientos. 

—Sí, no se preocupe. Voy a hablar con ella. 

—Pero señor, ya sabe, hemos de esperar al servicio social. 

—Tonterías. Esa niña es la testigo de un crimen, un crimen jodidamente macabro. Un par de preguntas y luego le daré una piruleta. 

—No lo veo muy apropiado. 

—Responsabilidad mía, ¿ok? Por cierto, llame a Molina, mi compañera, dígale que se retrasa y que la necesito aquí. 

El agente titubeó, pero finalmente se cuadró y dio media vuelta. A medida que se acercaba, Carter veía que en el puño de la niña había un coágulo de sangre. 

Saludó al enfermero mostrando su placa. 

—No puede estar aquí, ella no le dirá nada —alegó el enfermero. 

—Si no le importa, eso lo decidiré yo.

 Se fijó en la etiqueta que colgaba de su bolsillo lateral: Mohamed. Musulmán. “¡Mierda!”. Carter odiaba a los musulmanes. No era racista, le gustaban los negros, los chinos, los mulatos… pero a los musulmanes no los soportaba. Había vivido una situación  áspera con uno de ellos, algo de su pasado que aún le atormentaba, así que ahora miraba a Mohamed prejuzgándole. Creyó que no era apropiado un enfermero así para una niña, sobre todo si está desvalida. 

Procuró mirar a los ojos de la cría, pero su mirada continuaba perdida. Se puso de cuclillas, en un intento de acercar perspectivas. 

—Hola cariño, ¿cómo te llamas? 

La niña balanceaba la cabeza sin mostrar el menor interés por Carter. 

—Ya le he dicho que no le diría nada —dijo el enfermero en un susurro, mostrando cierta satisfacción por tener la razón. Carter, enfadado y frustrado a la vez por el desapego de la niña, agarró al enfermero del cuello y lo arrastró hacia la esquina del cuarto. 

— Escucha, limpia-culos, estoy teniendo un día muy jodido, así que ¿por qué no me alegras un poco y la sacas del trance? 

El enfermero, ahogándose y con su rostro morado, intentó decir que aquello era imposible, entre balbuceos. Instintivamente, señaló al marco de la puerta. Carter se giró para ver y allí estaba Molina, desaprobando su acción con la cabeza. 

—¡Qué, Carter!, ¿haciendo amigos? 

En reacción refleja, soltó al enfermero que quedaba de rodillas, falto de aire y frotándose el pescuezo. 

—¡Vaya! No sé qué me ha pasado. Lo siento amigo, creo que me pasé —dijo avergonzado, esquivando la mirada inquisitiva de Molina. 

Ana, que aún no sabía que hacia allí, vio de pronto a la niña. Se acercó y acarició su pelo rubio. 

—Hola pequeña. 

El tacto de Ana parecía tranquilizarla y redujo levemente sus contracciones. 

—Es autista, por eso no puede hablar —dijo el enfermero, con el aliento partido. 

Carter, que había creído que estaba así porque la habían drogado, se sintió profundamente turbado. 

—¿Por qué no lo ha dicho antes? —fue lo único que se le ocurrió decir en su defensa. 

Ana golpeó suavemente la espalda del enfermero, mientras le ayudaba a levantarse. 

—Escuche. Si lo desea puede demandar al agente Carter por abuso de autoridad. Para ello acérquese a la comisaría más cercana y allí le informarán de todos los trámites. 

El enfermero asintió complacido. Carter miró a Ana con un guiño y pensó: “gracias compañera…gracias”. Ana volvió a dirigirse a la chiquilla, que parecía una muñeca de porcelana. Incómodo, se disponía a salir cabizbajo, con las manos metidas en los bolsillos de su abrigo. Todo fue muy rápido. El enfermero fuera de sí, empuñó un bisturí y saltó sobre Carter. Ana, que estaba con la niña, ni siquiera pudo advertirle. Por suerte, no tenía intención de clavárselo por la espalda, sino en la cara, y fue la proximidad del cortante al ojo lo que advirtió del peligro, por el brillo del neón reflejado en el metal. 

En la pugna, Carter pudo hacerse con el control retorciéndole la muñeca

—¡Suéltalo, vamos!

Mohamed, rojo de ira, hizo un último intento de desembarazarse del yugo. Fue inútil, se oyó un chasquido grave y el enfermero cayó, contorsionándose de dolor. Carter violento, le había roto la muñeca, y una vez estuvo seguro de que no representaba una amenaza se abalanzó sobre él furioso y le golpeó repetidamente el rostro. La niña, que percibía la violencia, empezó a agitarse inquieta. Ana, protectora, le tapó sus ojitos y la abrazó. 

La sangre manaba de la nariz del enfermero

—¿Es suficiente? —gritaba Carter con el puño en alto. 

Se cubrió como pudo el rostro y en lloros dijo que sí, que por favor parara. Carter acercó sus labios a su oído y le dijo “Denúnciame ahora si quieres, payaso”. Ya de pie, agitó su abrigo para poner las arrugas en su sitio y miró a Ana, abrigando con sus brazos a la niña. Le provocaba ternura verla en actitud maternal.

 —Ya pasó... —le decía en bajo al oído, sin dejar de rodearla con sus brazos.

Los gritos hicieron venir a los agentes y funcionarios. Tocaba aclarar lo sucedido.

Carter no podía dejar de mirar a Ana y a la niña. Ana tampoco podía dejar de mirar a Carter, incluso cuando el número de personas que entró era considerable y comenzaron a hacer indagas. Entre ellos, un grupo especial de escoltas, venían a por Blanca, la hija del Alcalde. El caso se enmarañaba aún más. Por fín entendía cómo una niña de su edad y enferma estaba en una clase de preescolares.

“Todo lo que concernía a la investigación dependía de esos pequeños ojos de canica asustados y de lo que habían visto”










En las inmediaciones del Colegio San Francisco de Asís, Madrid.




La influencia del crimen se hacía evidente en las inmediaciones por el tráfico.

Vilas aguardaba en su coche, dos calles más abajo del Francisco de Asís. Esperaba a un agente infiltrado que le proveería de un informe preliminar de los hechos.

El comisario había sido muy claro, no interferir a Carter 

“¿Por qué? ¿Por qué no podía presentarse en el colegio? ¿Acaso no era policía, tanto o incluso más que Carter?” Pero no, tenía que esperar en el coche como un vulgar ratero. Así se sentía Vilas, como un simple chivato. 

El novato llegaba corriendo.

 “Demasiado joven”, pensó Vilas, aún debía estar en la academia.

Abrió la ventanilla y el muchacho tiró el informe sobre el asiento del acompañante. Miradas cruzadas de complicidad sellaron el trámite. Las mismas palabras malsonantes de Carter, “joder”, salían ahora de los labios de Vilas al leer el informe. Tenía que informar al comisario de inmediato. Rafael González, al otro lado de la línea, no ocultó su preocupación. No obstante, permaneció sereno. 

—¿Se sabe la identidad del muerto? 

—Sí. Espere, por aquí está. Ángel Vilariño, Pedagogo. Cuarenta y tres años. Cinco de experiencia, ejerciendo en el Francisco de Asís. Casado y padre de dos hijos. 

—Bien Vilas, buen trabajo. Permanezca allí, ahora le mando a Castro con nuevas órdenes. 

—Ok, jefe. ¿Puedo preguntarle por qué no podemos ir directamente al colegio? 

—No, no puede preguntarlo —escuchó, antes de que la llamada se cortara. 
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Salían de la enfermería, ambos confusos, sobre todo por haber conocido a la chiquilla. Única testigo del crimen, blanca, preadolescente autista, alumna de una clase de preescolar e hija primogénita del Alcalde.

—¿Por dónde empezamos? —dijo Ana. 

—Por el principio. Vamos junto al director mientras esto se calma. No entiendo qué hace una preadolescente en un aula de niños, por muy hija del alcalde que sea.

—Tal vez su minusvalía haga que la traten como una niña. Vamos, Carter, es lógico que el Alcalde quiera que su hija esté en el mejor colegio de Madrid, aunque sea autista. 

—Si, eso es otra cosa que no entiendo. 

—¿El qué? 

—Bueno, se supone que una niña así necesita cuidados especiales. ¿Tú crees que aquí se los dan? ¿Qué aquí atienden a autistas? 

—No lo creo, pero seguro que hicieron una excepción con ella. 

—Lo dicho. Esto apesta, aquí se está cocinando mierda —dijo, mientras tiraba su pitillo bruscamente y se subía el cuello del abrigo. 

A pesar de la científica, el lugar del crimen tenía ahora el aspecto de un aula. De Vilariño sólo quedaba su silueta pintada en tiza. 

—Quédate por aquí a ver qué averiguas, tal vez la científica tenga más pruebas. Yo iré a hablar con el director —ordenó Carter. 




El despacho del director estaba situado arriba, en el último piso. 

Mientras subía las escaleras, Carter se entretuvo contemplando a los niños a través de las vidrieras. Tan inocentes y tan ajenos a lo que ocurría, era inevitable no sentir sana envidia de ellos. Intentó recordar sus tiempos de infante, pero eran muy vagos. Recordaba a su madre, una encantadora española, y menos a su padre, “un perro de Scotland Yard”, así era como les llamaban en Londres. 

“Con el tiempo uno se convierte en lo que odia y perdona los defectos que uno hereda”, pensaba Carter. 

Los pocos padres que quedaban, nerviosos, iban invadiendo el patio, recogiendo apresurados a sus hijos. Tirándoles de sus manitas, intentando protegerles del mal. Ellos lloraban porque no entendían. Si no fuera por los progenitores, todo habría sido como un día normal de recreo en el Francisco de Asís. 

Carter llamó a la puerta. 

—Adelante —respondió una voz, a través de la madera. 

Se presentó con la placa antes de decir su nombre. El director del colegio no se mostró muy sorprendido.

—Siéntese, esperaba su llegada. 

—Prefiero estar de pie, gracias. 

—Disculpe, no se imagina lo que he tenido que soportar esta mañana, los padres quieren una cabeza que colgar y me temo que será la mía. 

Carter lanzó una mirada fugaz hacia un lado y otro del despacho, típico habitáculo de burócrata: un título académico con su orla correspondiente en la pared, una mesa con fotos familiares y papeleo, una biblioteca con muchos libros encuadernados que no dejan ver bien el título. Lo propio. Sacó su libreta y estilográfica. 

—¿Cuánto tiempo trabajó la víctima aquí? 

—¿Vilariño? Unos dos años. 

—¿Qué materia daba a los críos? 

—Él era el pedagogo. No impartía ninguna materia concreta, aunque sí hacía guardias y a todos los efectos era un profesor más. 

—Bien, bueno, especifíqueme un poco más. Verá, yo he ido a un colegio público y no teníamos “pedagologos”.

—Pedagogo —Corrigió el director

—Eso…

—Su función, básicamente, era promover test de inteligencia, guiarles en sus dudas, así como atender a niños con pesadillas, o con cierto retraso. 

—¿Retraso, como autismo? 

—Creo que ya sé a qué se refiere. Ha conocido a Blanca, ¿no? Ella es una excepción. 

—¿Quiere decir que es la única chica autista en este colegio? 

—Sí… 

—La pregunta más obvia es si estaba capacitado Ángel Vilariño para cuidar a esa niña y ya que estamos… ¿Estaba algún profesor cualificado para hacerlo? 

—Como le digo, representa una excepción. 

—Sí, no me diga. ¿Y quién se hacía cargo de aquella excepción? 

—Todos cuidamos un poco de ella. 

—Menos hoy… que se olvidaron —dijo, desafiante. 

—Mire, sé por dónde quiere ir. Es cierto, representa un grave problema de cara al colegio, no debimos aceptarla. Pero es la hija del Alcalde.

—Dígame, ¿tiene idea de qué hacía aquella niña con Ángel Vilariño en el aula, sola? Acentuó el “sola” expresivamente.

—No. Y haga el favor de no mostrarse sarcástico conmigo, agente. Lamento lo sucedido, pero conozco mis derechos, y usted no es quién para juzgarme. 

“Hay que joderse”, pensó Carter. 

—¿Tuvo algún problema con algún niño, algún profesor, algún padre quizás? 

—No que yo sepa. 

—¿Tiene por aquí su currículum o algún papel que le avale? 

—Me temo que están en administración, pero le puedo asegurar que no hay ningún problema de trámites legales, y que su expediente está limpio. 

—¿A qué se dedicaba antes de venir aquí? ¿Estaba en otro colegio? 

—Todo eso lo lleva administración, yo no sé nada. 

Carter se sentó. La situación tomaba un cariz gracioso. 

—¿Quiere decirme que usted, como director, no sabe de dónde viene el señor Vilariño? Dos años trabajando aquí, y no sabe nada. Es decir, ¿usted no forma parte de la administración? 

—No, yo no he dicho eso —enrojeció. 

—¡Ah! bueno, entonces quiere decir que se pasa el día tocándose los cojones… hasta que a uno de sus chicos le clavan un lápiz de colores… entonces viene al despacho y se preocupa. 

—No me gusta el tono que emplea, agente. 

—Bueno, a mí no me gusta su corbata, tendremos que vivir con ello. No sé si lo percibe, pero no son sólo los padres quienes van a cortar su cabeza. Le van a empapelar tanto que le saldrá celulosa por el culo. 

“¿Cuánto aguantaría hasta explotar? ¡desmorónate ya cabrón!” Era bueno comprobar que después de todo este tiempo aún seguía en forma, rompiéndole los papeles 

No le gustaban los burócratas que se escondían detrás de los papeles de su despacho.

Sin embargo, parecía no esconder nada.










Complejo Thule, en algún lugar del Pacífico.




Por muchas veces que Dante hubiera cruzado ese pasillo, jamás se acostumbraría. Conocido como el Pasillo de los espejos, uno tenía que caminar recto hacia el horizonte, ya que los ojos se perdían en los reflejos. Tal vez esa fuera la intención del arquitecto. O tal vez no, y respondiera a principios estéticos de vanguardia. 

Ya en la puerta que conducía a otra instancia, el despacho rojo, Dante dudó antes de llamar. Se quitó sus gafas, se planchó la corbata y estiró su cuello hasta crujirlo. Llamó tres veces tocando el picaporte, ni una más ni una menos, hasta escuchar “adelante”. 

El despacho rojo era una réplica del despacho de la Santa Sede del Vaticano, solo que poseía una gran mesa triangular sobre una gran y llamativa alfombra roja, de ahí su peculiar nombre. Dante se sentó en el vértice del triángulo, como corresponde a los invitados. Frente a él, un foco de luz “ultra-low-light” protegía el anonimato de los integrantes de la corporación, sentados en las líneas restantes del equilátero. 

Medio cegado, no osó ponerse las gafas, sabía que aquella luz, aunque molesta, no dañaba los ojos. No permite ver, pero no lesiona las retinas, de ahí que en los círculos cercanos se apode a esa luz, luz celestial. 

—El motivo de esta reunión es que, como bien sabrá, hemos visto su solicitud de 1.9 —pronunció una voz distorsionada por el micrófono, acentuando los graves y agudos, haciendo perder la identidad del locutor.

—Sí, señor. Como habrán leído en mi informe, el Sr. Dietrich quiere uno. 

—Sus cuentas parecen legales. Tiene permiso para continuar el trámite. 

Eso era lo que Dante ambicionaba. Su primer 1.9, con una comisión del 10% de un cuadro que puede llegar a valer cinco millones de euros, sin mencionar el hecho de que le permitiría obtener un cordón de la orden. Tener los tres era un requisito fundamental para ser un miembro de la corporación. Sí, tal vez en poco tiempo fuera él quien se sentara al otro lado de la “luz celestial”. 

—Sin embargo, el Sr. Dietrich tendrá que esperar —continuó la voz distorsionada. 

No. ¿A qué venía eso? Esperar ¿Cuánto tenía que esperar? Dante quería venderlo y quería venderlo ya. 

—Pero señores, no podemos permitirnos la demora, el Sr. Dietrich podría… 

—¿Qué parte no ha entendido? El Sr. Dietrich esperará. Ahora retírese —dijo otra voz, también distorsionada, pero en tono más grave, interrumpiendo a Dante. 

Dante se levantaba decepcionado. Nervioso, se planchó la corbata y buscó sus gafas. 

—Concierte otra cita con nuestro amigo, y vaya iniciando los trámites pertinentes. Le mantendremos informado.

Hizo una pequeña reverencia y se marchó sin dar la espalda a la luz. 
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Carter fué directo a recoger a Molina.

—¿Algo nuevo?

—Nada. Sólo huellas de niños. Habrá que cotejarlas, pero no hay nada en el cadáver —repuso Ana— Un solo golpe y muerte instantánea.

—Será mejor que volvamos a comisaría, aquí poco podemos hacer.

—¿El director sabe algo?

—Sí, que es un funcionario consentido, y que la mierda le sube al cuello —contestó como siempre, tan explícito.

Abrigo largo marrón chillón, cara redondeada y un rostro aun con marcas de acné. Caminaba deprisa, segura de sí misma y preguntando por la niña.

 Ana agarró a Carter del brazo. 

—Creo que vienen a por ti. Será mejor que nos vayamos. 

Demasiado tarde, la señora se acerco a ellos.

—No tan deprisa, ¿son ustedes los responsables de la investigación? —les soltó.

Carter no contestó, seguía ensimismado, sólo veía los labios de la mujer de mediana edad moviéndose y emitiendo ruidos pero no escuchaba. Ana fue quien respondió.

—Bien, ¿entonces pueden decirme qué ha pasado aquí? 

—¿Puede identificarse? —aún a pesar de que llevaba una tarjeta en la solapa de su cinturón, lo que le había permitido atravesar el cerco.

—Soy Dolores, Alonso. Agente social y de custodia. Me han encargado que me haga cargo de una niña involucrada en el crimen, aunque alguien de asuntos internos me ha comunicado que ha habido una agresión.

Muy cordial, Ana le dijo que eso no le competía y que se ocupara tan sólo de la niña, y que si tenía alguna duda ya leería el informe. Quería sacar a Carter de allí, sabía cómo se sentía, tanto tiempo fuera de servicio y ahora todo esto. Además, aquella agente no le gustaba, parecía poco capacitada para ejercer servicios sociales. 

—¿A dónde llevará a la niña? —dijo Ana, pensando más en la chiquilla que en la propia investigación. 

—Primero al hospital, a que le hagan unas pruebas. Luego con sus padres, desde luego. 

—Creemos que es la principal testigo del asesinato. 

—¿Sabe quién es esta niña? La hija del Alcalde. Me temo que no podrán interrogarla tan fácilmente. 

Mientras el diálogo discurría, la camilla se llevaba al enfermero que no dejaba de gritar insultos contra Carter. Por aquello de la cortesía profesional, los camilleros miraron a Carter con malos ojos, sentenciándole. La agente Dolores le miró a su vez, no ajena al espectáculo se dirigió solamente a él

—No. Efectivamente, no les será fácil interrogar a la niña.










Bar Pecados. Madrid.




Las cerezas caían tras las campanas y limones a una velocidad de vértigo. Se posaban en línea hasta que Carter pulsaba de nuevo aquel botón que centelleaba luz. De nuevo, la misma secuencia, pero esta vez en vez de silencio hubo gran alboroto cuando la línea fué pareja en frutas. Hubo un tintineo y calderillas cayeron por ese gran buzón con trampolín. 

—¿Sabes Molina? tengo una ley que no falla. Cada vez que meto la pata, una tragaperras me da dinero. 

Molina miraba desde la barra, con desaprobación, aún con el sonrojo y la tensión del percance con el enfermero.

—Es como si el cosmos quisiera recompensarme mis malas actuaciones con monedas. No sé, ¿tú qué opinas? 

—Que tal y como te comportas deberías ir a las Vegas… 

“Like a rolling stone” empezó a sonar en la gramola. Muy apropiado. 

The Sin Pub, o “El Pecados”, como lo llamaba Carter, era uno de esos bares a la vieja usanza, un local por el que no había pasado el tiempo y seguía igual que cuando lo construyeron hace más de veinte años. Era algo que Carter apreciaba mucho, que las cosas siguieran tal y como están, sin cambios. ¿Quién  los quería? ¿Por qué cambiar algo que funciona? Algo cuyo encanto es precisamente ese, permanecer igual.

 La primera vez que fue a “El Pecados” fue de la mano de su padre, que le dio una moneda de veinticinco pesetas para que pusiera una canción. La canción era “Walk of life”, aún recordaba el movimiento rítmico de los pies de su padre, mientras se tomaba la cerveza. 

—¿Carter? Despierta niño —dijo el camarero, gritando. 

—Perdona Manuel, ponme lo de siempre. 

—¿A estas horas? Joder, Carter, cada vez te superas. 

—Escucha Manuel, acabo de ver a un tipo con un lápiz incrustado en el cráneo. Necesito una copa, al menos para sonreír. 

—¿Cómo? ¿Nuestro detective vuelve a la carga? 

—a ves… —mostró la placa, orgulloso y sonriendo.

—Eso merece un premio, caballeros. El llanero solitario vuelve a la carga, a esta ronda invita la casa.




Carter volvía a sus pensamientos, regresaba a su padre. Recordaba el pasado.

—Hijo quiero decirte algo. Vamos, acércate sin miedo. 

El pequeño Juanito, como así le llamaban en casa, se acercó con sus manos metidas en los pantalones cortos, que tan incómodos le resultaban. 

—Vamos, mírame. 

El señor Carter se afinó el bigote, agarró con su mano firme la barbilla de su hijo y levantó su mirada. 

—John… pocos, muy pocos, nacen valientes, pero muchos lo son con disciplina y esfuerzo. 

— Sí, Papá. No volveré a llorar, te lo prometo. 

Estaba asustado. Su padre era una figura enigmática que respetaba demasiado. Su contacto le producía una sacudida de emociones que eran arduas de llevar para un niño de ocho años. Ya tenía suficiente con aguantar las burlas de los niños que lapidaban su apellido en las clases, “Carter. Juanito Carter” era demasiado extraño para los García, los Vaquero, los Fernández, los González, los Rodríguez, los López… habría deseado un apellido normal, algo que no llamara la atención cuando pasaban la lista de la clase. Quería escapar de esa sombra, quería ir a jugar, desaparecer. 

—Tu madre me ha dicho que los demás niños se meten con tu apellido. 

Enrojeció. Su madre le había traicionado. Ahora su padre sabía el motivo de sus lágrimas, sabía que era débil, sabía que no era como él. 

—Ten claro esto. Es el nombre quien hace al hombre John, no el hombre al nombre. 

Aunque todos le llamaban Juanito o Juan, su padre siempre le llamaba John. Era la única persona que así lo hacía. Él no entendía. 

—Los españoles son cerrados y de lengua afilada pero buena gente, créeme. 

A veces el señor Carter tenía la impresión de que si hablaba a su hijo como un adulto, éste le entendería. Albergaba la esperanza de llevarlo a un buen colegio en la costa de Inglaterra, cerca de su otra familia, pero su madre se opuso. Motivos sobraban como ya se había cansado de repetir innumerables veces. ¿Por qué soportar un país recién democratizado y corrupto como España? Él, por su trabajo, no podía elegir, pero su hijo sí. 

—Juan es español, John. Lo sabes desde que me conociste, soy de España. 

—¿De qué España? Porque yo veo dos Españas… Al menos, Inglaterra sólo hay una. 

—John, quién mejor que tú para saberlo. 

—Yo protejo la democracia, el ideal. Pero mi hijo puede vivirlo. 

—Ni yo ni mi hijo nos iremos jamás. 

Era una batalla perdida. Si algo sabía de España y de su mujer era que ambos son muy tercos. Sin embargo, sabía que sin esa misma testarudez jamás se hubiera enamorado de ella. 




—¿Era político? —preguntó Ana. 

—¿Qué? 

—Tu padre. Digo si se dedicaba a la política. 

—No, guardaespaldas. 

—¿Guardaespaldas? ¿En serio? —dijo Ana, curiosa.

—Sí, bueno, algo así. Mi padre fue policía en el prestigioso Scotland Yard —sonrió con gesto entre orgullo y burla— pero cierto día apareció un refugiado político español con su preciosa hija. 

—¿Tu madre? 

—Sí, mi madre. A él supongo que se la traía floja España y su franquismo, pero se enamoró. Y para cuando mi abuelo quiso volver a España, mi madre estaba embarazada. Así que mi pobre padre tuvo que dejar su prometedora carrera y le inventaron el cargo de guardaespaldas. Si, pobre señor Carter, dejó a su amada Inglaterra y lo pusieron rumbo al País Vasco. 

—¿País Vasco? 

—Si ¿puedes imaginártelo? 

Dio un tiempo de reacción a Ana, que gastó en sorber y girar su vaso. 

—Soy hijo de la revolución —sonrió irónico y apuró el trago. 

—¿Tu abuelo era…? 

—Sí, eso es, era etarra, pero de los de antes —intentando justificarlo— Pero, aún así, seguro que comprendes lo que puede llegar a pesar ese apellido. 

—Pero… y tu padre ¿que le pasó? ¿Cómo murió? 

Por un momento se ausentó.

—Mi padre acabó cogiéndole cariño al viejo, aunque imagina lo que debe ser para un inglés vivir una dictadura que ni le va ni le viene. Cuando llegó la transición, mi abuelo optó por la lucha política sin armas. A sus compañeros esto no les sentó bien y lo liquidaron. Mi padre, como siempre, estaba con él cuando ocurrió. 

Dicho esto, miró a Ana buscando comprensión o calidez. No la encontró. Había usado la historia del abuelo otras veces. Con algunas chicas funcionaba.










1950. I.C.A. Sala de conferencias. Londres. 




Un estrecho pasillo en una sala rectangular, con las paredes ocultas por cortinas azules, llevaba al palco, céntrico y grande en comparación con el resto de la sala. Mesas anchas con sus respectivas sillas ocupadas por invitados, que escuchaban con atención al conferencista.

—Conciban esto señores, ¿qué es el arte? ¿Alguien puede darme una respuesta coherente y que esté libre de dudas? En otras palabras, una respuesta empírica, una respuesta concreta y científica ¿Alguien puede? 

La sala tenia forma de semicírculo y, abarrotada como estaba, se encendió en murmullos. Los unos se miraban a los otros con perplejidad. 

—Caballeros, por favor, guarden un momento silencio —dijo el profesor desde el púlpito—. Háganse ahora otra pregunta, ¿qué es la guerra? Muchos de ustedes por no decir casi todos me contestarán: negocios. 

La estancia irrumpió en una risa colectiva. 

—Bien, bien, eso es cierto. Pero hay más, mucho más. Aunque todo se reduce a una sola cosa: desconocimiento. 

El barullo volvió a surgir, esta vez más estrepitoso. 

—Caballeros, por favor, déjenme continuar —contestó el profesor, cuando el ruido empezó a cesar—. Veamos, ¿por qué, irremediablemente, el ser humano inventa nuevas formas de aniquilarse? Raza, cultura, status… no, yo no lo creo. Es el miedo, miedo a lo desconocido. Esto que en un principio puede parecer simple pero en realidad es tremendamente complejo —El conferenciante que daba paseos mientras discurseaba se paró en seco para dar énfasis a lo que iba a relatar— Imagínense que el hombre es capaz de comunicarse mediante su mente, alma, espíritu... llámenlo como quieran. Imaginen que yo me mostrara transparente, y que mis pensamientos y sentimientos volaran hacia ustedes como una onda de radio. ¿Qué pasaría?, pues que verían que estoy tan cansado y aburrido como ustedes. 

El público volvió a reír. 

—No, es broma. ¿Se dan cuenta de lo que quiero decirles? Se acabarían las mentiras, se acabaría el arte, porque éste no es más que un sentimiento que busca un oyente. Y se acabaría la guerra, porque no habría débiles ni fuertes. No habría política. No habría intolerancia, ni desconocimiento. En otras palabras, señores: La sinarquía. Que es sobre lo que vengo a hablarles precisamente, la sinarquía. Si consiguiéramos fondos para… 

Entre los invitados un alma se levantó. 

—"Her" doctor, ¿podría ponerle un precio al arte? 

Con un marcado acento alemán, destacaba por el uniforme que llevaba, un oficial del ejército.

El profesor que quería seguir hablando de la sinarquía y que sólo puso el arte como ejemplo se quedó extrañado.

—Bueno, el arte, como bien se dice, no tiene precio. 

—Sí, pero usted ha dicho que el arte es un sentimiento ¿no? 

El profesor asintió, incómodo por aquel curioso. 

—Pues hay sentimientos que valen más que otros… 

—Sí, bueno, en ese aspecto entonces un arte valdría más que otro, supongo —respondió el profesor, dubitativo, sin saber a donde quería llegar aquel extraño. 

—¿Qué campo valoraría usted más, profesor? 

La gente empezó a mirar extrañada a aquel oficial, que hostigaba con sus preguntas al profesor. ¿Sería un truco? ¿formaría aquel diálogo parte de la exposición? 

—Discúlpeme señor, pero creo que me confunde. Yo no soy un crítico de arte, vengo a ofrecer una conferencia para que se aumenten los fondos en mis estudios —dijo todo esto, mientras se quitaba sus gruesas gafas y se las aclaraba con vaho y la manga de camisa. 

Mintió, realmente no necesitaba que le aumentaran sus fondos, necesitaba que le subvencionaran… El hombre uniformado con acento alemán volvió a sentarse y permaneció impávido y firme a las miradas que se agitaban a su alrededor. 

El profesor Mothis retomó su exposición. Su estudio pretendía retomar los preceptos de otro doctor, también alemán, juzgado y extraditado por experimentar con seres humanos. El Profesor creía que con tiempo y dinero podría despertar zonas del cerebro dormidas que, según él, facilitarían la comunicación entre humanos. A medida que la conferencia avanzaba, y las palabras arte y dinero se hicieron más evidentes y monótonas, los asistentes fueron abandonando la sala. Ya recogiendo sus bártulos, un hombre se acercó dando aplausos secos y sonoros que retumbaron en eco por el anfiteatro vacío. 

—Bravo.

El Profesor lo reconoció, era el oficial de las preguntas. Ambos estaban solos. Por un momento el doctor se asustó. 

—¿Qué es lo que quiere? 

—Lo mismo que usted, me temo. Un socio. 

—¿Un socio? ¿Un socio para qué? —Repuso, extrañado. 

—Para su sinarquía doctor, para su sinarquía…










Pueblo Santa Ana. Ávila.




“The Chieftains” sonaba a todo volumen en los altavoces Sharper. Su diseño permitía reducir los ruidos ambientales a un umbral que el oído humano no podía captar, así que se podía decir que Dante iba conduciendo en una burbuja de música. Una burbuja de 1,16 millones de euros y 1.001 caballos de potencia. Alcanzaría perfectamente los 400 kilómetros por hora, y no tardaría más de diez segundos en frenar en seco. Ahora iba a doscientos y, aunque la carretera no estaba muy transitada, había puesto una alarma de vibración en su detector de radares. Aquello era libertad, no le preocupaba morir, no le preocupaba matar, no le preocupaba nada. Mucho menos la policía. Volaba sobre el asfalto, era una sensación agradable. 

El GPS le interrumpió con su destello intermitente, estaba llegando a su destino: Santa Ana. Una vez dentro de la ciudad, el Bugatti llamó la atención entre los peatones incluso aparcado. Eso le gustaba. Se puso sus gafas de sol, se planchó su corbata, y fue caminando a paso lento hacia el centro de la plaza. 

—Dante, aquí —dijo señalando para sí, un hombre sentado en un banco. 

Dante se acercó, cauteloso, mirando a todos los lados de la plaza. 

—¿Qué ocurre Martín? 

Martín era uno de los miembros del cordón rojo de Dante. El rango de cordones era uno de los privilegios de la organización. Aquel que tuviera un cordón rojo, podía presumir de tener un ejército de subordinados dispuestos —si era necesario— a morir por él y por la organización. Eran, sobre todo, agentes de campo, encargados de recabar información. 

Los miembros del consejo poseían los tres cordones: rojo, oro y negro. A Dante le faltaba sólo uno de los cordones.

—Hay problemas, Dante. Ya no será posible el 1.9. 

Pero ¡qué estaba diciendo! ¿Acaso no sabía lo que significaba aquella venta? Su futuro dependía de ella. Intentó mantener la calma, no era bueno mostrar sentimientos, aunque estaba seguro de que palideció. Se planchó la corbata con la mano y abofeteó a Martín. 

—Bien, ahora dime qué ocurre. 

Cubriéndose la cara marcada, Martín temeroso empezó a tartajear. 

—Escucha Dante… el Leviatán ha muerto. Ha sido asesinado.

El asunto era grave, desde luego. Sin duda el responsable no sabía ni con quien se la estaba jugando, ni a lo que se atenía. 

—¿Quién ha sido? 

—Aún no lo sabemos. La policía aún trabaja en ello. Esperaba tus órdenes. 

—¿Quién lleva el caso? ¡Dime un nombre! 

—Un tal Carter, lo estamos investigando.

—Bien. Iré a verle, quiero estar al tanto de todo —soltó, bajándose las gafas y mostrando sus ojos verdes centelleantes— Ah y… Martín, no me falles. 

— Descuida Dante… 

Entró en el Bugatti y tiró sus gafas violentamente contra el asiento del acompañante.

—¡Mierda!

Cogió su móvil y telefoneó nervioso. Cuando escuchó respuesta al otro lado de la línea solo dijo tres palabras: “Carter. Necesito todo”.





Parte II - Inferno




I










“Operación Ambrosía”. En algún lugar de Melilla.




El sol parecía estar más cerca de la atmósfera. Carter tenía su camisa de tiras tan empapada en sudor que el blanco del tejido parecía negro. Era difícil caminar con semejante bullicio. 

Los comerciantes de especias le invitaban sonrientes, mostrando aquellos cestos de sustancias tan olorosas. Se había acostumbrado ya a reconocer a la mayor parte de ellos, pero sólo compraba henna para protegerse los ojos. 

Llevaba una camisa larga envuelta en la cabeza, como si fuera una chilaba. Se había jurado que nunca lo haría cuando llegara a Ceuta, que era algo antiestético y vulgar, pero las circunstancias cambian, claro. Uno puedo desfallecer por el sol, llega incluso a quemar el pelo. Otra cosa eran las gafas, muy mal vistas por la gente del desierto, quienes gustan de mirar a los ojos. 

Ya casi había llegado a la cabina de teléfonos del otro lado del puerto. 

Cogió el auricular, nervioso. Era la hora, esperaba el ring, inquieto de no parecer sospechoso.

—Soy Clavel Silvestre. 

Pensó quien sería el gilipollas al que se le había ocurrido poner ese nombre clave. Se sentía ridículo cada vez que lo decía. 

—Tenemos buenas noticias para ti chico. Con los informes que nos has dado podemos entrar. Te has ganado una medalla. 

Aquello eran buenas noticias. Durante todo un año siendo la rata de Sami, había soportado un infierno. No pensaba que se prolongaría tanto, tampoco había imaginado jamás que un traficante de droga fuera tan sanguinario y cruel. 

—Lo dicho, ponte cómodo. Esta noche vamos con los “franchutes” en helicóptero a espantar a tu amigo. 

—Para, para. Aún no. ¿Estás loco? —Dijo, preocupado —Puedo sacarle más. Además tengo alguien dentro que tengo que sacar. 

—¡No me jodas! haz tus maletas ya, chico. Esta orden viene de muy arriba y yo no puedo cambiar nada. 

Mierda, solo pensaba en Lilia la mujer de Sami, su mujer, la única persona a la que había amado de verdad. Sin ella, no habría soportado ser infiltrado.

—¿Cuándo llegáis? 

—Por la noche, no te puedo decir más. Sólo mantente alerta. 

Colgó furioso.




Le hizo el amor como nunca lo había hecho. Sólo le dijo que cogiera todo lo que necesitara y lo tuviera a mano. Ella preguntó por qué, pero él no respondió, sólo la besó. 

Así pasaron las horas, entre sus brazos parecía segura pero no lo estaba. 

Podría estar mirándola toda la vida mientras dormía. Le gustaba observar sus gestos reflejos. Jugaba a imaginar sus pensamientos y acariciaba su melena mientras tanto. Estaba preocupado, la noche había comenzado. Cogió fuerte su pistola, la escondió en los pantalones y salió del cuarto a por agua. Sami no estaba lejos, sabía de sobra que Lilia era su amante, no le importaba. Él tenía su propio harem y lo que disfrutaba era de vírgenes que estrenar. Candidatas no le faltaban, tristemente la mujer era un recurso de pago o una ofrenda de respeto. Incluso ellas mismas se ofrecen a un postor como Sami a cambio de un lecho y agua. 

Miró el pasillo, todo parecía tranquilo, Demasiado tranquilo. Allí estaba su aposento, perdió su mirada en aquella puerta con velo de seda. 

“Hoy tendrás lo tuyo. Si no fuera por Lilia, me habría vuelto un animal sin escrúpulos, como él”. Pensó. Recordaba cuando la conoció. Los hombres de Sami le habían pegado una buena paliza para comprobar su lealtad. Pasó la prueba, pero sus heridas no dejaban de sangrar y en el desierto las hemorragias son peligrosas por las infecciones. Sami le mandó a Lilia, que le cuidó con apósitos de hierbas, “hierbas mágicas”, como decía ella. No fueron los medicamentos, ni las hierbas lo que le curaron. Fueron aquellas suaves manos de olor a jazmín y almizcle. 




Se despertó sobresaltado y empapado en sudor. Toqueteó la cómoda buscando un pitillo que le salvara de sus malos sueños. En el intento, tiró la lámpara de noche. No le importó. El sonido del cristal le devolvió a la realidad. Ya incorporado, encendió su cigarro y caminó hacia la terraza buscando la luna. Eran las cinco de la mañana, la misma hora, pero la luna era distinta… Se sintió mejor viendo la luna de Madrid rodeada de esa contaminación verde. 

Fumó el resto del pitillo en la terraza, sabía que no sería capaz de volver a dormir. Cuando ella murió, la sostuvo en sus brazos y miró la luna. ¡Maldita luna! Recordó lo enorme que era, lo pequeño que le hacía sentir el no poder salvarla. La sangre reflejada en luz de luna es de otro color. Mientras viviera, jamás podría librarse de esa luna.


II










Tenía ojeras, parecía no haber dormido bien. Habían quedado a primera hora para desayunar e ir juntos al trabajo.

—Parece que no has descansado bien.

—He soñado con lápices de colores —respondió irónico— Un café solo, uno con leche y un vaso de agua. No soy capaz de tomar el café, sin agua, es una manía supongo, a mi padre le pasaba igual.

—Escucha Carter, hay algo que tengo que preguntarte. Se habla mucho de ello pero ya sabes solo son rumores. ¿Porque te apartaron del servicio activo?

—Vaya. Qué directa.

—Creo que si vamos a trabajar juntos, debería saberlo.

—De acuerdo. Llevaba un año infiltrado hasta el tuétano en una operación antidroga en Melilla. Uno no puede ser traficante por la mañana y acostarse poli de nuevo… —hizo una pausa—. El caso es que logré que el principal capo me acogiera en su casa, tenía que ganarme su confianza y conocer sus fuentes, sino tanto esfuerzo no habría valido de nada. Los cabrones del gobierno querían entrar, yo les dije que no. Con lo que teníamos podíamos trincarlo y romper la conexión con Melilla, pero yo quería llegar hasta el final. 

—¿Te quemaste? 

—No. Me enamoré. 

Ana le miró sorprendida. 

—Lilia. Era la esposa, una de ellas, de Sami, el objetivo. Llevábamos nuestra relación en secreto, aunque yo estoy convencido de que él sabia lo nuestro. Cuando descubriera el pastel no descansaría hasta matarme, a mí o a ella, sólo por honor.

—Así que ¿querías traerla a España? 

—Sí. Por eso quise esperar, no quería que lo encerraran un par de años y que le soltaran por buena conducta. 

—¿Qué pasó? 

—Todo fue muy rápido. Era de noche, oí unos ruidos, así que cogí mi revolver y me levanté. Me mantuve en vigilia, convencido de que sólo serian unos ruidos. No fué así. Los franceses se adelantaron, llegaron antes de tiempo y aquello se convirtió en un infierno. No contaban con que los hombres de Sami estaban fuertemente armados. En cuanto comenzaron a entrar los botes de humo por las ventanas… —respiró inquieto—. Bueno, ¿ya te lo imaginas no? La “Operación Ambrosía” se convirtió en la “Operación Masacre”. Catorce agentes antidroga muertos y a saber cuántos heridos. No quisieron darme una cifra. 

—¿Y la chica? 

—Murió. 

—¿La mató un poli? 

—No, fue su marido. Cuando se vio acorralado, la cogió, me miró fríamente, supo que le había traicionado, y le disparó en la sien. 

— ¡Vaya! Lo siento, Carter. 

—Ya… aún me despierto por las noches, creyendo que puedo salvarla. Si me hubieran hecho caso, si me hubieran dejado continuar, les habría entregado a Sami con las manos tan llenas de mierda que… es igual, todo fué una chapuza. Cuando Lilia murió, me volví loco. ¿Sabes qué es ver morir a alguien por tu culpa? Él estaba enfadado conmigo y le quitó la vida a su mujer para castigarme —hablaba como para sí mismo. 

—¿Qué hiciste? 

—Le maté. Era lo único que podía hacer. Tal vez era exactamente lo que quería que hiciese, en vez de pudrirse en una cárcel. No lo sé. Cuando llegaron los antidroga me confundieron con un capo y me apalearon. Tuve suerte de que no me mataran. Luego, al volver a España, me cayó una buena. En el seno europeo, Francia volvió a acusar a España de su incompetencia, y España acusó a Juan Carter de corrupto y violento. Me suspendieron indefinidamente… hasta ayer.

Apuro su café.

—Vamos Molina, debemos ir a comisaría, nos espera un día jodido.
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Comisaría de policía. Madrid.




Vilas se entrometió en su camino. 

—Pero, ¿mira a quién tenemos aquí? Carter “gatillo rápido” junto a su nueva novia “caderas ardientes”. Dime, monada ¿es verdad que tienes una carrera? 

Castro, que ya estaba al acecho tras venir del despacho de González, rió la gracia de Vilas aun sin oírla. Carter miró furioso. 

—Escucha Vilas, Molina no es tu tipo, deberías seguir intentándolo con las putas yonkis que chuleas. 

Aquello dolió, fue un golpe bajo bien buscado. Carter lo guardaba para una ocasión como ésta. La guinda fueron pequeños bofetones de abuelo mientras remataba la frase. Castro enmudeció. Aquel round lo había ganado Carter. 

—¿Sabes Carter…? eres un mierda, aquí todos sabemos lo que te pasa, no sabes proteger a tus mujeres y eso te jode. 

Plaf, ni lo vio. Directo a la nariz, el golpe favorito de Carter. Vilas se arrodilló empapando el suelo de sangre. 

—¡Te arrepentirás de esto cabrón! —dijo, silabeando sin erres. 

Carter iba a propinarle el segundo golpe, pero Ana lo detuvo. “Déjalo ya”, le dijo. Castro se mostró impasible. Ya yéndose, volvió junto a Vilas y le susurró al oído mientras se cercioraba que Ana no le oía. 

—Por cierto Vilas, se dice cabrón, no “cabgon”. 

Y le propinó otro puñetazo que le tumbó en el suelo boca arriba. Castro intentó hacer algo pero Carter lo señaló amenazante, su dedo en alto decía no te metas y Castro obedeció. A Carter no le gustaba dejar las cosas a medio hacer.

—¿Te han dicho alguna vez que eres violento? 

—La de asuntos internos me lo repite sin cesar. 

Ana le río la gracia mientras entraban en el despacho de González. 

—¿Qué le ocurre en la mano Carter? 

—Una caída tonta, mientras me duchaba… —mintió. 

—Ya, pues verá. Tengo a una agente social de muy mala hostia que afirma que usted le pegó a un enfermero delante de una menor. 

—Conjeturas —dijo Carter, lacónico. 

González estaba furioso, se levantó dispuesto a despedir de nuevo a Carter o a infartar en el intento. 

—¡Carter…! 

—Tenía un arma —interrumpió Molina—, un bisturí para ser exactos. Carter actuó en defensa propia, puedo testificarlo. Aquel hombre quería agredir a Juan. 

Carter sonrió triunfal. 

—Además por una bobada, tan sólo le enseñé mi placa. 

—Guarde su placa bien, puede que la pierda —escupió González. 

Ana le había defendido. La miró, pero enseguida torció la cara por miedo a que supiera que la observaba. Las mujeres tienen un sexto sentido y saben cuándo un hombre las desnuda con el pensamiento. Carter no quería que Molina supiera que hacía tiempo que ningún ser humano se jugaba el tipo por él. Tal vez fuera porque salió a defenderla cuando Vilas se mostró arrogante. Tal vez fuera por haberse sincerado. Tal vez fuera porque sentía algo por él. ¿Quién sabe? Por dentro sabía la hipótesis que deseaba fuera cierta. 

—¿Y bien, qué coño ocurre? Tengo un cadáver en el depósito con un lápiz de colores metido en el encéfalo. Una agente social junto con la tribu de los padres de Israel en denuncias. Y un alcalde que no quiere perder las elecciones este año. ¡Díganme algo! y que sea bueno, por Dios. 

Cuando González hablaba tan rápido, apenas se le entendía, además de que el término “escupir” no era metafórico, sino que literalmente González cubría sus palabras con saliva. Carter y Ana escapaban como podían de la babaza. 

—Lamento interrumpirle González, estamos aquí por otro motivo. 

—Carter ya le he dicho… 

—Escuche, es importante. ¿Ana, puedes dejarnos solos un momento? 

Era la primera vez que Carter usaba el nombre de pila de Molina. Además, su tono fue amable y confiado, como si fueran simplemente dos amigos charlando. Fue por ello por lo que Ana accedió a la petición sin preguntarse mucho el porqué. Ella era la nueva y en cierta medida comprendía que Carter quisiera hablar con su jefe a solas tras su suspensión. 

—De acuerdo. Te veo en el depósito —dijo, mientras cerraba la puerta. 

—¿Qué coño quieres, Carter? 

—Ayer me dijo que me había dado el caso porque el Alcalde intercedió, ¿no es así? 

—Sí, bueno ¿y qué? 

—¿Por qué coño querría darme el caso un alcalde donde está implicada su hija? 

—¿Su hija? 

—Sí. La principal y única testigo, lo leerá en el informe. 

—Coño… —González se sorprendió— No sabía que tuviera una hija. 

—Yo tampoco. Además, he hablado con el director del colegio. Metió a la niña sobornando al personal. Es autista, y el colegio no tiene los medios para hacerse cargo.  ¿También está la cuestión de Molina?, ¿quién la trajo? 

González se quedó pensativo. 

—¿Qué quieres demostrar Carter? —ahora que había atraído su atención, Carter se acomodó para encender un pitillo— Este caso huele a mierda por todos lados jefe. 

—Te jodes Carter, ¿me oyes? Y aquí no se fuma —mientras rompía su pitillo — No tienes nada, así que continúa, yo haré unas llamadas. 

—Vale, lo haré —dijo Carter— pero jefe, y esto no es nada personal, si me entero de que usted está implicado… 

—¿Qué? ¿qué harás? —dijo desafiante. 

—Lo denunciaré a asuntos internos —respondió esbozando una sonrisa. 

González casi ríe. Esperaba una amenaza, o algo peor.  Al menos el chico no se oxidó en estos meses, era cierto tenía algo, pensaba González rápido

—Bien, si eso es todo, retírate. 

Carter se levantaba y se dirigía a la puerta. 

—Otra cosa. Cuidado ahí fuera.

Miró a González fijamente. Buscaba en su mirada algo, no lo encontró. Asintió y cerró la puerta. 

Ya solo en su despacho, González pensó: “¿Qué se puede esperar del Alcalde?” Desde luego, tenía asuntos turbios, como cualquier político que se precie pero, ¿hasta dónde llegaba su mierda? Lo desconocía. Cuando uno es comisario tiene que tragar, dar y otras recibir. Sí. El Alcalde le había hecho algún que otro favor, pero por las noches aún dormía tranquilo. 


IV










Iba camino del depósito, varias dudas le rondaban por la cabeza, sabía que algo no encajaba y trataba en vano de hacer un puzle sin piezas. Distraído, tropezó con una mujer oronda. 

—Disculpe —dijo sin pensar y sin saber a quién se dirigía. ¿Dónde había visto a esa mujer? Por un momento despejó su cabeza de cavilaciones. Fue ella quien resolvió sus dudas. 

—Acabo de interponer una denuncia contra usted agente. 

“¡Claro! La agente social, Dolores”

Intentó zafarse de la situación no quería otra regaña. 

—Que tenga suerte… —dijo — Si le sirve de algo, lamento mi comportamiento. Ahora, si me disculpa, tengo un poco de prisa. 

—Un momento, agente, necesito hablar con usted. 

“Mierda, otra bronca”, pensó.

—Creo que le interesará saber que la niña fue sometida a un examen protocolario en el hospital y dio positivo. 

—¿Positivo de qué? 

—La niña no es virgen. Posiblemente haya sufrido abusos sexuales, presentaba lesiones en ano y vagina, pero por su enfermedad es imposible saber quién las cometió, no había rastros de pelos o semen. 

—¡Joder! ¿Quiere decir que ha sufrido abusos reiterados? es decir ¿sus lesiones son recientes? 

—Si le cuento esto, agente, es porque el informe del examen no existe, o mejor dicho, dejará de existir. Jamás llegará a sus manos. 

—Me estoy perdiendo, señora, ¿Qué quiere decirme? 

—Aquí no, por favor, salgamos fuera. 

Mientras guiaba a la señora a través de los pasillos de la comisaría, Carter no dejaba de mirar hacia atrás. Tenía que estar alerta, no podía confiar en nadie. Le pareció que todos le miraban y se repitió una y otra vez a si mismo que sería por otra cosa. Motivos había, su pelea con Vilas, su indumentaria, el hecho de volver tras la suspensión… 

—Usted dirá —dijo, mientras encendía un pitillo— Y más le vale que esto no sea una broma de mal gusto. 

—El caso está cerrado en lo que concierne a asuntos sociales. Alguien de arriba no quiere que nadie se entere de lo que ha sufrido esa pobre niña. 

—¿Por qué cree usted que hace eso? 

—Política, no lo sé… tal vez su padre. Escuche, yo no soy detective, por eso recurro a usted. Aunque no lo crea, soy una profesional, me gusta mi trabajo y quiero ayudar a esa niña. 

—Me conmueve… pero ¿por qué no lo denuncia? Conmigo no tuvo reparos… 

—En el hospital vinieron a por ella, fueron muy explícitos. Dijeron lo que me pasaría a mí y a mi familia si contaba algo. 

—Escúcheme, esto me suena a cuento chino. ¿Por qué una revisión ginecológica a una pobre niña. que lo único que hizo es estar en el sitio equivocado en el peor momento? 

—Sólo seguí el protocolo. La niña tenía marcas en su cuello, espalda y manchas de sangre en su mano. En mi trabajo veo muchos niños maltratados, y siempre se actúa así, sin importar de quien es hija, si está enferma o si es testigo de un asesinato —dijo, enfadada por la poca cooperación de Carter. 

Aquello iba de mal en peor. 

—Digamos que la creo. ¿Se lo ha contado a alguien más? 

—No —respondió con rotundidad. 

—¿Por qué me lo cuenta a mí? 

—Porque vi como miraba a la niña, creo que también le importa. Sé que es un gilipollas violento, pero creo que es honrado. 

Carter hizo una mueca que quería expresar gratitud, pero debió salirle mal y retomó el diálogo. 

—No se lo ha contado a nadie más. Bien hecho. Siga sin contárselo a nadie, ni siquiera a su familia. 

—¿Protegerá usted a la niña? 

Por un momento, perdió su irascibilidad y miró a Carter de persona a persona buscando delegar aquella tremenda carga que tenía en su conciencia. 

—Sí. Descuide, la protegeré. 

Ella cogió un pañuelo del bolso, se sonó y volvió a tener aquella mirada inquisitoria. 

—¿Puede decirme algo más? ¿Cree que los padres están involucrados? 

—No lo sé. Puede ser. Esa niña no creo que tenga demasiados contactos. Lo único que puedo decirle es que quien lo hizo se tomó su tiempo, sabía lo que hacía y dónde golpeaba. A primera vista ningún cardenal es perceptible. 

Carter puso un tono cómplice, casi cariñoso. 

—Escuche, déjelo todo en mis manos, yo me ocupo. ¿Cuál era su nombre? ¿Dolores, verdad?

Asintió. 

“Que oportuno”, pensó. 

—Bien, Dolores, aquí tiene mi teléfono —dijo, entregando una tarjeta

Tras estrechar sus manos, Carter se aseguró de que nadie por los alrededores había escuchado o visto la escena. Iba camino de vuelta a la comisaría cuando giró en redondo. 

—Otra cosa, Dolores. Si soluciono el caso, usted retirará la denuncia, ¿conforme? 

Volvió a asentir, esta vez extrañada. 


V










1989. En alguna parte de la República Federal de Yugoslavia.




Las bombas conformaban un cuadro expresionista, con sus destellos y colores calientes en el cielo púrpura de aquella villa. El Avispero Balcánico, así era conocido en los círculos internacionales. 

Las casas aguantaban como podían los envites de las explosiones, aunque los pobres materiales, en su mayoría desechos, se derrumbaban o ardían arrastrando con ellos a las familias dueñas u ocupantes. Oscuridad, cielo pintado, llantos, gritos de mujeres, muerte. Así, noche tras noche. Dante memorizaba la secuencia rezagado en el pecho de su madre. Su hermana estaba a su lado, aunque no la viera, podía sentir su aliento. 

—Papá, ¿qué ocurre? 

—Nada hijo, intenta dormir. 

Dante creía que Dios, desde el cielo, lanzaba rayos de colores porque estaba enfadado. Era como el cuento que leía Papá por las noches, el señor que va al infierno y resulta que hay muchos y que cada cual tiene un pecado. Ese señor se llamaba como él, Dante, y su hermana se llamaba Beatriz, como el ángel que hay en el cielo. 

Papá le había dicho que se llamaba Dante para que recordara que nadie es perfecto y que tarde o temprano los pecados se pagan. Beatriz se encogía como un ovillo y abrazaba su muñeca de trapo. Le decía: “psss, psss no tengas miedo”.

Otra vez, aquel sonido. Luego venía la luz, eso era lo que le gustaba a Dante. Todos cerraban los ojos, Dante no. Él los mantenía abiertos, le gustaba aquellos colores, su pequeña casa quedaba completamente iluminada como si fuera de día. 

Vio a su padre claramente que les abrazaba, a su hermana y a su madre, todos tenían los ojos cerrados. Por un momento, quiso ver la calle donde jugaba iluminada por los rayos de Dios. Se escapó. Su padre le gritó que volviera. Miró hacia atrás mientras corría sin saber que esa sería la última vez que vería a su familia. 

Cuán hermoso fue lo que vio, su calle en la que solía jugar con los demás niños, encendida por un sol multicolor que bajaba despacio del cielo, casi podía tocarlo. Gritó para que Papá y Mamá vieran aquello. Pero un estruendo se llevó su voz, y la luz dejó tan solo ceniza y polvo. 

Cuando recuperó el conocimiento, el pequeño Dante se encontró solo entre el fuego y el humo. Gritó —¡Papá!, ¡Mamá!, ¡Beatriz!—

Todo fue inútil. 




Mirara donde mirara, había fuego. No sabía dónde estaba, hasta que por fin se dio cuenta de que Dios le había castigado y que estaba en el infierno. Sus padres y Beatriz estaban en el cielo. Su pecado era la gula, bien sabía que no podía robar trigo, Papá le advirtió, pero lo hizo, tenía hambre. Ahora era tarde. 

—Allí, mirad, ¡un niño! 

Dante se sobrecogía. ¿Acaso serían aquellos los demonios de los que le hablaba su padre? Los demonios rojos. No les entendía, sonreían. Intentó escaparse, pero sus piernas rotas por la metralla no le dejaron. 

—Fijaos, está vivo.

Los soldados se acercaron. 

—¿Hablas inglés, niño?  

Ni una palabra, sólo gemidos yugoslavos. 

—Llevádselo al jefe, que le gusta la carne fresca. 

El pequeño escuadrón sonrió cómplice. 


VI










Depósito de cadáveres. Comisaría de Madrid.




El olor era familiar, pero no significaba que le gustase, olor a muerte lo llamaba. El Formaldehido zumbaba en sus cavidades bucales provocándole una náusea que pudo controlar. Era una enfermería bastante pequeña, no le sería difícil encontrar a Vilariño. Caminó entre las neveras buscando entre las etiquetas. 

—¿Es usted un familiar? 

Se asustó y giró bruscamente, como si fuera la misma muerte quien preguntara. 

—Disculpe, no la quise asustar pero el paso aquí está restringido. 

—Tranquilo, doctor, soy investigadora —enseñó su placa y una sonrisa de camaradería. 

—Doctor Geisus, mucho gusto. ¿Es usted nueva verdad? 

—Sí, me trasladaron hace una semana.

—Supongo que viene por… —gesticuló su dedo, señalando su propio ojo. 

—El mismo —afirmó.

—Bueno, estaba ahora mismo con él, pronto les entregaré el informe. 

—También soy forense. Si no le importa, me gustaría ser su segundo. 

La miró, sorprendido. No pudo evitar fijarse en sus piernas y en lo joven que era. 

—Claro, adelante, ya estoy casi terminando —tosió nervioso. 

Con aquella larga barba blanca, le recordaba a un antiguo profesor suyo. No pudo evitar sentir simpatía innata por él. Recorrieron un fino pasillo de baldosas blancas, hasta llegar a un rincón donde estaban los restos de Vilariño, envueltos en una sábana de percal y sobre un lecho verde de lino. Por un lado, una mesa sostenía un microscopio con una bandeja ensangrentada llena de tejidos. Por otro, las herramientas anatómico-forenses también encarnadas. Detrás de la camilla, junto a la pared, una pantalla encendida mostraba una serie de radiografías. 

—Bien, pues como le decía, casi he acabado ya. El objeto atravesó el globo ocular y el hueso esfenoides hasta llegar al hipotálamo. Fue una muerte instantánea. 

—¿Cómo es posible que un lápiz rompiera un hueso, doctor? 

—La presión, hija mía… a mí también me extrañó mucho, sobre todo teniendo en cuenta que el lápiz no se rompió —se acercó a la pantalla— ¿Lo ves?, el lápiz sigue aquí, en la base del cerebro. 

Usaba uno de esos láseres que se emplean en enseñanza para mostrarle a Ana el camino virtual del lápiz a través del cráneo radiografiado de Ángel Vilariño. 

—¿Cómo es posible? Quiero decir, el ojo es un tejido blando pero, ¿un hueso? 

—Bueno, quien lo hizo tenía muchísima fuerza, no cabe duda y una buena mano. Fue un golpe seco.

—¿Cuándo va a sacar el lápiz? 

—Pues aun voy a tardar. Necesito un taladro para no romperlo y ahora mismo aquí no disponemos de él. Está en neurocirugía. 

—Comprendo. Pero necesitamos ese lápiz, tal vez haya alguna huella.




Carter entro en escena, cubriéndose la nariz, no soportaba aquel olor.

—Buenas, doctor.

—Carter, ¡cuánto tiempo! Ya me han dicho que has vuelto —repuso, fraternal.

—Veo que ya conoces a mi compañera. ¿Puedes decirnos algo?

—No mucho, ella te pondrá al día. Ahora, si me disculpáis, he de ir a terminar el informe —mientras se quitaba los guantes de látex, procurando no marcharse ninguna de las manos.

—Molina, he hablado con Dolores, la simpática agente social. Vino a denunciarme y acabo pidiéndome ayuda, lo que son las cosas… La niña ha vuelto a su casa y no te lo pierdas: es víctima de abusos… Tal y como yo lo veo, solo hay dos líneas de investigación: el Alcalde y el pirata tuerto —señalando el cadáver.

—¿Te importaría mostrar un poco mas de respeto por los muertos? —dijo, seria.

—Sí, perdona. Estos sitios me ponen nervioso. Creo que deberíamos ir a casa de Vilariño. El Alcalde, ahora mismo, nos puede dar problemas. ¿Tú qué opinas?

—Aquí tengo la dirección de Vilariño, vive en Móstoles. Espera un momento que me cambie.










Habitación Dorada. Hotel Madrid.




A pesar de tratarse de su cordón, aún no se había acostumbrado a mostrar su cuerpo desnudo. Las chicas siempre le decían lo fuerte que era y lo varoniles que les parecían las cicatrices. Mentían, estaba seguro. Él se limitaba a mantener relaciones sexuales, nunca hablaba. Eso sí, jamás las compartía. 

Ahora, en el jacuzzi, procuraba relajarse. 

Una de las chicas le practicaba una felación, mientras las otras dos le masajeaban con una esponja. Se turnaban en el quehacer para no quedarse sin aire. Dante no es de esos a los que es fácil excitar, por muy guapas y jóvenes que fueran sus concubinas. 

Las chicas estaban deseosas de acabar y jugueteaban entre ellas para intentar en vano activarle. Les provocaba terror, y cuanto antes acabaran menos propensas estarían a su mal carácter. Sabían que nunca debían besarle. Una vez una lo intentó, Melinda, la más atrevida. El puñetazo le provocó un coma y desplazamiento de retina en uno de sus ojos, que disimulaba ahora con lentillas de colores. 

Se cansó antes de tiempo. Se puso la bata blanca con bordes dorados, cortesía del hotel, y salió del cuarto de baño. En el salón, estaban varios de los chicos de operaciones, todos con su cordón dorado. Algunos los compartían, otros como Dante no. 

Era una gran bacanal en la que sólo eran mal vistas las relaciones homosexuales de los miembros. 

Por lo demás, casi todo estaba permitido. Incluso tenían una cápsula de un principio activo modificado de la B12, que les permitiría estar en plenas condiciones si la organización los requería por una urgencia.

Algo llamó la atención de Dante en la barra del bar: una chica solitaria, invitada sin duda por algún miembro. No era de extrañar encontrarse prostitutas de muy alto standing que hubieran fraternizado con los miembros residentes en España. El caso es que aquella chica le sonaba. Se fue acercando lentamente para hacer memoria. Era una concursante de uno de esos realitys, en los que meten a individuos en una casa y graban todo lo que sucede. Odiaba esos programas, pero a pesar de la contradicción, era de lo poco que veía en la televisión. Le gustaba ver la flaqueza moral, el espíritu de corrupción decorosa, todo por dinero. Disfrutaba de veras insultarles y soñar despierto en las formas en que torturaría y asesinaría a cada uno de ellos. La chica vio cómo se acercaba, y a medio camino empezó a contonearse, diciendo gestualmente ”yo, mi cuerpo; tú, el dinero”.

Dante se sobresaltó cuando le acarició el pecho y le dijo —Hola guapo—

 La agarró por el pelo, la agitó y tiró bruscamente sobre un rincón de la sala. 

—¿Quién ha invitado a esta fulana de mierda? 

La chica se puso muy nerviosa y empezó a despreciar a Dante. Gritándole, haciéndo referencia a su físico marcado, concretamente a la cicatriz de su cara. Dante se encolerizó y comenzó a lanzarle patadas sin piedad. Cómo lo disfrutaba. Algunos miembros trataron de agarrarle. 

—¡La vas a matar, loco!

Las chicas comenzaron a chillar. Nada le detenía. 

Se deshizo de los que osaron tocarle con fugaces movimientos de Keysi. Aún en su éxtasis de violencia, era coherente y no deseaba matar a un miembro, por eso tan sólo les noqueó. 

Al que le sostenía el brazo derecho, le contorsionó su húmero hasta romperlo, y después le volteó por encima de su cabeza. El que le tenía el brazo izquierdo, se asustó ante la reacción y lo soltó, aunque ya era demasiado tarde. En un giro de cabeza, empotró su cráneo contra su nariz. La sangre que emanaba a borbotones e hizo que perdiera el equilibrio y cayera hacia atrás. 

Los que estaban por acercarse y agarrar a Dante, se lo pensaron dos veces. Se limitaron a ver el espectáculo. Sólo estuvo satisfecho cuando dejó de respirar. Se sonrojó, le dio vergüenza que todos le mirasen. Aun así, sabía que era de los pocos con un 1.9 a punto de venderse y su reputación era legendaria, era uno de los miembros en activo más veteranos. 

—No quiero volver a ver putas de esta calaña, ¿habéis entendido? 

Todos asintieron. 

—No quiero saber quién es el responsable de traer esta gentuza, porque creo que si me entero quién es, lo mataría. Así que el culpable que limpie esta mierda, mande a estos dos al hospital y apañe el caso para que la putita haya muerto en un accidente. 

Todos volvieron a asentir. 

Dante se retiró. Se sentía mucho mejor, era lo que necesitaba. No fue mala idea después de todo ir a la habitación dorada.










Barrio de Aravaca. Madrid.




Dante se dirigía a su casa de Madrid. Tarde o temprano tendría que hablar con la organización pero antes tenía que relajarse. Iba rápido en su Bugatti, sin embargo estaba tenso, no disfrutaba de la sensación. Tenía demasiadas preocupaciones y hablar con el consejo le amargaba. 

Entraba ya en el barrio de Aravaca, en las afueras. Era una especie de urbanización tranquila e infeliz. Tranquila porque apenas había ruidos, e infeliz porque los residentes eran unos necios burgueses, a los que Dante llamaba zombies, ya que estaban muertos solo que no lo sabían. Cuando uno busca sólo la riqueza y desecha el poder se convierte en eso, en un zombi. La vida no sirve de nada si no puedes sentirla. 

Su mansión era la mayor de la zona, también la que estaba más alejada del centro, no quería críos merodeando. Le gustaba que su alzado diera la impresión de castillo, así fue como se lo dijo al arquitecto que la remodeló. Al principio estaba encantado, sin embargo, ahora que se acercaba al porche le parecía una simple casa de rico más. 

Aparcó y salió del coche. Acarició la pared de mampostería de caliza, pizarra y granito. A fin de cuentas, tal vez no estuviera tan mal. Se tranquilizó al mirar al jardín. Estaba cuidado. Se agachó y recogió una amapola de California, hizo como si la oliera pero se detuvo, aquello le parecía un gesto cursi. Así, en cuclillas, pudo admirar sus lirios.

 “Que hermosos eran”, pensó. 

Le encantaba el color púrpura. Era como él, un color fuerte que a unos les gusta y a otros les detesta, pero lo cierto es que nunca deja indiferente. 

Ya dentro, se descalzó, dejó los calcetines en el rellano y pronunció en voz alta y clara compadéceme si no te maldigo, hacía el panel receptor, una compleja alarma de seguridad que solo se activaba con la voz del propietario y una determinada frase escogida por él. 

Las luces se fueron encendiendo una a una, mostrando un largo pasillo blanco. La decoración era sobria y se basaba principalmente en feng shui. Puertas correderas de papel y alfombras de abacá eran predominantes. Lo que más llamaba la atención es que no había un solo cuadro o fotografía, ni espejos en las paredes, dejando un inmenso vacío blanco que, si cabe, era más evidente por la luz reflectante. 

“¿Qué clase de hombre no es capaz de poner un solo cuadro?”

Fue al dormitorio principal. Era diferente al resto de la casa, parecía como si perteneciera a otro lugar. Diferente, oscuro y muy pobre. No había lámparas en las humildes paredes, así que sólo se distinguían siluetas, una lona de bambú en el suelo y una muñeca de porcelana con la cara desbaratada. 

Normalmente Dante iría al vestidor, a dejar su ropa, pero hoy estaba enfadado y se desnudó en el dormitorio de malas maneras. Una vez desnudo, fue a su rincón favorito “el cuarto de las carpas”, un jardín interior modelado al estilo zen, con pequeñas variaciones. Dante golpeó las palmas dos veces. Las plantas comenzaron a soltar destellos, primero pequeños como chispas, luego emitieron una luz clara y suave como la de la luna llena. Gracias a la luz, ahora se podía ver la pequeña laguna donde vivían los peces. Según la tradición Japonesa, en la laguna debían vivir doce carpas rojas y una dorada. Dante no reparó gastos en ellas y las trajo directamente de Japón. Por otro lado, su Cejarrota venía cada día a alimentarlas y pobre de él como una muriera. 

Como miembro con cordón rojo tenía derecho a un Cejarrota, el cual es un subordinado, que posee el menor status de la pirámide jerárquica en la organización. Les llaman Cejarrota porque en el Medievo, a los recién nombrados caballeros, se les propinaba una bofetada para que no olvidaran su cometido, de igual modo, a los Cejarrota se les marca en el entrecejo. 

De esta forma se espera que no olviden jamás su rango de vasallo, ni siquiera al mirarse al espejo. Cuando uno es Cejarrota es tratado con menosprecio y crueldad, por ello su cicatriz ha de ser pronunciada y visible, se garantiza que no intenten traicionar a su amo por crecer en condición o estatus. Dante tal vez se excedió, al menos así pensaba, cuando veía al muchacho con un parche negro sobre una cuenca sin ojo. 




Veía a las carpas entre los nenúfares, buscaba la dorada. En Japón era símbolo de honor y pureza. También representaba un vínculo familiar, pero este último símbolo no le interesaba. 

El jardín de carpas era un circuito cerrado. Las plantas eran de polipropileno, con un ligero revestimiento orgánico, cuyo interior encerraba poderosas baterías de Nicad. No sólo emitían luz sino también gases nobles con propiedades antisépticas y relajantes, con un aroma exquisito. Por supuesto, Dante tampoco reparó gastos en ello. Pensó en esto cuando aspiró una profunda bocanada de aire. Seguía buscando la carpa dorada, pero era difícil de ver entre tanto guijarro y nenúfar. Sólo vio el reflejo de su cuerpo desnudo, un cuerpo engalanado de innumerables cicatrices y cosidos que reptaban por sus desarrollados músculos. No le gustó lo que vio, escupió al agua y abandonó la estancia. 

Ya en el salón, leyó el contenido del fax. Lo soltó deprisa, como si le quemara las manos. La ducha le había sentado bien. Así, más relajado llamó a Thule

—Aquí Dante, ponme con Uno —esperó un momento— ¿Señor? 

—No, Dante. Soy David. El consejo está enterado de todo respecto al Leviatán, y ahora delibera. 

David era el secretario general del consejo en lo concerniente a asuntos de seguridad. Dante habló pocas veces con él, pero lo prefería a cualquiera de los del consejo, era… ¿cómo decirlo?… más humano. 

—Estoy llamando desde Madrid, no sé si es segura la línea. ¿Quieren que regrese a Thule? 

—No, urge que resuelvas esto lo más rápidamente posible. Usa para ello todos los medios que tengas. La situación es frágil, estamos intentando sostenernos con la embajada pero pronto nos quedaremos sin cobertura. 

—Comprendo, seré rápido. ¿Qué hay de Dietrich? Todavía espera su cuadro… 

—Dietrich ha sido eliminado, no podíamos correr riesgos. 

Sabía bien cómo funcionaban los sicarios del cordón negro. Eran la élite, asesinos de asesinos, pero sobre todo discretos. Aun no había reparado en ello, pero acababa de perder la oportunidad de obtener su último cordón.

—Comprendo. ¿Qué he de hacer? 

—Eliminar toda implicación, toda prueba, todo testigo. Ata bien la madeja y no dejes ningún cabo suelto. Recuerda que nos jugamos mucho, Dante. España es la puerta de Europa, lo que más nos preocupa es la reputación. Sólo podemos ser impunes si podemos aparentarlo. El consejo me ha dado permiso para premiarte con el cordón que te falta si logras completar esta misión con éxito. 

—¿Por qué no enviar al cordón negro a por los sabuesos que investigan el caso? 

—Porque para eso ya te tenemos a ti, querido Dante —dijo irónico— El cordón negro no puede implicarse en asuntos a los que pueda llegar un gobierno… deberías saberlo. Reputación, eso es lo más importante. 

—Entiendo.

Tal vez después de todo aun tuviera suerte y el último cordón estuviera a su alcance. 

—Una última pregunta. La niña, ¿qué hago con ella? 

—Es una prueba, ¿no? Sin riesgos, Dante. Sin riesgos. 

Y la línea se cortó. Dante volvió a coger el fax. En él había una foto de archivo de Juan Carter. Dante, sonriente, cruzó su estampa con dos hileras perpendiculares ficticias creadas por su dedo como si dibujara. 

“Eres mío, Juan Carter”, pensó, antes de leer detenidamente todos los datos de su enemigo. 

Una vez terminado, buscó en la agenda de su móvil y llamó de nuevo. Al otro lado de la línea, un hombre durmiendo con un parche en el ojo. 

—¿Qué desea amo? —Dijo, con acento europeo. 

—Te necesito. Quiero que vayas a casa de la niña y la mates. Otra cosa, sé cruel, cárgate a los padres y, muy importante, llévate el dinero y deja tus huellas. Que parezca un robo. 

—Pero Amo, mi entonces irá a la cárcel. 

—Por eso no te preocupes, imbécil —dijo Dante, enfadado— ya te sacaré (cosa que no pensaba hacer en absoluto, aquel cejarrota no valía los honorarios de un abogado sin ética. Lo mataría pero cuando todo acabara). ¡Haz lo que te digo! 

—Mi entiende, Amo. ¿Dónde está viviendo la niña? 

—Martín te informará de todo— colgó sin dilación.
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La localización, Móstoles. Urbe adyacente a Madrid, daba un aspecto de excesivamente poblada, grandes bloques de edificios, con pequeños espacios verdes y piscinas apretadas en el centro de los mismos. Es la típica ciudad dormitorio, que paso de ser un núcleo rural a convertirse en una ciudad satélite. Todas las urbanizaciones muy juntas, simplemente separados por un numero, vallas, rejas, muros. El conjunto atosigaba, daba una sensación de metrópoli abarrotada. 

Vilariño era de la típica familia media española. “Una hora de coche  para ir al trabajo y una hora para volver a casa. Fin de semana en el pueblo y siesta en el sofá, de lunes a viernes, y acostarse después de cenar. Aunque esto era ya aventurar mucho”, pensaba mientras timbraba la puerta.

La placa se reflejó en aquel pequeño vidrio acuoso. Tardó un poco más de lo acostumbrado en hacer efecto la respuesta, pero al final la puerta cedió. Una mujer de mediana edad con el rostro congestionado.

—¿Qué quieren? 

—Señora Vilariño, somos de la policía. Necesitamos hacerle unas preguntas. 

Asintió pasiva 

—¿Es usted la mujer de Ángel Vilariño? 

Volvió a asentir, pero esta vez se desmoronó en sollozos. 

—Seremos breves señora, se lo prometo. ¿Podemos pasar? 

Tras la puerta del recibidor, la cocina. Típico jamón ajado sobre la encimera, viejo. Mesa de comedor para dos. Nevera gris anticuada y fregadero con muchos platos. “Lo dicho, típico”

Por un momento Carter pensó que no les permitiría entrar. Les guió a través de un pasillo estrecho, recorriéndolo detrás de la anfitriona. Carter buscó en las fotografías familiares con ojo minucioso. Nada extraño, típicas fotos. Con un solo cuarto de baño hasta llegar al salón. 

Parece que estaba planchando, la ropa limpia y arrugada estaba sobre el sofá grande, se preocupo de apartarla y les invitó a sentarse mientras ella se acomodaba en la butaca. 

—¿Quieren un café? 

—No, no se moleste. Ana se sentó, Carter esperó. 

—¿Le importa si hecho un vistazo?, es solo rutina, mi compañera le hará unas preguntas mientras tanto. 

No esperó a la aprobación. Ana vio como desaparecía. “Gracias por dejarme de nuevo el muerto compañero” pensó.

—No se preocupe, sólo serán unas preguntas. 

Estaba ansioso, no quería ser descortés. Es cierto que no soporta el papeleo, menos aún con viudas, y sabía que cualquier respuesta que le diera no iba a ser concluyente en la investigación. 

No dejaba de pensar en Blanca “¿Qué le había ocurrido?”. Buscaba una implicación en algún asunto turbio. Alguna correspondencia, una analogía…algo fuera de lugar. “Cuando vas en busca de los trapos sucios, vas directamente a la lavadora, no preguntas a la lavandera”.




Mientras, Ana en el salón:

—¿Cuánto tiempo hace que trabajaba su marido en San Francisco de Asís? 

—Aproximadamente dos años. 

—¿Y en ese tiempo ha recibido algún tipo de amenaza, alguna llamada extraña, algo que le haga pensar que tenía algún enemigo? 

—Mi marido era un hombre bueno, no tenía enemigos. 

—¿Alguna discusión en el trabajo? ¿alguna riña? ¿Algo que le haya podido llamar la atención? Piénselo bien, tal vez en su momento no le dio importancia. 

—No, era un hombre muy tranquilo, solo vivía para los niños y sus estudios. Ni siquiera a mi me hacía mucho caso.

—Dígame, ¿a qué se dedicaba antes de trabajar en el colegio, hace dos años? 

—Daba clases particulares, aquí en casa, y tenía una pequeña consulta. 

—¿Siempre ha trabajado con niños? 

—Siempre. 

Hasta ahora todas las respuestas eran obvias y concordaban con lo que sabían. Ana hacía como que apuntaba en su libreta. Confiaba en que su compañero tuviera más suerte que ella. 

Tenían que encontrar una pista, algo que relacionara a Vilariño con el Alcalde o con Blanca. Solo así encontrarían al asesino. 

“Con clave, obvio”.

Mientras, trataba de acceder al ordenador personal de Vilariño. Necesitaba una orden y un técnico, demasiado lento… de todos modos, si Vilariño no había borrado nada, podía revelar alguna pista. Allí estaba lo que Carter buscaba: el cuarto de baño. Cerró la puerta, pasó el pestillo y empezó su ritual de sabueso. 

“Veamos soy Ángel Vilariño… rodeado de niños todo el día… me gustan… es aquí donde expío mis pecados, mi remanso de paz, donde el diablo no me ve” —le gustaba ponerse dramático. 

“Si se siente avergonzado, no se ve en el espejo”, discurrió. “No, va directo al trono y se sienta”.

Carter se sentó sobre el excusado. Los azulejos transmiten tranquilidad y es por ello que el hogar del váter es el lugar más socorrido en crisis de angustia y búsqueda de la intimidad. Uno puede fingir y actuar una vida ajena en todos los sitios menos en éste, cualquier adolescente lo sabe. 

Desde aquella perspectiva observó el cuarto de baño en su conjunto, detalle por detalle, cada mancha de pared, cada azulejo, cada mueble. Sólo había un mueble.

”Imposible esconder algo ahí, Mami podría encontrarlo”, hablaba para sí. “Tal vez… ¡piensa mal y acertarás!”, se dijo desde la perspectiva del sofá de porcelana.

 Había encontrado lo que buscaba. 




Mientras, Ana persistía como podía. La viuda se impacientó y empezó a mostrarse incómoda. Se oyeron ruidos desde el baño. 

—¿Qué ocurre? —dijo alterada. 

—No se preocupe, es mi compañero. Lleva todo el día con malestar de estomago, algo le ha sentado mal —respondió esquiva. 

Por un momento la viuda retornó a la butaca y volvió a fijar su mirada en Ana, cuando un ruido de agua estalló como un silbido primero y en una catarata desencadenada después.

Ana sonrío con un tic nervioso y se azoró. La viuda palideció. 

—¿Quiénes son? ¿Qué es lo que quieren? —Dij,o con sonido afónico y tembloroso. 




—Mierda, mierda, mierda…

No había forma de fingir el estropicio. El agua salía del retrete como el magma de un volcán en erupción. Carter sostenía en su mano diestra una bolsa transparente con una revista en su interior, mientras la mano zurda intentaba desesperadamente forrar la tubería rota con su abrigo. Se guardó la bolsa tras el pantalón, después de todo había encontrado el tesoro, pero no atinó a la hora de sacarlo de su escondrijo. 

Se estaba empezando a poner nervioso, estaba empapado y el agua ya salía de la frontera del cuarto de baño para colarse en otras estancias. “¿Se habría enterado la viuda?”,

Toc-toc. Alguien llamaba a la puerta. 

—Ocupado —dijo, sin pensar, en acto reflejo.

—Carter, soy yo —era la voz de Ana. 

Abrió la puerta, mostró su sonrisa triunfante, dispuesto a compartir lo hallado. Pero allí, en el mismo rellano inundado, estaba la viuda junto a Ana. 

—Señora, lo siento pero el urinario está roto. Será mejor que llame a un fontanero.

Los ojos de la señora de Vilariño no pestañeaban. Carter se echó el pelo empapado hacia atrás, como queriendo recobrar la compostura. No quería mirar a Ana, ya que notaba sus inquisitoriales ojos posados sobre él como un plomo en el sedal. 

—Fíjese usted, tener un apretón, tirar de la cadena y… vamos, que no se preocupe, sólo es agua.

Seguía sin pestañear, ofuscada, sin saber si gritar o seguir llorando. 

—Bueno, supongo que mi compañera ya habrá acabado. Lo dicho, lo sentimos mucho. Gracias por su hospitalidad y ya tendrá noticias nuestras —intentó escaparse, pero olvidaba algo. 

Fue hacia el salón, desconectó la pantalla de la caja del ordenador y se la llevó. 

—Lo lamento, pero esto es una prueba. Tendrá que ir a reclamarla a la comisaría. Buenas tardes, señora.

Se marchó lo más dignamente que pudo. Ana le seguía avergonzada.




Ya en el rellano, dejando una estela de agua por todo el portal, Ana grito rabiosa. 

—¿Ya has hecho el payaso lo suficiente, Carter? 

—¡Mira! Incrédula —sacó el envoltorio de plástico tan deprisa que por poco se le caen los pantalones. 

—¿Qué es eso? 

—¿Tú qué crees? Una prueba. Una prueba de que Vilariño es un pervertido pederasta. 

—¿Hay fotos de Blanca? 

Con las prisas, no se fijó.

Sacudió la bolsa para librarse de las últimas partículas de agua, salpicando a Ana sin querer, y abrió la apertura hermética impaciente. El contenido le revolvió las tripas.

—Como odio tener razón —pensó, mientras miraba rápido el pecado.

Pasó las fotos como si las barajara. Aquello ardió su retina y su temple. Mostraba niñas de la edad de Blanca o menores desnudas, en posiciones que mostraban su sexo. La mayor parte eran en blanco y negro, con un papel áspero de quien lo ha manoseado una y otra vez. De Blanca no había rastro, todas aquellas niñas eran de rasgos latinoamericanos, con una piel muy morena. Blanca destacaría entre ellas. 

—Nada… 

—¿Y ahora qué, Carter? 

—Bueno, esto demuestra que Vilariño es un hijo de puta desviado de la naturaleza de Dios. Hay muchos padres a los que les gustaría ver muerto a un tipo así, y si ese padre tiene poder e influencia, imagínate. 

—Sé por dónde vas, pero ¿no crees que el Alcalde habría elegido un medio mejor? 

—No lo sé. A lo mejor contrató a un sicario gilipollas, o a alguien de dentro de la escuela, vete a saber —encendió un pitillo, pero se le rompió, mojado, al primer intento de sacudir la ceniza. 

—Mierda de agua —Agarró la caja de la computadora y le dio unas palmadas a la carcasa— Me apuesto el sueldo que aquí dentro está lo que necesitamos. 
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Timbró cuatro veces antes de comenzar a golpear la puerta con los nudillos. 

—Vamos, abre, sé que estás ahí. 

Se dirigió a Ana.

—Es tímido, tiene ciertos problemas. Ve conspiraciones del gobierno por todas partes, así que no le sigas mucho el cuento —y continúo azuzando la puerta.

 Ana, en un segundo plano, miraba a Carter extrañada. No sabía muy bien que hacían allí, sólo mencionó que se trataba de la casa de un amigo que les ayudaría con el ordenador.

 Se oyeron pasos. La puerta cedió hasta la cadena antirrobo. 

—¿Quién es? —repuso una vozm entre la sorpresa y el miedo. 

—Soy Juan, gilipollas. 

La puerta se abrió impaciente. 

—Juanito, ¡coño! que sorpresa. Perdona, pensaba que eran “ellos”. 

—Ana, te presento a mi amigo Topo. Topo, esta es mi nueva compañera, Ana. No le hagas mucho caso, es un paranoico. 

Fue Ana la que procedió con los dos besos protocolarios de presentación. Topo se ruborizó.

 Ana lo miró divertida. Era un personaje como sacado de una película de dibujos animados. Enseguida comprendió que el sobrenombre de Topo se debía a sus grandes gafas de gruesas lentes. 

Llevaba aún el pijama puesto y unas divertidas zapatillas de dinosaurio. El conjunto era el de un adulto que no había crecido. 

—Mucho gusto, Ana… Entonces, Juanito ¿has vuelto al trabajo? 

Carter asintió. Topo lo abrazó, estrujándole cariñoso. Reticente, le separó lo justo, tampoco quería dañar sus sentimientos-

—Ya vale, ya vale… 

—¿Qué traes ahí? — dijo mirando la torre del ordenador. 

—Trabajo para ti. Necesito que nos hagas un favor. 

—Bueno, pero pasad, pasad —dijo, invitando con sus dos manos y observando con ojos de camaleón todo el rellano. 

Ana se quitó el abrigo. Buscó inútilmente un sitio donde aposentarlo, al final decidió volver a ponérselo. 

—¿Qué investigas, Juanito? 

—Topo te he dicho mil veces que me llames Carter. 

—Sí, es verdad Juanito, lo siento. 

—Bueno, déjalo —repuso fatigado, había tratado tantas veces que dejara de llamarlo Juanito que ya lo daba por imposible— Mira, necesito que me saques todo lo raro que puedas de esto —ofreciendo la caja— Fotos, direcciones, teléfonos… cualquier cosa extraña. 

—Vale, tráelo al despacho. 

Ana se quedó en el pasillo, curiosa. Mientras ambos hombres avanzaban, ella observaba por encima la casa. En su momento debió de ser muy digna, pero ahora era un desastre. Necesitaba una mano de pintura y varias de limpieza. Era la típica vivienda familiar burguesa del centro de Madrid. El mobiliario era escaso pero antiguo y de materiales nobles. Había supuesto que Topo había heredado esa casa por legado familiar, era demasiado grande para una sola persona. 

Toda la corredera estaba cubierta de periódicos o revistas, algunos amarillentos ya. Ana recogió uno, estaba subrayado en determinadas palabras que en principio no parecían tener una conexión o lógica. Además, las fotos de diversos artículos estaban recortadas. Quiso averiguar más pero Carter la llamó. 

—Por aquí. Deja eso, ya te he dicho que es un paranoico. Si te preguntas por qué está todo hecho una mierda, es porque aquí el amigo se niega a contratar un servicio de limpieza. Deja que te cuente la historia de Trotski, es una de mis favoritas… 

Ya dirigiéndose a topo, sentado en su escritorio con el ordenador encendido y tecleando ágilmente.

—Y bien, ¿encuentras algo?—

—Esto lleva su tiempo, Juanito. En principio no parece haber nada raro, me ayudarías más si me dijeras qué estoy buscando exactamente. 

—Algo relacionado con mafias o redes de pederastas. 

—Pues parece estar más limpio que el culo de un obispo. 

Lo miró serio a los ojos. 

—Topo, parece mentira que hayas estudiado en el mismo colegio de curas que yo. Deberías saber que todos los obispos son unos descompuestos. Sigue buscando… 

Tecleó impulsivo. Ana le miraba sorprendida. Toda la seguridad y el temblor de voz se difuminaban en ese acariciar de teclas como si fueran instrumentos de música y Topo estuviera componiendo una melodía. 

—Estoy dentro. Aquí está todo el contenido, no hay fotos. Aquí hay algunos documentos… —siguió tecleando— ¡Vaya! no parecen contener más que rollos de clases, ¿es profesor o algo así no? 

—Era. Está muerto. 

—Coño, Juan. El ordenador de un cadáver, avísame de estas cosas —se presionó y frotó las manos en los pantalones, como quien quiere limpiarse un olor nauseabundo. 

—La próxima vez —dijo irónico. 

—Lo único extraño que puedo decirte es que es un ordenador extremadamente potente, tiene unas carpetas temporales con un espacio asignado, que si no se trata de un error mío, son cifras que no puede cotejar un civil. 

—Explica eso, ¿puedes acceder al contenido? —Carter volvía a entusiasmarse. 

—No, espera —tecleó una combinación rápidamente— Están vinculados a este fichero. Parece… no, no puede ser. 

Carter también vio en la pantalla ese fichero. Era un icono pequeñito de forma monigote con una flecha que invitaba a pulsar sobre él. 

—¿Qué no puede ser? 

—Es un juego, un juego online. 

—¿Un juego? —repitieron Ana y Carter al unísono. 

—Sí. Y menudo juego, tiene asignada muchísima memoria, debe ser buenísimo. Es como si el ordenador sólo sirviera específicamente para jugar a él. 

—¡Ahí está Topo! ¡Ahí esta el huevo de pascua!

—Es sólo un juego, Juan. Yo tengo varios, este no lo conozco, pero son bastante normales en nuestros días. Para resumirte un poco, se trata de juegos donde asumes una vida virtual.

“Hay que joderse “, dijo en susurro, “Nada de comecocos o mata naves, el hombre occidental se aburre en sus quehaceres e inventa otras vidas. Claro, como ya no tienen que levantarse por las mañanas a cazar rinocerontes”.

—La cuestión es una vida sin límites, sin leyes, hecha a tu propia medida, Juanito. Es una vida en muchos casos más justa, así que no te pongas metafísico.

—Es una vida dentro de otra vida, Topo. ¡De qué mierda de justicia hablas! 

Ana permaneció detrás de los amigos, en segunda fila, en el banquillo. Estaba totalmente de acuerdo con lo que decía Carter, pero ni por asomo le daría la razón. Ella, a lo sumo, había jugado a los junta piezas de colores que se deshacen al agruparlo con su igual. 

Tras encender el juego, la pantalla se fundió a negro, para después estallar en una presentación de colores y sonidos. “Radamanto”, rezaba las siglas con cursiva griega. 

—¿Radamanto? ¿Qué es eso topo? 

—No lo sé, ya te he dicho que no lo tengo… 

—Chicos, si os sirve de algo, Radamanto es el nombre de uno de los jueces del infierno —dijo Ana. 

Ambos compañeros la miraron. 

—Y tú, ¿como sabes eso? 

—Estudié griego como asignatura optativa. Es un mito clásico. 

Carter sonrió. “Esta chica me sorprende”, pensó. 

En el lapso de aquella pequeña conversación, la pantalla ya había cambiado: “Bienvenido a tus dominios, Leviatán”, sonó a través de los altavoces.

Carter se sobresaltó al oír aquellas palabras. 

—¿Leviatán? 

Topo negó con la cabeza. Volvió a mirar a Ana. 

—Monstruo bíblico y obra política de Hobbes. 

—Me voy a quedar con lo de monstruo bíblico, que es más ocioso. 

Volvió a mirar a la pantalla, todo era de una azul marquesina. 

—¿Y ahora, qué? 

—Espera, se está conectando. 

Aquella enorme masa digital comenzó entonces a vibrar en un rítmico ir y venir. Pequeñas burbujas blancas explotaban y peces de colores surgían del horizonte acercándose. 

—Estamos en el agua, Topo. ¿Has aterrizado bien? 

— Es un juego, Juan. Posiblemente estemos en el último lugar donde estuvo tu amigo. 

—¿Para qué coño querría meterse Vilariño en el mar? ¿Alguna idea, Ana? 

—Leviatán ha sido descrita en muchos pasajes bíblicos como una serpiente marina, puede tratarse de eso. 

—Una serpiente marina. ¡Vaya!…  

La emoción y la curiosidad le estaban superando. Se sentó, miró a Ana, invitándola a imitarle, pero Ana siguió en pie, en el banquillo. Topo retomó el juego. Carter le vigilaba como si estuviera viendo una película. 

—¿Ves, Juan? Esos peces son personas, acercándonos podremos chatear con ellos. 

—¿Chatear? ¿Como tomar vinos? 

—No, chatear de hablar, escribiéndonos unos a otros. 

—¡Ah! vale, pero no quiero que descubran que no somos Vilariño. 

—¿Vilariño es el muerto?

—Eso es, Topo. Vilariño es el muerto.

— De acuerdo, iré al foro. Que sean ellos quienes nos hablen. 

Carter, asombrado, veía en la pantalla la perspectiva en primera persona del Leviatán, nadando vertiginoso a través de aquellas aguas cristalinas, hacia el foro. Era curioso ver señales con flechas que indicaran los lugares hacia los que dirigirse, como si se tratara de una autopista. A medida que se acercaban, veían más peces de todos los tamaños, unos iban y otros venían. 

Ana se fue del cuarto. No le gustaban los ordenadores, mucho menos Internet. Para ella no dejaban de ser instrumentos, instrumentos del hombre que nunca podrían equipararse a un cerebro humano. En cuanto a Internet, era una auténtica espada de Damocles. El conocimiento sin control no sirve de nada e incluso puede hacer daño, recordó una de aquellas frases que solía decir su profesor de bioquímica. 

Era imposible no apreciar la cantidad de artilugios que tenía Topo desparramados por las mesas sin el menor espacio entre ellos, amontonándose, aglutinándose en pequeños montículos. La mayoría eran juguetes eróticos: penes de todas las formas, de todos los colores, cilindros de látex... Imposible no fijarse. 

—Topo, si no es una indiscreción, ¿a qué te dedicas? —curioseó Ana.

Ambos se volvieron un instante y vieron a Ana con un látex gelatinoso verde en las manos, que se agitaba como un flan. 

—¡Ah, ya! Perdona, no pienses mal. Soy ingeniero —se sonrojó. 

Carter divertido apuntaló la frase. 

—¡Ingeniero pervertido! Y conspirador profesional. 

Topo empujó a Carter como si aún fueran críos en el colegio. 

—¡Vamos Juan, déjalo ya! Verás, Ana, estoy inventando un aparato que va a ser la revolución en las relaciones a distancia. 

—¿En qué consiste? —preguntó Ana, curiosa. 

—Ah, pues, verás —se levantó torpe de la silla. 

—¿Recuerdas? Tenemos trabajo aquí —dijo Carter, señalando con el dedo la pantalla. 

—Sólo será un momento Juan —dijo, mientras revolvía, buscando entre los armatostes— Aquí está. Fíjate bien, lo llamo “Felatio Machine”. Es un título provisional, claro está, sólo hasta patentarlo y encontrar comprador. Además aún tengo que mejorarlo un poco.

Era como un vulgar tampón. Al menos, lo que le parecía a Ana a primera vista. Topo comenzó a detallarle el funcionamiento. Carter parecía haberlo oído unas cuantas veces.

—Verás, esto es lo que llamo el “Ciber-chupa”. En las relaciones a través de Internet la chica, bueno, o el hombre, o lo que sea, lo chupará como si fuera realmente el pene del que está al otro lado —enfatizó esta última frase, gesticulando comillas con sus manos—. Me he molestado en crear un plástico de sabor a fresa. Tiene un sabor parecido a los condones, ¿quieres probar? —Dijo, acercando el utensilio. 

Ana, repuso que no, agitando las manos y negando con la cabeza. 

—¡Ah! Claro, perdona —enrojeció Topo— Bueno, entonces cuando se lame el Ciber-chupa, éste envía al ordenador una serie de estímulos físicos como la presión y la humedad, y los convierte en variables de ecuación. El programa que he diseñado en el ordenador resuelve esta ecuación con los valores asignados, pura matemática, en la cual se tiene en cuenta además otra serie de variables como el valor constante y basado en la frecuencia del número de veces que se introduce el objeto en la boca, ¿2ntiendes? —Topo se metió el “Ciber-chupa” en la boca y lo sacó ejemplificando su discurso. 

—¡No hagas eso Topo! —dijo Carter, mientras se tapaba los ojos con una mano. 

—Entonces en el ordenador ahora mismo la frecuencia sería uno. 

Ana pensaba mientras Topo seguía hablando pletórico. Lo cierto, es que tenía su ciencia el artilugio. Lo es que lo quisiera probar, pero derrochaba imaginación. 

—¿Cómo se transmiten los datos del aparato al ordenador? 

—Buena pregunta. Por Bluetooth, nada de cables. El “Ciber-chupa” tendrá unas ventosas adherentes y se podrá colocar en una mesa para facilitar la felación. Bueno, la “ciber-felación”. Antes de que lo preguntes, aquí está el “Ciber-chus”, que es el receptor —lo buscó un rato entre la mesa—. Si, aquí está. Estoy particularmente orgulloso del diseño, se adapta a cualquier pene. 

Ana se fijó detenidamente. Parecía una especie de preservativo, pero con una textura de calcetín ejecutivo con electrodos pequeños colocados en las diferentes partes. 

—Bien, pues uno se lo pone y disfruta. Vamos, básicamente. El programa traduce lo que le dice el “Ciber-chupa” en estímulos eléctricos de pequeña intensidad, por otro lado, aunque  esto está por perfeccionar... —dijo en un susurro— Este aro que ves es el encargado de lubricar y mover el pene siguiendo las indicaciones de la ecuación. —y se disponía a introducirse el aparato en la boca. 

—No hace falta, lo comprendo —dijo Ana 

—Me ha supuesto mucha dificultad insertar un pequeño motor en el halo y que traduzca la frecuencia. Además, entraña muchos riesgos al ser una zona hipersensible —hablaba como para sí, orgulloso. 

La curiosidad de Ana se había despertado. 

—¿Cómo se adapta ese halo al pene? Porque hay diferentes tipos de penes... 

—Sí, bueno. Lo principal es el tamaño del grosor, por eso el halo es elástico. He establecido tres tipos o categorías de penes: grandes, medianos y pequeños. Y dentro de los medianos he determinado una media del grosor, el tamaño del halo es esa media más uno. 

Le gustaba oírle hablar. El chisme no le interesaba lo más mínimo. Es más, le parecía sexista que sólo pensara en el placer del hombre, pero reconocía el rigor científico. 

—Bueno, ¿qué te parece? 

—Original. Pero, quien se mete el aparato en la boca, ¿siente algo? 

—Buena pregunta. No, todavía no, pero no creas, ya he pensado en ello. Si funciona su comercialización lo actualizaré para que... 

Carter se levantó e interrumpió.

—¿Os importa? Hay trabajo. Ya sabéis… atrapar a unos pederastas. Luego, si queréis, seguimos hablando de pollas y de sus tamaños.

Todo se paró. En la pantalla aparecían tres iconos a lo lejos, cada uno de ellos representaba algo, y para llegar a ellos tenían que atravesar un pasillo enorme parecido al de un museo, con pintura dorada en las paredes, columnas dóricas con ribetes blancos y unos grandes cuadros colgados. Tras cruzarlo no había salida, había que elegir un icono.

—Fíjate, Juan. Esto es el Panteón, (era como una iglesia donde se reverenciaban a los dioses), esto el laberinto (debe referirse al de Creta donde estaba el famoso minotauro) y por último el Eliseo (los campos sagrados donde viven los dioses, algo así como el cielo cristiano).

—¡Coño!, pues no sé… Iglesia, cielo y un laberinto con un toro de mala hostia. ¿Dónde podemos encontrar algo? Ya sé, ve al panteón. ¡No! Espera. Radamanto es el nombre de un juez en el infierno. ¿Dónde está el infierno aquí? —se levantó y se dirigió a Ana.— ¿Tú no sabrás vuál es el mito griego que representa el infierno? 

—Bueno, para llegar a los Campos Elíseos los muertos tenían que cruzar el río Estigia. Según dicen, allí estaban las almas en pena. Es lo más parecido al infierno. 

—¿Un río lleno de almas en pena? —volvió a sentarse y reflexionó. Eran pocas las veces en las que se podía ver a Juan Carter en ese estado, sentado con una mano acariciándose la barbilla, el resto del mundo se difuminaba— Lo tengo. Ya estamos en el puto infierno. Todos esos pececitos —dijo valiente y sonriendo— son las almas en pena. Nosotros no lo somos porque somos el Leviatán. ¿Entendéis?

—Tiene cierto sentido, pero ¿y qué? ¿A dónde vamos? —dijo Topo, que se aburría. Éste no era como los juegos a los que solía jugar. 

—Nosotros no tenemos que ser juzgados. El juego dijo “bienvenido a tus dominios Leviatán”. Somos, o más bien Vilariño era, amigo del jefe. Así que se supone que debemos encontrarnos con el jefe, con Satanás, Radamanto o quien coño sea. 

—Entonces vamos a los elíseos —dijo Topo. 

—No, esa es la trampa. Allí están los buenos, es el cielo. Nosotros somos una serpiente de Dios, las serpientes son malas bestias. Dirígete al laberinto. Como dice un amigo mío cubano, “la bestia no muerde a bestia”. —miró a Ana— ¿Qué opinas? 

—No está mal para un poli no universitario —sonrió. 

—Sí, bueno, creo que los contribuyentes no me pagan para que juegue al ordenador. 

—Pero, ¿y el panteón? ¿Lo has sacado de la ecuación? 

—Es cierto. Tú has dicho que es como una iglesia. ¿Qué puede representar aquí? ¿Tal vez Algún tipo de institución? ¿Qué institución usaría una red de pederastas? 

—Tal vez un bufete de abogados, o algo similar. 

—Chicos, no quiero interrumpiros, pero hemos de escoger ya un camino. Si nos quedamos quietos mucho tiempo pueden sospechar —saltó Ana.

Topo ya se había metido de lleno en su papel colaborador. Le necesitaban, eso le hacía sentirse importante. 

—¡Al laberinto, Topo! Hemos de encontrar alguna prueba, un laberinto se construye para esconder algo ¿no? Y si le añadimos un toro cabrón, es que debe haber algo gordo. 

Dio su asentimiento con un clic rápido de ratón. Habían llegado al laberinto. Todos estaban a la espera de que algo sucediera y el tiempo de carga parecía hacerse perpetuo. 

Ana se fijó en el grado de concentración que tenía Carter depositado en la pantalla. Ella no confiaba mucho en encontrar algo de utilidad en un videojuego, pero parecía que su compañero sí.

 Por su parte, Carter no estaba tan absorto, más bien estaba dentro de sí, meditando, intentando relacionar los elementos. Su instinto le decía que aquello era una venganza, tal vez algo relacionado con una nueva mafia de tráfico de pornografía. 

¿El móvil del asesinato? A saber. Desde que Vilariño no le cayera bien al socio de turno, que estuviera tan metido que cuando quiso salir lo eliminaron, que una marca rival le  asesinara por no compartir sus archivos… Las posibilidades eran infinitas. El caso era averiguar quién estaba al otro lado de la línea. Sin duda, lo del lápiz en el ojo era una señal. Tal vez, algo relacionado con un contrato o un símbolo carcelario. Tenía que deshilar más la telaraña.

 El sonido del ordenador le sobresaltó. Carter conocía el mito de sobra, pero aun así le preguntó a Ana. Le gustaba oírla explicarse. 

—¡Vaya!, así que construyeron el laberinto para esconder a un toro cabrón devora vírgenes. Curioso. 

—Sí. Y fue Teseo, con la ayuda del hijo de Minos, quien derrotó al Minotauro. 

La pantalla parpadeó, para disipar los colores pastel en otros con tonos acres y rojizos. 

—Topo, ¿qué coño pasa aquí? 

—Creo que es un Dungeons & Dragons, “Dragones y mazmorras” en español. 

—¿Un qué? 

—Uno de los primeros juegos de rol, son muy famosos. Millones de jugadores juegan a diario a juegos como éste, yo mismo he jugado a alguno. 

—¿Y qué hacemos? ¿Dónde está el laberinto? 

—Espera un momento —dijo Topo, enigmático, mientras tecleaba y hacía surgir un menú de ventana. —¡Vaya! es un servidor público.

—Explícate —dijo nervioso Carter.

—Pues que estamos en un juego normal al que se puede acceder desde cualquiera desde un ciber-café. Por eso los gráficos son tan toscos, porque es un juego viejo pero popular. 

—No entiendo ni una palabra, pero vale, estamos en un juego de ciber-café. ¿Por qué? No tiene sentido. 

—Sí lo tiene, Juanito ¿Para qué ocultar nada? ¿Quién podría demostrar algo en conversaciones mantenidas en un chat de rol online? Hay millones y millones de personas conectadas en todo el mundo. 

—Un secreto a la vista de todo el mundo —intervino Ana. 

—Sí. Algo así —apuntó topo

Un personaje animado se acercaba, a través del suelo de baldosas en dos dimensiones de aquel calabozo virtual. Era un caballero medieval con armadura y capa. Se abrió una pequeña ventana de conversación: “¿Qué es lo que tienes Levitan?”

—¿Está hablando con nosotros? —dijo Carter, señalando la pantalla. 

—En todos estos juegos, uno tiene un rol, una profesión, de ahí la denominación —explicó Topo— A medida que avanzas en el juego, adquieres puntos de experiencia que te permitirán subir de nivel y adquirir objetos más poderosos.

Miraba a Topo, aburrido.

—Sí, bueno, Topo, no me cuentes el rollo y ve al grano.

—Sólo quería meterte en contexto. 

—Dile a ese que habla ¿qué coño quiere? 

Ana miraba. 

—Somos un bardo y fíjate, ese es nuestro inventario. 

—¿Un bardo? ¿Inventario? Topo estoy empezando a ponerme muy nervioso. Necesito nombres, una conexión con la mafia, no mariconadas. 

—Voy a hablarle —escribió en el teclado. 

De pronto la pantalla tintineó y se apagó. 

—¿Qué ha pasado? 

—Sólo le he preguntado qué quería. 

—Mierda, ¡nos han pillado! ¿Puedes volver a entrar? 

—Podría volver a entrar, pero no como Leviatán, sino como otro miembro, y no sabría localizarlo. 

Carter se levantó furioso. 

—Estamos fuera. Y sin pruebas. 

—Aún tenemos las fotos —dijo Ana. 

—¿Esto? —dijo cogiendo el sobre— esto es mierda —y lo rompió en mil pedazos— No sirven para nada y no las voy a dar para que las archiven y se pajeen los de arriba. 

Se fue, dando un portazo.
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Base Thule. En algún rincón del Pacífico.




El profesor Mothis acarició aquella armadura, atravesando con sus yemas los agujeros, como si quisiera rellenarlos. Desde su forzada perspectiva desde la silla de ruedas, se veía como algo magno, casi exagerado. Aquella era una de sus adquisiciones más valiosas, la auténtica armadura de “Ned Nelly”. 

Siempre que algo le preocupaba se acercaba a ella y la miraba buscando respuestas: “¿Qué habrías hecho tú, Ned?”

Su admiración por un delincuente era su pequeño secreto. Se alejó a marchas forzadas hacia su pared acuario. Estaba esperando a “Dos” y no quería otro discurso socio-genético acerca de los criminales y sus genes contaminantes. Su despacho era un hueco acristalado en uno de los más privilegiados ángulos del glaciar Thule. El océano y sus bellezas eran encogidos por la vista del cristal para disfrute cuasi-exclusivo del profesor. “Dos” le sorprendió apoyándose en su hombro. 

—Es lo que más me gusta de tu despacho. Las vistas. 

—¿Ya no sabes llamar a la puerta, o has perdido tus modales germánicos? 

—Vamos, después de tanto tiempo pensé que ya teníamos suficiente confianza. 

El profesor pudo ver reflejada la pequeña sonrisa de su socio. 

—¿Por qué me has llamado? 

—Quiero que me hables de España y de lo que ha ocurrido allí. 

—Vamos profesor, sabes que tu salud está delicada. No quiero preocuparte con los pormenores. 

—Tonterías. ¿Qué te ha pasado? Antes creías en algo, antes eras mi compañero, mi socio. Compartíamos ideales. 

—Lo sigo siendo profesor, sólo que he evolucionado un poco, nada más. Yo soy alemán, tú inglés. Tenemos diferentes caracteres, eso es todo. Los isleños sois un poco dramáticos. Pronto se te pasará, tómate una pastilla.

“Dos” le acercó un pastillero que había sobre la mesa. El profesor sacudió su mano rechazando el convite. Las pequeñas píldoras rodaron por el suelo acristalado. 

—Te has convertido en un monstruo mucho peor que el que combatimos. Tú ya no crees en la salvación del hombre ni en sus artes ni maravillas, crees sólo en la destrucción. 

—¿Ves? Esa es tu vena anglosajona que habla por ti. Mira, dejémoslo antes de que digas algo de lo que te puedas arrepentir. 

—¿Arrepentirme? He leído el Informe Leviatán… te has vuelto loco, sólo era una niña. 

—Así que lo has leído —Sopesó sus palabras con su mano sosteniendo el mentón— Pensaba contártelo, pero ahora que estamos tan cerca de la sinarquía que… tenía que experimentar. Lo del Leviatán fue un rotundo éxito, pero lo mataron. Sin embargo, la niña aún vive, aún podemos aprovecharla. 

—¿Quién lo mató? 

—No lo sabemos… aún —sentenció, como diciendo que el responsable no podía esconderse y que pagaría caro lo que hizo. 

—¿Un gobierno? 

—Es lo más probable. 

—¡Estúpido! Has puesto en peligro toda la operación —le interrumpió. 

—No he puesto en peligro nada, todo marcha como la seda. Tengo a uno de nuestros mejores hombres en España. Tal vez lo recuerdes, Dante. 

—¿El crío yugoslavo? 

—Sí, se ha convertido en un hombre muy ambicioso. Por lo que cuenta el consejo no cesa en su empeño de subir al escalafón más alto y ser miembro de la organización. 

El profesor notó que “Dos” cambiaba de tema, quiso retomar el discurso del principio. 

 ¿Cómo has podido hacerlo? Yo no te enseñé eso. 

—¡Ah! ¿No? ¿Quién fue entonces? Eres un genio, profesor, “el arte como arma”. He llevado tu tesis hasta las últimas consecuencias, el resultado no puede ser más positivo: “el hombre es realmente un lobo para el hombre”. 

—Me muero “Dos”, eso ya lo sabes, el cáncer me devora, jamás he querido hacerle daño a un inocente y menos aun de esta forma.

Tiró un informe sobre la mesa, el informe Leviatán. Se desperdigaron un par de fotos en blanco y negro con el cuerpecito de Blanca desnudo y pequeñas diapositivas de pinturas. 

—Vamos profesor, sólo es un peón, no es una niña. Que no te engañen esos sentimientos cristianos tan anglicanos que tienes. 

—¡No son sentimientos cristianos! ¡Son sentimientos humanos!… No quiero ser recordado como otro Hitler, quería ser recordado como el salvador de la humanidad. 

—Y eso es, profesor, eso es. Esa niña… créeme, no es humana. Es producto de una sociedad enferma, es como un pulgón en un hormiguero, que se exprime y alimenta a las larvas, Yo me encargaba del arte, tú de la guerra ¿recuerdas? —sonrió irónico. ─Gracias a esa niña, a este pequeño y desvalido pulgón… “el arte es un arma”. 

—¡Estás enfermo! Respondió enfadado

—No profesor, es el mundo el que está enfermo. Leviatán torturaba a esta pequeña, ella dibujaba sus temores y el resultado eran acuarelas de ceras que desbancaban en precio a cualquier Picasso. 

El profesor reflexionó cabizbajo, no había marcha atrás. “¿Realmente lo que decía “Dos” era cierto?” Su praxis ideológica hecha realidad, el hombre compraba sufrimiento por el mero hecho de que podía hacerlo. Una lágrima cayó solitaria en su mejilla. 

—Usted lo sabe, no hay obra si no hay demanda. 

No quería escuchar más. Quería retirarse, auto-denunciarse.

—“Dos”, hay que abortar todo. Tal vez la humanidad aun tenga una esperanza si lo dejamos ahora…  

No le dejó terminar. Retorció su cuello hasta que sus vértebras cedieron en un frío y calculador movimiento. Miró su cuerpo inerte en aquella silla móvil. Bajó la mirada.

— Lo siento profesor. Siempre pensé que era demasiado idealista. Ya no hay marcha atrás.

Acarició levemente su rostro y cerró sus parpados. 

—David, soy “Dos”, el profesor ha muerto. Quiero que convoques un pleno de urgencia —Esperó las demoras y se apresuró a responderlas.— Mueve el cordón negro y cárgate al comprador, ese tal Dietrich. Nos retiramos, que no quede nada, no podemos arriesgarnos a que un gobierno nos palpe. Otra cosa más, ponte en contacto con Dante, dile que entrará en el consejo si mata al responsable y… que procure traer el cadáver.
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—Tenemos un pederasta apodado Leviatán (que por cierto, es una serpiente bíblica) metido en el frigorífico —Sacó un dedo de recuento— Me olvidaba, con un lápiz de colores en el ojo —Sacó otro dedo de la misma mano— Un juego online donde se supone hacen los intercambios —Sacó otro dedo— Una niña maltratada y violada, hija de un alto funcionario corrupto —Otro dedo— ¿Se me olvida algo Molina? 

Ana explotó.

—Sí, el enfermero al que le diste una paliza. Sinceramente Carter, creo que necesitas ayuda.

—Ya somos dos, nena. 

Apuró su ruso blanco. Se concentró en la canción que sonaba, le recordaba a Marruecos, el estribillo decía: “Por un puñado de tierra”. Debía ser por el desierto. 

Veía a Ana gritándole pero no le prestaba atención, hasta el “plaff “que le abofeteó en la cara. 

—Y esto, ¿a qué viene? 

—Creo que eres un misógino, un racista y un violento. 

—¿Tanto? 

—Y otra cosa, ni se te ocurra volver a llamarme nena —Y se marchó. 

Manolo sonrió al otro lado de la barra —¿Quieres otro, Casanova? 

—Sí, ¿por qué no? Creo que dormiré solo. 

Ambos rieron y Carter se palmo la mejilla. 

—Mujeres... 

Iba ya por su cuarto ruso blanco, sus pensamientos ya temblaban. Encendió un pitillo. 

—Misógino, racista… —imitó ridiculizando la voz de Ana. 

—Y violento —Puntilló Manolo, mientras servía la copa

—¿Violento? Me ha llamado violento...  Oye, tú que me conoces bien, vamos, desde niño ¿soy violento? 

—Tienes tus momentos, Juan. 

Se escapó como pudo fingiendo que iba a atender a unos clientes. 

—¡Eso, vete! Nos quedamos tú y yo amigo —le decía, metafórico, al vaso. 

Pensó en el caso, en “ellos”, en Blanca, en Ana, en el juego. Entretanto, no podía dejar de palparse su cara azotada. No era por el dolor, sino por el perfume que había subsistido en la mejilla. Se palpaba exprimiendo esa esencia, evocándola. Sacó el móvil. Aún no era tarde para llamar. 

—Topo, ¿en el juego online, hay algo raro? No sé, ¿gente que juegue a ser Dios? 

—Todos jugamos a ser Dios en estos juegos, Juan. 

—Tiene que haber algo, algo gordo —Y colgó sin más dilación, para volver con su ruso blanco. 

Estaba cansado y raído, pero no quería volver a casa. Alguien puso “Sweet Jane” en la gramola. Eso le animó. Se giró buscando a la persona con tan buen gusto, para agradecerle su aportación. No era uno, era una pareja de veintitantos, se habían quedado de pie y charlaban distendidamente.

Sus bebidas estaban sobre la gramola a modo de mesa provisional, y mientras el chico hablaba enfáticamente, añadiendo gestos de manos imposibles a sus palabras, la chica sonreía y afirmaba. 

Carter sonrió. Cuando algo le llamaba la atención empezaba a obtener detalles, los etiquetaba, los comparaba y finamente los racionalizaba, buscando una explicación que los defina —Deformación profesional— se dijo. 

Había mesas libres, por tanto el hecho de que estuvieran de pie era significativo, era un recurso. El chico tenía una carpeta de plástico atiborrada de folios con unas letras fosforitas en las que se leía: Universidad Complutense de Madrid.

—Universitarios —se dijo— Rebeldes por naturaleza, y también inmaduros. 

El caso le interesaba, no tenía otra cosa que hacer y comenzó a diseccionar aquel pequeño retazo de realidad. 

—Han puesto “Sweet Jane”, Lou Reed, años 70... No deja de ser una canción hippie. Él habla, ella escucha. Él la corteja, ella se deja. Veamos, él: camisa con logo de Che Guevara, melenas, proyecto de barba y ahí está el quid, muñequera con bandera jamaicana 

Juntó todos estos detalles en su mente, los etiquetó y prejuzgó. —Estudiante de ciencias políticas, lo suficientemente cachorro como para creer que puede cambiar el mundo, de izquierdas, de los de “folla y no te pelees” y fuma porros. La corteja con sus planes, sus proyectos, sus ideas… de ahí su énfasis y gesticulación.

A Carter le salió una tierna sonrisa y le animó en pensamiento. 

—Vamos, a por ella: pelo rojo teñido (no me gusta), camiseta aprieta-tetas con letras que no puedo leer porque las tiene grandes... A veces pensaba tan rápido que olvidaba que hay detalles que merecen algo más de tiempo— Son bonitas, sí. Pantalones apretados, excesivamente diría yo, y su padre posiblemente también, le deforma la silueta. “Todas las niñas van igual”, no me gusta. Los ojos, no alcanzo a ver los ojos, lástima, son importantes. Brazos desnudos y con tatuaje, parece una mancha de tinta, Se deja seducir por lo que veo. 

Sigue así chico, vas bien. Gira levemente sus caderas al ritmo de “Sweet Jane”. Creo que fue ella quien puso la canción, le gusta, bueno al menos tiene buen gusto para algo, y… ¿qué coño es eso? 

Algo de aquel le había llamado intensamente la atención. El bolso, tenía un estampado de la cara de “Marilyn Monroe”, la versión pop de Warhol. Había visto ese cuadro cientos de veces, pero aquel diseño era distinto, la imagen era una composición, un mosaico compuesto por la suma de varias fotografías. Le fascinó, le sorprendió, le inspiró... 

Se levantó y fue hacia la gramola, junto a los chicos. Los jóvenes le miraron sorprendidos.

 Su atención, lejos de estar mermada por el alcohol, se encendió y focalizó sobre uno de los ojos de Marilyn. Se acercó. El iris era un retrato con ajustes de croma de Elton John sonriente. 

—¿Qué quiere? —dijo la chica. 

No la escuchó, seguía mirando, pensando. La chica retiró el bolso de su umbral. Carter inconsciente reaccionó como un niño al que le quitan el caramelo de la boca y lo amarró. En cuanto se dio cuenta de lo que hacía, lo soltó, pero fue demasiado tarde. Por segunda vez recibió otro golpe. Mismo lado, pero sin esencia de manos. Ni se enteró de lo que sucedía cuando cayó al suelo. Se golpeó la cabeza con la gramola. 

Soltó un “¡mierda!” sonoro y se quedó en el suelo un rato. El universitario agitaba su mano dolorida mientras la chica intentaba agarrársela para prestarle atención. Estaba muy hinchada. 

Manolo se acercó desde la barra.

—¿Qué coño pasa aquí?

—Llame a la policía, han intentado robarme.

—Ahora mismo señorita… ¡Carter! ¡Levanta! 

Se levantó, pero solo para quedarse sentado en posición de indio y parcheando su ojo con la mano. Le pidió a Manolo que le trajera algo de hielo. Manolo miró a los chicos divertido. 

—Ya está, aquí tenéis a la policía —dijo señalando. 

Algunos de los presentes, que ya conocían a Carter, rieron, y los muchachos se turbaron. Carter se levantó del todo, ya más despejado, y comprendiendo su error, sacó su placa, lo cual le encantaba hacer, y le pidió disculpas a la chica. 

—Lo siento, sólo pretendía verlo de cerca. Yo quería a Marilyn, ¿sabes? En cuanto a ti, la próxima vez intenta golpear con la mano cerrada.

 El muchacho estaba furioso.

—Voy a denunciarle, conozco mis derechos. 

—Hay que joderse con los derechos... 

Iba a ofrecerle dinero para coger un taxi que le llevara al hospital, pero no, ya estamos con los putos derechos. Le miró, esta vez menos comprensivo. Buscó su bolsillo de pantalón y en un rápido movimiento agarró la cajetilla de tabaco. En el plástico protector, una lengüeta de hachís. 

—¿Sobrepasará esto el consumo propio? ¿Se lo preguntamos a Papá y Mamá? 

El crío miró al suelo. 

—Tú ganas, madero, ya me voy.

Le devolvió su cajetilla. Ya cuando se iba por la puerta, le tiró el hachís.

—No olvides esto, potro. 




 Volvió a la barra cerca de Manolo y sacó su móvil. 

— Lo tengo, Topo, lo tengo. 

—¿Sabes qué hora es Juanito? —dijo adormilado—. Yo te diré lo que tienes, una borrachera ¡Vete a la cama! 

—Escucha, joder. ¿Recuerdas cuando teníamos doce años? ¿Cuándo compramos una revista guarra? 

—Sí, lo recuerdo. ¿Me has despertado para eso? 

—Escucha coño. Dime, a los demás chicos del colegio que también tenían revistas, ¿qué les pasó? 

—Les pillaron. 

—Eso es. A todos les pillaron los curas, menos a mí. ¿Por qué? 

—Porque la escondiste en la Biblia. Hay que estar loco para esconder una revista pornográfica en la Biblia. 

—Eso es, justo encima de la mesilla de noche. Un escondite a la vista de todo el mundo. 

—Sí, vale. ¿Y qué? Les pillaron y a ti no, eres cojonudo. ¿Me dejas dormir ya? 

—Mierda, Topo. ¿Es que no lo ves? Ahora lo veo todo claro, los mejores secretos son los que están a la vista. El juego online es un bulo, es un engañabobos, ¿no lo ves? Se da por supuesto que el secreto está ahí, pero sólo sirve para desviar la atención. 

Topo de repente se sintió más despierto.

— Creo que no lo entiendo del todo. 

—Es como una caja fuerte, una tremenda y jodida caja fuerte, ¿no? Con mil cerraduras y todo eso. El ladrón la ve y da por supuesto que el dinero está ahí, que algo gordo debe estar dentro, pero no, el dinero está en el colchón, más accesible y más seguro. ¿Por qué? Porque mientras el ladrón trata de abrir la caja fuerte, lo pillan. ¿Lo coges? 

—Sí, ¿pero qué tiene que ver con el juego online? 

—El juego es la caja fuerte, Topo. El premio no está ahí. 

—¿Dónde está entonces? 

—A la vista de todo el mundo. En el pasillo, antes de llegar a los tres iconos.

—Pero ya hemos estado allí y no vimos nada. 

—Sí lo vimos, pero no nos fijamos. Los cuadros, ¿recuerdas? Acabo de ver un bolso que me dio la solución. Los cuadros son mosaicos... dentro de esos cuadros está lo que buscamos. 

Tanteó la opción de colgar a Carter y seguir durmiendo o echarle un vistazo a la hipótesis de su amigo. ¿Por qué no hacerlo mañana? Ahora que estaba durmiendo plácidamente… ¿Por qué no seguir? Apoyó la cabeza en la almohada para reconciliarse con su sueño. Nada, no pudo. Acabó levantándose, curioso. 

Tecleó rápidamente la secuencia y llegó al pasillo. Se acercó desde aquella perspectiva isométrica al primer cuadro tridimensional que vio. No sabía mucho de arte por no decir nada, sin embargo ese cuadro le sonaba. Algún documental, postal, libro o quesito del trivial, se dijo. 

Con la imagen ocupando toda la pantalla de su ordenador, la convirtió en un fichero  JPEG y desconectó la línea para trabajar tranquilo. 

Ya con el fichero en el escritorio de su sistema operativo, se dispuso a editarla. Dos clics. Listo. 

En principio era una imagen como tantas, mucha resolución eso sí, pero nada particular. Giró la rueda de su dispositivo para activar el zoom. Se acercaba a una de las esquinas, más cerca. Esperaba que la imagen se reformase. Nada. Más cerca. Nada

—Carter está loco —mientras veía el reloj, que daba las tantas— Aquí no hay nada.

Último intento. Puso el zoom al máximo, para acabar ya con aquello y volver a la cama. Esperó el foco y que la imagen se fuera suavizando. 

—¿Qué era eso? Carter, tenías razón. Cada cuadro es un catálogo. Los píxeles están ajustados en color y croma para que juntos den un todo armónico. Es increíble. 

—¿Has encontrado algo o no? —dijo impaciente 

—Sí, acuarelas, cuadros famosos, esculturas, hay de todo... es como un gran avatar. Todo está marcado con números de referencia, números de serie... Sólo distingo lo que parecen las abreviaturas de diferentes países y las siglas de vendido o en venta. 

—¿Hay algo que pueda usar? ¿Alguna referencia a Blanca o a Vilariño?

—Las acuarelas aparecen con el número 1.9 y con un nombre: Blanca.





Parte III - Verita
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A menudo lo recordaba. Mako fue lo más parecido que tuvo a un padre. A él le debía su cicatriz en la cara, su primera cicatriz de combate. Cuándo la organización se hizo cargo de aquel niño yugoslavo, Mako acabaría convirtiéndose en su maestro. Primero en la sombra sin hablarle, sin mirarle, sin lecciones. 

Pero siendo el esclavo sexual de un agente de la organización, Mako llego a representarlo todo. 

Venía al cuarto de su dueño, era algo en lo que organización era muy estricta, el entrenamiento personalizado e individual de sus hombres. Era la única forma de convertirlos en fríos asesinos. 

Además, el entrenamiento personalizado impedía que los agentes se unieran y pudieran organizar revueltas. Dante observaba a Mako en el tatami. No era fuerte, ni ágil, pero sí frío, parecía el hombre más tranquilo del mundo. Sus movimientos y katas eran como bailes. 

Año tras año esperaba que Mako matara a su dueño, aunque fuera sin querer. 

“Vuelve a tu cuarto, limpia, desaparece…”, pero Dante siempre volvía a la esquina oscura a observar a hurtadillas. Nunca dormía por la noche, temeroso de que le hicieran daño. Cuando los años pasan, el dolor se pasa, el miedo no. 

Cierto día, Mako estaba revelando a su dueño “el golpe de la aguja”. Con una sola aguja entre sus dedos, Mako atravesó un cristal de un centímetro y medio de grosor. 

—Eso es imposible, Mako. 

—Sólo hay que desearlo —repuso. 

Dante desde su esquina miró atento y escuchó las palabras calmas del Maestro. Era su vínculo con otro mundo fuera de aquella jaula de oro y fuera de sus recuerdos felices de infancia perdida. 

En cuclillas, Mako inspiró aire, se puso las manos en la cabeza y dijo: “sabiduría”. Luego las puso en el pecho: “prudencia”. Por último las puso en el bajo vientre y dijo más lentamente casi deletreando: “templanza”.

 Su dueño rió.

—Tu templanza no es buena, un guerrero se rige por las tres virtudes. La templanza es la virtud más importante porque equilibra a las otras dos. Sin equilibrio, no podrás. 

Se levantó y marchó dando la espalda a la estancia. Su dueño estuvo toda la noche con la aguja entre los dedos, intentando una y otra vez atravesar el cristal. Sólo conseguía romperlas, estrepitándolas dobladas. Una y otra vez. Dante asustado, se escondió en el armario. 




Al día siguiente, respondió protestando. 

—¡Maldita sea! Esto es un golpe de chinos. 

Mako sonrió. 

—He estado toda la noche intentándolo y sólo me he jodido los dedos, es una mierda oriental. 

Mako carcajeó. 

—Tú no tener templanza, por eso tu poca sabiduría se pierde y tu prudencia se desvanece. Estás a la merced de los malos juicios y, lo que es peor, de tus enemigos. 

Dante pensó que el momento que tanto anhelaba había llegado. Mako mataría a su dueño, lo deseó con todas sus fuerzas. No fue así, por primera vez le miró directamente  a los ojos.

—Yo demostrar tu error. Dile al chico que venga —y señaló a Dante. 

Su dueño, que pensó que lo utilizaría de púgil, dijo “Tú, ¡ven aquí!”. 

Dante se acercó al tatami. Mako le dio una aguja y se la colocó entre los dedos. Puso sus manos sobre su barriga y le dijo “Quiero que imagines que odio y mal que sientes, está aquí.” 

Su dueño, que reía escandalosamente, le desconcentraba. Mako giró su cara. 

—Escucha sólo a mí. Sólo mis palabras. 

Dante se concentró, se aisló. Las risas se disolvieron y las palabras de Mako sonaron con un eco amplificado en su cabeza. 

—Quiero que imagines que todo ese odio es una esfera de oro. 

Dante le hizo caso, lo imaginó, llegó incluso a dolerle el estómago y a entrarle ganas de vomitar. Le pesaba mucho, se hacía más y más grande, doliendo más y más. 

—Ahora deja que esa esfera fluya hasta aquí —y pellizcó su brazo— Cuando yo te lo diga, tú suelta la esfera, deja que se marche. 

Dante estaba en trance, con sus ojos cerrados, sus pensamientos eran una neblina blanca. 

A medida que la esfera llegaba a su brazo, el dolor cesaba y se convertía en algo placentero. El placer de liberarse de algo pesado y malo: miedo. 

Le gustaba aquella sensación. La esfera llegó al brazo y se anquilosó como un tumor. Produjo cierta incomodidad al muchacho. La niebla blanca se tornó en gris y un rostro que no descubría su identidad se asomó. Mako golpeó en la frente de Dante y dijo “¡Ahora!”. 

La niebla se disipó, la cara de su dueño se materializó con una mueca grotesca y una aguja en el ojo, tan profundamente clavada, que sólo se percibía su diminuto brillo a través del hoyo.

 Cayó inconsciente y se retorcía en convulsiones. Dante intentó escapar asustado pero Mako le agarró por el brazo. 

—Observa muerte —dijo— La aguja ha llegado al cerebro. 

—Yo no quería hacerlo, yo no quería hacerlo —susurró Dante. 

Mako le abofeteó para que recobrara la atención. 

—¿No lo querías ver muerto? 

—No —respondió, temiendo una reprimenda. 

—¡Muéstrate orgulloso! —y se reverenció ante aquella figurilla que daba ya sus últimos temblores de vida —¡Míralo! 

Dante obedeció sin entender. 

—Hoy te has convertido en hombre, porque has matado al que te hacía niño. Hoy eres libre del miedo. Mis respetos —dijo, mientras hacían tres reverencias. 

Dante asintió y comprendió.
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—Lo sabía. ¿Sabes Molina? odio tener razón. 

—¿A dónde vamos tan rápido? —dijo Ana, desde el asiento de acompañante. 

—A casa del Alcalde. Ese cerdo nos debe un par de explicaciones, ¿no te parece?

Carter se aseguró de que entendiera bien aquel “no te parece” y solo esquivó la mirada de Ana para volver a la carretera. 

—¡Para el coche, Carter! 

—¿Estás loca? Ahora no puedo parar… 

Ana se puso a gritar.

—Te digo que lo pares.

Carter frenó en seco. Odiaba los gritos, sobre todo los de mujeres. Los cinturones de seguridad hicieron bien su cometido y los mantuvieron  protegidos a un palmo del salpicadero. 

—A ver, ¿qué coño te pasa? Hemos visto el juego. Topo dice que los cuadros de Blanca están allí, sin contar a una social que afirma que la niña fue maltratada. ¿Qué más quieres? ¡Despierta, joder! Te digo que el Alcalde está podrido. 

—Ese no es suficiente motivo para invadir su casa a estas horas. 

Carter furioso golpeó el volante. A la par, un grupo de coches se hacinaban en el espejo retrovisor. “Lo que faltaba”, pensó Carter. 

El embotellamiento empezó a bramar pitidos. Carter y Ana se miraron. Inquieto, buscaba un pitillo en su americana. Ana sabía que lo acontecido en el día estallaría como un gran globo de agua, empapando a ambos. 

—Escucha, no es momento de ética policial. Quiero recuperar a la niña antes de que sea demasiado tarde. 

Había tensión pero reposada, era el limbo que precede a la tempestad. 

—Esto es importante. ¿Qué hacías antes de esta mañana? ¿Por qué te han asignado a mi lado? 

No contestó. Carter golpeó el volante. 

—Mira guapa, por el amor de Dios, sé sincera conmigo porque yo lo he sido contigo. Estamos parados en medio de la puta carretera y no pienso moverme hasta saber la jodida verdad. 

Ana suspiró.

—De acuerdo. Trabajaba en el departamento de criminología en el área docente. 

—¿Profesora?... Esto es increíble, una jodida profesora. 

Carter no salía de su asombro. Golpeó la cabeza en el volante

—Una puta profesora. Joder — dijo, antes de estallar en una carcajada. 

Ana se enfadó. 

—Escucha, gilipollas, hice medicina forense, luego estuve en criminología, siempre quise trabajar en primera línea, pero no superé unas pruebas, ¿contento? 

Los coches empezaron a pitar fuerte. 

—Muy bien. Así que la princesa del bisturí se quedó de profesora, esperando volver al trabajo de investigación, que es lo que le gustaba. Una pregunta, ¿se la has chupado a alguien? 

Aquello le costó un sonoro bofetón. Y otro. Ana se bajó del coche y dio un gran portazo. Los coches incrementaron sus pitidos al verla salir. Carter se tocó la cara, dolía. El atasco hizo que algunos hombres bajaran de sus coches para preguntar qué pasaba. 

—Joder, lo que faltaba. 

Quería salir corriendo tras Ana, pero el gentío se abucheó franqueando el camino. Se subió al techo del coche y mostró su placa agitándola y legitimando el atasco

—¡Policía! Asunto de la Po-li-cía —se aseguró de deletrear bien las palabras y de que fueran audibles— ¡Cállense de una puta vez!

Los gritos cesaron y se convirtieron en murmullos. Se abrió camino y corrió por la carretera, siguiendo el perfume de su compañera. Cuando la alcanzó, le agarró por el brazo, le dio la vuelta y comprobó que estaba llorando. Ana forcejeó para soltarse. 

—Lo siento, no quise decirte eso. 

La abrazó. Ella se resistió, pero luego se dejó llevar. Era difícil explicar todo lo que sentía, por un lado una fuerte atracción, pero había algo más… era reconfortante tenerla entre los brazos, sentirla. La podía proteger, sentía que tenía que protegerla, y eso le hacía sentirse útil, le hacía volver a sentirse como un hombre. 

Sobre el hombro de Carter, Ana se confesó.

—Quería ser como mi padre, ¿sabes? Pero las pruebas me mantenían siempre en reserva. Hoy todo cambió. Recibí una llamada diciéndome que estaba dentro, a cambio de una condición. 

—¿Cuál? —dijo Carter, apartándose levemente para poder mirarle a los ojos. 

—Que desprestigiara a un policía que sería reasignado. 

—¿Yo? 

—Sí. Pero ya no puedo hacerlo. Tienes razón, el Alcalde oculta algo, eres bueno en esto. Aunque tus métodos no sean los más apropiados, estas en lo cierto. 

—¿Por qué querrían desprestigiarme? 

—¿No te parece obvio? Para que el caso naufrague. 

—¿Y por qué no lo has hecho? No debe ser muy difícil. 

—Creo que no valgo para esto, y además me caes bien…

Carter se lanzó al vacío y la besó.








III










El barrio de Majadahonda estaba silencioso a aquellas horas, por no decir mudo. Tan sólo algún que otro bar y las farolas dotaban de cierta luminosidad al conjunto oscuro. La comunidad del barrio en sí, compartía el sueño temprano y los madrugones matutinos. 

Ana pensaba en el beso. Carter también lo hacía, pero de otra forma. No era tiempo para el amor o alguna de sus formas, aquello sería como faltar el respeto a la ley. Así era como pensaba Ana. 

Carter, por su parte, pensaba que había añadido uno más a su lista de errores cometidos en servicio. Procuraba no pensar en ello, y toda su frustración y energía negativa causada por el rechazo de su compañera la enfocaba en el caso y el Alcalde. Ya casi habían llegado. La  travesía estaba cercada por una caseta con un guardia algo fondón y acomodado, devorando algo resguardado en papel de aluminio. 

Carter hizo pitar el coche y el guardia salió. Llevaba un par de auriculares en la oreja que inmediatamente se quitó. 

—¿Qué quieren? —Preguntó, con voz somnolienta. 

Carter mostró su placa.

—Asunto policial, amigo. Abra la valla. 

—¿Tienen una orden? 

—Pues no… 

—Lo siento. Si no tienen una orden judicial, el Alcalde no puede ser molestado, y menos a estas horas. 

“Hay que joderse con los guardias de ahora, ven un par de películas y ya se atreven a replicar a la ley. ¿Desde cuándo un guardia de caseta pedía una orden judicial?”, pensó Carter. Lo peor es que tenía razón. 

—De acuerdo, no tenemos orden, pero necesitamos verle. ¿Puede llamarle? Dígale que somos los agentes Carter y Molina, los encargados del caso donde está implicada su hija

—¿La niña? ¿Blanca? De acuerdo. Estará dormido pero, ¡qué coño!, no me paga lo suficiente. 

Cogió un interfono, presionó un gran botón cilíndrico y luminoso, y comenzó a entablar una conversación. Carter, mientras tanto, encendió un pitillo y paseaba nervioso cerca del perímetro. Ana seguía en el coche. Había cierta tensión adolescente entre ambos. Ana deseaba que aquello acabara, no es que no le hubiera gustado su beso, es que no era el momento. En fin, ¿qué esperaba? Sí, se atraían, pero no por ello iban a dejarse llevar por sus pasiones en mitad de un caso como este.

Carter en sus labios aún tenía el sabor de Ana. Le gustaba, lo mezcló con humo para disiparlo. Pensamientos machistas acecharon su temple. 




Un timbre sonó. Aquella mano gruesa agarró el teléfono que estaba sobre la mesilla de noche pero no se trataba de aquel… era el interfono. ¿Quién sería a aquellas horas? El Alcalde miró a su esposa, todavía dormida, inmune al reiterado y molesto sonido. Sedada sin duda con sus ansiolíticos y algún vermut de más, le acarició con ternura y tristeza. ¿Era él quién causaba sus desdichas? Sabía la respuesta. 

Se levantó de prisa y se acercó al interfono. Le informaban de que los agentes Carter y Molina deseaban verle. ¿Por qué retrasar el momento, cuando era inevitable? Sí, podía decir que aquellas no eran horas… pero ¿y qué? Mañana vendrían. 

—Déjelos pasar y no apunte su nombre en la entrada de registros —dijo al portero que custodiaba la finca. 

El Alcalde se dirigió al salón. El suelo de pizarra, frío, le recordó que estaba descalzo. Se apañó para subir las escaleras a toda prisa y agarrar una copa, y después se sirvió whisky con agua. Fue al patio, quería respaldarse en la naturaleza de su gran jardín. Sorbió su copa en un trago largo, fijó su vista en el arce. Su arce. Lo miró como si fuera la primera vez que lo veía. “Como había crecido”, se decía. Sus hojas impregnaban de otoño el jardín. Cuando lo plantó, nadie le podía haber presagiado lo que ocurriría. 

Cuando lo plantó… le recordó un tiempo feliz y esperanzado. Se sentía como su arce, impregnando de melancolía y de otoño su jardín. 




No muy lejos del Alcalde y su arce, Un “Pied Noir” cíclope permanecía agazapado entre arbustos con su alfanje al cinto, observando atento con su único ojo. Algo iba mal y decidió llamar a su amo para pedir nuevas instrucciones. Alguien como él no podía permitirse una equivocación, la consecuencia sería nefasta.

 Hace mucho tiempo ya que decidió salir de Francia en busca de libertad y trabajo. Jamás pensó que se encontraría un yugo mayor que la guerra y la democracia corrupta.

 No debía pensar, si pensaba sentía y si sentía dudaba. No podía dudar. 

—Amo… policía es aquí. Mi no puede hacer nada 

El desdichado cejarrota escuchó atento. Luego la línea se cortó. Entre los arbustos buscó el horizonte, luego se flexionó e hizo una plegaria en dirección a La Meca. Alá tenía que entender que el pecado era necesario.
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—¿Dónde está la niña? 

—Un placer volver a verle, Juan. ¿Quiere una copa? —dijo el Alcalde.

Carter miró a Ana. No buscaba una aprobación, sino un apoyo. 

—No, gracias… estoy de servicio. Ponga las cosas fáciles: ¿dónde está la niña? 

El Alcalde, absorto, estaba en el cénit alcohólico. No era de aquellos hombres que se trababan con la lengua o vomitaban, sabía beber. Simplemente se desinhibía. Se tranquilizaba. Lo necesitaba

—Molina, léele sus derechos, yo buscaré a la niña. 

El alcalde rió.

—¿De qué se me acusa?

—Pederastia, asesinato e intromisión en la justicia. 

—Espero que tengan pruebas. 

Ana le miró como quien mira a un monstruo.

—¿Cómo pudo hacerle eso a su hija? 

—Se equivoca, señora Molina. Pero poco importa ahora, no saben con quién se enfrentan, estamos todos muertos. Pero qué más da —y dio un último sorbo, vaciando su copa. 

—Si usted no fue… ¿quién lo hizo entonces? —dijo Carter.

—Alguien a quien le importamos poco, y que hará lo necesario para borrar su rastro. 

—Espósale Ana, creo que quiere hacer una confesión. 

—Usted no les conoce Carter, pero le aseguro que a estas alturas ellos sí le conozcan a usted. 

Ana cogió las esposas.

—Estire los brazos. Si coopera todo será más fácil. 

Levantándose, estiró los brazos. Ana se acercó, iba a esposarlo cuando éste cayó al suelo, ¿Qué ocurre?  ¿Era una pantomima? ¿Un desmayo? Carter no apreció nada. Ana miró al Alcalde en el suelo, no le dio tiempo ni siquiera a gritar cuando al frotar su rostro, grumos de sangre caían por su mejilla. 

Carter saltó sobre Ana, paralizada. No escuchó las palabras “al suelo” ni “francotirador”.

Pequeñas ráfagas de metralla llegaban tras el silencio. 

“Aquel tirador era, además de silencioso, tenaz”, pensó Carter, al ver el agujero céntrico en el entrecejo del cráneo del Alcalde. 

Sacó su revólver sin levantarse y disparó a discreción sobre el origen de las acometidas.

Ana salió del ensimismamiento al escuchar el cañón de su compañero. Se levantó rápida y subió escaleras arriba, donde suponía estaría la niña. 

Carter pensaba, mientras recargaba su arma en cuclillas, “Podría habernos matado ya, ¿por qué no lo ha hecho?”.

Comprobó por inercia la carótida del Alcalde, aun a sabiendas que estaba ya fiambre, y se levantó apuntando al flanco. Fijó su mirada y sentidos en busca de alguna señal que delatara la posición del franco. 

“Después de los disparos, ni una alarma, ni un grito, nada…eso era lo más raro”, pensó. 

Tendrían que salir de ahí deprisa y pedir refuerzos. Iba a subir las escaleras cuando algo le golpeó fuerte en las costillas. Su grito se ahogó en los pulmones. Si le hubieran preguntado que le golpeó, habría dicho un tiburón blanco. Teniendo en cuenta la circunstancia de que estos sólo se dan en la mar, su segunda respuesta hubiese sido una bala. Sin embargo, sólo era el puño de Dante. 

Carter cayó sobre sus rodillas y perdió el control de su revólver, que rodaba por el suelo. El segundo golpe fue directo a la mandíbula. 

—Madrid es demasiado pequeño para los dos, Sr. Carter. 

Pillado por sorpresa y tumbado boca abajo sobre una alfombra Chippendale, era inútil intentar alcanzar el revólver. Le tranquilizó saber que sólo se enfrentaba a un hombre, aunque fuera tan fuerte. Quiso desconcertarle, así que permaneció inmóvil unos segundos. La chimenea estaba cerca pensó, tenía que procurar que el gigante perdiera el equilibrio. 

La respuesta vino al recibir el tercer golpe. Carter agarró la pierna de Dante y le golpeó fiero en los genitales, recuperando así su equilibrio, mientras Dante lo perdía. Agarró el primer objeto metálico de la chimenea y empezó a golpear sin descanso. 

—¿Querías matarme, eh? ¡Grandísimo hijo de puta!

Dante recibía la estopa con dignidad, sólo protegía sus malogrados testículos. 

“Para hacer daño, has de conocer el dolor y debe gustarte”, se repetía mentalmente.

Cuando los músculos se enfriaron, comenzó a doler el costillar, sentía que algo no iba bien, algo roto o una hemorragia interna. Le costaba mucho respirar. Sangraba mucho por la nariz, pero no sabía si era interno o externo. Se mareaba. “¿Quién era ese gigante? ¿Dónde estaba Ana?”

Se empujo así mismo para recuperar la pistola. El gigante estaba fuera de combate, al menos no se movía, parecía muerto.

 El revólver le dio seguridad, tenía que encontrar a la niña. Volvió a mirar a la chimenea buscando al agresor. No estaba. Sólo tardo un par de segundos, mientras recogía el arma pero el gigante había desaparecido. Apareció como un fantasma por su espalda, golpeándole de nuevo en el abdomen. Golpe fuerte y seco. 

Carter se desplomó, pero esta vez no perdió la pistola. Apunto y disparo sin dilación, sin fijar el blanco, todo lo que le quedaba en el tambor. Sabía que le había alcanzado, pero no quiso preocuparse de cuántos tiros, ni si seguía vivo o no. Estaba herido y tenía que encontrar a la niña.
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Las sirenas de policía se acercaban. 

Como podía, se agarraba el pecho y avanzó por las escaleras, arrastrándose. Arriba estaba el cuarto de la Blanca. Ana debía estar allí.

La encontró sobre el suelo. Un hilo de sangre negra salía de su cabeza, cubriendo aquella madera recién barnizada. Carter se temía lo peor. 

La ventana estaba abierta, y la cama con sábanas de globos y payasos vacía. Al tacto, el colchón aún desprendía calor. “¡Maldita sea! Habían perdido a la niña…”.

Miró por la ventana, albergando aún la remota esperanza de que el secuestrador estuviera cerca. Fue un gesto irracional e inútil, la noche era espesa y quien fuera el que se la llevó estaría lejos ya. 

De inmediato, se arrodilló junto a Ana y puso su índice y corazón sobre la carótida. Aún vivía. Se sentó y posó su cuerpo contra la pared. Agarró a Ana, que apenas podía respirar y perdía visión. Su mano sin fuerzas soltó la pistola. Sabía que iba a desfallecer, se dejó llevar. 




—Espera a que González vea esto —dijo Castro— Cubriendo de nuevo el cadáver del Alcalde con la sábana de percal.

Vilas dejó pasar a los camilleros que se llevaban el cadáver entre luces azules y rojas. Primero el Alcalde, luego su mujer… 

—¿Qué hago, lo llamo? —dijo preocupado, Vilas.

—Hombre, tú verás. ¿No querrás que se entere por la prensa, no? 

—Joder, es que son casi las seis, va a pillar un mosqueo de cojones. 

—Pues ya verás la que le cae a Carter cuando vuelva en sí —ríe. 

—Mira, mi móvil está sin cobertura y apagado. Yo no sé nada, ¿OK? —dijo, mientras quitaba la batería de su teléfono— A fin de cuentas en una hora está en comisaría. Nosotros también estamos pringando, ¿no?

Ambos asintieron. 

—¿Le has leído sus derechos al gigante? ¿ha dicho algo? 

—Ni una puta palabra. Se lo han llevado al hospital, bien escoltado. 

—No me extrañaría que esto acabara en manos de la Interpol —dice Castro, mientras se apoya en el arce y enciende un pitillo— Puto día de locos, Vilas. Puto día de locos.
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La lluvia martilleaba la ventana mientras Dante retorcía sus músculos en espasmos sobre aquel colchón hospitalario. Pocos metros le separaban de su agresor. 

Pero no era el momento, se repetía, no era el momento. No le molestaba el dolor, le molestaba no poder controlar su cuerpo. Se hubiese arrancado aquella botella de suero de su vena, si aquellos policías no estuvieran en el cuarto. 

Preguntaban sin cesar… Sólo una imagen, mientras convulsionaba en el intento de no quedarse dormido: Carter. ¿Cómo saldría de allí? ¿Cómo ponerse en contacto con la agencia? 

—Por última vez… si nos dice dónde está la niña ahora… podremos ayudarle. Si no… le aseguro que se pudrirá en la cárcel. Usted elige, amigo.

—Castro, ¿puedes venir un momento? —decía desde el rellano de la puerta

—Coño Vilas, ¿que quieres? ¿No ves que estoy ocupado? Enfermera, vigile que no se mueva. Si es necesario, átelo o dróguele, a mí me da igual —respondió Castro.

La enfermera miró a Dante asustada, luego a Castro. ¿Iban a dejarla sola con aquel hombre? Se asustó. Castro salió al pasillo. Vilas estaba con un hombre trajeado. 

—¿Qué ocurre? 

—Es abogado. ¿Cómo dijo que se llamaba? 

—Dietrich, señor Dietrich. 

Castro miró al letrado. Su corbata debía valer su salario de un año y la cartera de cuero el de dos. 

—Bueno y, ¿qué se le ofrece? 

El abogado extendió su mano y se la estrechó a Castro.

—Mi cliente. Aquí traigo una identificación, pretendo sacarlo del hospital inmediatamente, y puesto que han sido ustedes tan amables de interrogarlo sin autorización, no les importará también soltarlo. 

Vilas leía la identificación. Se extraño de ver el Membrete

—¿Embajada?

—Exacto. Embajada, y antes de que esto se complique, necesito sacar a mi cliente de aquí. 

Castro y Vilas se miraron extrañados. 

—Su amigo es sospechoso de la desaparición de una niña y un asesinato. Le aseguro que de aquí no se mueve nadie.

—Por no decir que tiene dos tiros encima, joder —puntualizó Castro. 

El abogado se sacó sus gafas, impasible, y abrió su cartera. 

—Bueno, en primer lugar quisiera puntualizar que no es mi amigo, es mi cliente. Y me temo que sí se va. Aquí tienen la otra orden, que así lo dice. 

Vilas cogió la orden, vio el sello español. Hizo que la ojeaba entre líneas y la rompió sin miramientos. 

—Y una mierda se va. 

Mientras, lanzaba los trozos de papel al rostro del jurista. 

—Agente, quiero recordarle que lo que ha hecho es delito. Por otro lado, si les interesa lo que dicta el gobierno y la seguridad nacional deberían dejarme proseguir. Aquí tengo otra copia. Espero que esta vez la lea, o me veré obligado a llamar a las fuerzas de orden diplomáticas. 

Vilas se marchó, indignado, dando la espalda al letrado. Castro lo siguió, tratando de que recapacitara. 




Dentro de la habitación, corrió las cortinas de la ventana y cerró la puerta.

—¿Quién eres? —dijo Dante.

—Tenemos poco tiempo, ¿puedes andar?

Cogió algo de ropa del armario y la lanzó sobre la cama. Aprovechó para observar a través de la ventana. La noche estaba tranquila, aun a pesar de la lluvia. La limusina estaba allí, tal y como le dijo al conductor, con el motor en marcha y los faros encendidos.  

—Soy de la organización. Tengo que sacarte de aquí. Deprisa, tenemos poco tiempo. 

Dante intentó levantarse, pero flaqueó. 

—Espera, toma, esnifa esto —puso un frasquito de polvos blancos a la altura de sus fosas nasales. 

—¿Cocaína? 

—Tranquilo, no está cortada. 

La respiró con fuerza con un solo soplido. Eso estaba mejor. 

—Rápido, los polis sospechan, tenemos que salir de España esta misma noche. 

Le acompañaron en silla de ruedas hasta la salida, luego pudo ponerse en pie. La lluvia fría le despejó. Miró hacia las luces encendidas de los cuartos. “¿Dónde estás Carter?”, pensó.

Los agentes con sello diplomático le flanqueaban como si fuera una estrella de cine. 

Allí estaba la limusina. Después de todo, la organización había ido a buscarle, había llegado a pensar que le dejarían pudrirse en la cárcel, había subestimado sus servicios. Aún le querían. 

El abogado se apresuro para abrir la puerta, para cederle el paso.

Una vez dentro del coche le dijo

—Dante, soy un cejarrota. Te hemos procurado un nuevo pasaporte. Aquí tienes —mientras e entregaba un sobre. 

—Supongo, que todo esto es teatro —replico, mientras abría el sobre.

—Supones bien. 

La limusina arrancaba. Los agentes se disolvían en furgones blindados de sello diplomático, con paseo militar, cubriendo el frente y la retaguardia del coche. Dante se acomodó como pudo, sus heridas no estaban protegidas del todo y aún tenía una bala en su cuerpo que tendría que llevar en su esqueleto perpetuamente.

—¿Qué hay de nuevo? ¿Dónde está la niña?

—Dímelo tú, Dante. Estos fracasos no son muy propios de ti, la organización está disgustada. 

“¿Quién se había creído para hablarle en ese tono? ¿un miserable cejarrota?” No es propio de ellos replicar a un superior, ni siquiera está en su naturaleza contradecir.

 Miró la ventanilla negra que daba acceso a la cabina del conductor, que permanecía cerrada. Eso le inquietaba, ya habían comenzado el trayecto y no era habitual. Ahora lo veía claro, era un cordón negro, lo habían enviado para eliminarle. Tendría que prepararse para lo peor. 

—¿Por qué no te quitas las gafas? Aquí no te hacen falta. —le soltó, tratando de desenmascararle

—¿Sabes Dante? Es cierto lo que decían —sonrió sin enseñar los dientes— Piensas muy rápido, sí señor, eres bueno. 

—Gracias… —le dijo Dante, mientras sacaba su dedo erecto de su tráquea. 

Se ahogó en su propia sangre. En otras circunstancias le habría desnucado y ahorrado el sufrimiento. Pero hoy no, estaba realmente cabreado, lo había perdido todo. 

Los cordones, sus casas, su estatus, la organización… todo lo que le importaba, sus ambiciones, se habían reducido a nada, todo por culpa de un sabueso entrometido. Se limpió el dedo en el asiento e inició el registro tras desvestir y desarmar al sicario. 

—Vaya, una automática. 

Se fijó en lo ligera que era. Porcelana, hecha a mano, lo mejor de la artesanía italiana. Se aseguró de que estaba cargada y la enfundó. Examinó el móvil, se cercioró de que tenía cobertura y de que no estaba bloqueado, pronto lo necesitaría.

 Aporreó el cristal con tres golpes secos. Cuando la ventanilla cedió hasta la altura deseada, disparó a la oreja del conductor. A pesar de estar herido, el disparo fue diestro. La oreja salió despedida sin mayores daños colaterales que pudieran alertar a los camiones. Claro está, el coche zigzagueó un poco, pero apenas fue perceptible. 

—Ahora que tengo tu atención, te diré que vas a morir. La cuestión ahora es si tu muerte será dolorosa o lenta. Depende de ti.

El conductor empezó a llorar, además de orinarse encima.
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Estaba tumbado. Le dolía el pecho pero sabía que se recuperaría. Había tenido resacas peores que unas costillas rotas. Le preocupaba que alguien lo viera así. Su pensamiento estaba relajado y libre de culpa, lo achacó al suero y a los analgésicos del hospital. 

—Carter —dijo Ana, emocionada, desde el marco de la puerta— ¿Estás bien? —mientras se acercaba a sentarse a su lado. 

Se dio cuenta de que su mejilla estaba amoratada al sentir el tacto de su piel. 

La reyerta aparecía en su mente como un acontecimiento muy lejano en el tiempo. Reparó de pronto en Ana, ahí estaba con sus ojos marrones brillantes. tan vulnerable y tan hermosa. 

Esta noche era su valquiria de melena recogida. 

—¿Estás bien? repitió. 

Carter asintió con su cabeza. 

—Has sido muy valiente —Ana agarró la mano que estaba libre de tubos. Ambos observaron aquella botella transparente invertida que goteaba en su vena. “¿Qué diablos llevaría eso?” 

—¿Han encontrado a la niña? Y tú, ¿estás bien? —dijo en palabras secas y trabadas. 

—Ahora no te preocupes por eso, nosotros ya no pintamos nada. Ahora es asunto de la Interpol. 

Carter acarició aquel rostro. Ella, como gata, agradecida lo dobló en busca de calor. 

—Creí que te había perdido. 

—Alguien estaba esperando en el cuarto de la niña, no tuve tiempo de reaccionar, me golpeó nada más entrar por la puerta. 

No quería estropear aquel momento, realmente quería besarla, hacerle el amor (aunque no tuviera fuerzas), dormir con ella, cuidarla. ¡Quería todo! Sin embargo, aún había cadáveres en el depósito

—¿Y la madre? ¿Qué fue de ella? 

—Muerta, sobredosis. Los forenses investigan si ha sido asesinato. 

—¡Joder! demasiados muertos —Carter se revolvía incómodo en la cama— Alguien trata de limpiar sus huellas. Y creo que la clave es la niña. 

—No lo entiendo. El gigante, estoy segura de que es el asesino de Vilariño. El forense lo dejó claro, sólo alguien con una tremenda fuerza y habilidad pudo haber asesinado a Vilariño. He visto su ficha, se llama Dante, sin apellidos, ni procedencia, solo una foto antigua.

—Sigue sin encontrar un móvil. ¿Por qué tantas molestias? Empiezo a dudar incluso de que se trate de una mafia local, son demasiado complejos. Las mafias no atraviesan el entrecejo de un alcalde con tanta facilidad. No, es algo distinto. Es demasiado sucio. Sea quien sea el que tiene ahora a la niña, es alguien diferente —discurrió

—¿Crees que sigue viva, Carter? 

—Eso espero —quedó dubitativo, mientras la lluvia moteaba la ventana con un grácil golpeteo en principio pero que se convirtió en pesado martilleo. 

—Cerraré la ventana —dijo Ana. 

Carter aprovechó la circunstancia para observar el trasero de su compañera. Lindo, sí señor. De pronto, vio algo por la ventana. Unos destellos de luces azules y rojas. Sospechoso.

Se levantó, no podía aguantar la curiosidad (deformación profesional). El tubo tiró de su vena y su abdomen crujió. Se detuvo por el dolor. Recordó que estaba herido. Colocó su mano derecha sobre su vientre y apretó. Paso a paso, llegó a la ventana. 

—¡Coño! —se sorprendió. 

Estaban dos camiones con colores militares salvaguardando una limusina, parecía llevar bandera diplomática de un país que no acertaba a reconocer. Dante, a pesar de la distancia que los separaba, lo reconoció. Era él, se lo llevaban. 

Carter sintió algo en el estómago, no eran las costillas rotas, era miedo.
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Se palpaba su herida a través del espeso vendaje. Tenía que actuar rápido o estaba perdido. Necesitaba un sitio donde cambiarse de ropa, descansar y rearmarse. 

El móvil del cadáver comenzó a sonar. No dejó que llegara al segundo pitido. Abrió la línea pero no dijo nada, ya sabía quién era, quería escuchar la voz al otro lado, con suerte le reconocería. 

Pasaron treinta segundos. Nada. Sólo los alientos irregulares. Al minuto, una voz comenzó a hablar. 

—Eres Dante... Aún podemos solucionar esto, sigues siendo el mejor. 

—Conozco el lema: sin rastros. Sólo dime, ¿cuán difícil me va a resultar escapar? 

La voz sonrió. 

—“Uno” ha muerto. El capitán es quien manda ahora, y ha declarado lo que algunos llamamos la guerra tibia a España. Entrégate y muere con dignidad, Dante. 

—Hace unos días lo hubiese hecho, pero no hoy. Necesito estar vivo para matar a alguien, y quien se interponga en mi camino sufrirá el mismo fin —y colgó. 

Miró de nuevo al conductor de la limusina. 

—¿Vas armado? 

—No, señor —titubeó. 

Crack. Le crujió el cuello mientras decía “entonces, ya no te necesito”.

Se situó en el asiento del conductor, palpó la americana del chofer y encontró una silenciosa, pistola creada por la organización, bastante común entre los funcionarios. La empuñadura era parecida a la Luger alemana, el diseño está inspirado en ella, sin embargo, era mucho más ligera y silenciosa, de ahí su nombre

—¿Con que no ibas armado...? 

Se hizo como pudo con los mandos del coche y dejó a sendos cadáveres en el asiento de atrás. 

Sólo veía una salida.

Aceleró todo lo que pudo la limusina, hasta ponerse a la altura del primer camión, lo justo para ver al conductor. Bajó la ventanilla y con una mano precisa disparó a bocajarro.

Después se acercó, segundos a las ruedas del vehículo. La perspectiva no le favorecía, debía de ser muy rápido. Primero lo intentó con la rueda de atrás, pero erró el tiro, así que, retomando el control con la mano zurda del volante, vació lo que le quedaba del cargador con la delantera para asegurar diana. Funcionó. La rueda estalló. 

“Eso les entretendría”, pensó, mientras esquivaba de un volantazo el camión y lo adelantaba.

Ya en delantera, el camión volcaba y campaneaba en su espejo retrovisor. 

Tenía que deshacerse cuanto antes del coche, no era seguro, las dudas le rondaban como las señales de la autopista: rápido.

 El móvil sonó. No lo iba a coger, sabía quién era y lo qué iba a decir. El sonido cesó, pero llegó el aviso de un SMS: “¡Maldito cabrón!, acabaré personalmente contigo”, leyó.

 Le hizo gracia. Tiró el móvil por la ventana. Sabía que todos los cordones negros disponibles estarían en su búsqueda, no tenía tiempo para pensar ni quería hacerlo.

 Su maestro le dijo una vez “Cuando te sientas acorralado haz lo imprevisto. No salgas por la puerta trasera, sal por la principal”. 

—Eso haré —se dijo a sí mismo. 

Puso el coche lo más rápido que pudo. Echó en falta su Bugatti, acostumbrado a él cualquier otro vehículo parecía torpe. Llegó al intercambiador de Moncloa, allí aparcó. Era un lugar muy concurrido, le permitiría pasar desapercibido. 

Le preocupaba su herida, no dejaba de sangrar. Tenía que cauterizarla y parar la hemorragia, aunque sólo fuera momentáneamente, hasta llegar a su casa. 

Tuvo una idea. Cogió la camisa del sicario y la rasgó para hacer una tira. Había hecho aquello montones de veces, pero sólo con cócteles Molotov. Empapó la tira en gasolina que había en la guantera y se arrancó su vendaje empapado en plasma, hasta hacer visible la concavidad, en carne viva, de su lesión. Los puntos estaban descompuestos por los hilos de sutura rotos.

Despojó el reloj del brazo del cadáver y se quedó tan solo con el cuero de la muñequera. 

Se lo puso como pudo en la boca. Se incrusto la tira de gasolina con el dedo, abriendo camino lo más profundo que pudo. Pensaba que iba a desmayarse. El cuero silenció sus gritos como previno. Sudaba en frío. 

Encendió un pitillo. La gasolina de sus manos prendió levemente en un fuego azul que se extinguió, llevándose consigo los vellos de sus palmas. Dio unas bocanadas para prepararse y retrasar el momento, tan solo unos segundos. 

El lugar estaba muy atiborrado, era fin de semana. Invitaba a los jóvenes a salir y divertirse. Moncloa era un lugar de reunión, contaba con ello para perderse entre la multitud. 

Se había quedado un par de minutos inmóvil, por suerte no perdió el conocimiento. 

Abrió la puerta del coche. Ya. Era el momento. Prendió su herid. La llama exploto, aunando tela y carne, en un conglomerado negro. Fue un dolor intenso. Un espeso humo negro salió para difuminarse en la noche, el olor de carne quemada no desapareció del todo. 

Parecía haber funcionado, se había detenido la hemorragia.

Ocultó como pudo los cadáveres con la tela del sillón, y vació lo que quedaba de gasolina sobre ellos. A pesar de que huía de la organización, seguía empleando sus métodos. 

—Sin rastro —repitió mentalmente. 

Toco su herida, no aguantaría mucho pero en todo caso, sí lo suficiente. 

Se puso la camisa limpia del conductor, le quedaba apretada pero ahora daba igual. No tenía mucho tiempo.

 No era la primera vez que lo hacía, pero seguía sorprendiéndole lo que se podía hacer con un par de cables y un proyectil.

—Sin rastro —volvió a repetirse. 

Se abrochó la americana, se puso las gafas de sol y caminó lentamente hacia el gentío para perderse en él. 

Mentalmente contaba hacia atrás. Ya casi estaba en el parque oeste cuando la cuenta llegó a cero. 

Boom.

Eran como conejos cuando oyen un disparo. Los muchachos escondidos en las sombras comenzaron a gritar y correr. El pánico colectivo tras el explosivo le dio seguridad. Empezó a correr, huyendo de la luz de las farolas, auspiciado por la noche y la sombra de los árboles. 

De vez en cuando le sorprendía pisar a algún borracho que no se había enterado de la explosión

 —Escoria —pensó. 

Le quedaban unos siete kilómetros por delante. La herida le punzaba, pero no lo suficiente como para que disminuyera el ritmo. Estaría en su casa en menos de veinte minutos. 
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Golpeó el cristal con frustración. Si algo no soportaba era tener miedo y sí, lo tenía. Tenía miedo de Dante, lo vio en sus ojos, aquel odio verde. 

No iba a quedarse en la cama esperando que lo matara. Se apretó el vendaje todo lo que pudo. Gritó de dolor.

“¿Dónde estaba su ropa y su arma?”.

Comenzó a caminar, acostumbrándose al daño. 

Necesitaba una copa. 

Ana se interponía entre él y la puerta.

—¿A dónde crees que vas, Juan? 

—Conseguí que hasta mi madre me llamase Carter. Me gusta más. 

—Se acabó ser héroe por hoy, estás herido. 

—¿Lo has visto? Se ha escapado, la niña morirá si no cogemos a ese cabrón. 

—¿Y qué podemos hacer? Ya no es asunto nuestro.

—¿No quieres recuperar a la niña? 

Ana se paró.

—¿Por qué haces esto? ¿Por ti, o por la niña? 

—Buena pregunta. Cuando deje de sentir mis cojones en la garganta, te contestó. 

A fin de cuentas, era un hombre, pensó Ana. Después de todo lo que había vivido con su compañero, creía que no era de los que se asustan. Le gustó verle vulnerable. Le hacía más humano. 

—¿Tienes miedo? 

Mientras se vestía como podía, protegiendo su torso que le pinchaba, contestó perezoso de dar explicaciones.

—Como dijo mi padre, sólo unos pocos nacen valientes, y yo no soy de ellos. Otros se hacen, yo estoy en ello.

Vilas y Castro entraron sin aliento, mientras Carter caminaba ya hacia la puerta peleando por meter su camisa en cintura.

—Lo que faltaba —pensó— No estoy para peleas, Vilas. Voy a ir tras él.

Vilas sacó su arma y cargador.

—Te hará falta esto.

 Sorprendido, miró a Vilas con respeto. 

—Nosotros nos quedamos para cubrirte a ti y a Molina, no tendréis mucho tiempo. 

Quiso agradecerle el gesto, pero no sabía que decir, hacía tan sólo unas horas le había roto la nariz. Molina fue como siempre más rápida en decisión y le estrechó la mano. Carter marchaba mientras enfundaba la pistola en el cinturón. Le costó pero lo dijo.

—Gracias, Vilas. 

Se apretó el costado en el ascensor, mientras pulsaba el botón del aparcamiento. 

—¿Tienes algún plan? —dijo Ana, preocupada. 

La miró, sus ojos cansados respondieron. La puerta se abrió, se apoyó en Ana, caminar era un suplicio. 

—Conduzco yo —mientras entraba en el coche de Molina. 

Aceleró y se saltó el control del hospital. Ana saltó ligeramente en su sillón. 

El coche era un Mercedes Benz “ala de gaviota”, un viejo modelo que compró de segunda mano. La carrocería estaba algo oxidada pero, para Ana, Mercedes era sinónimo de prestigio y garantía de fidelidad. Además, le encantaban las gaviotas. 

Había un gran atasco, aun así siguió acelerando. Pensar en la carretera le hacía olvidarse del dolor. 

—Carter, creo que deberías encender la sirena. 

—No hace falta. Seguro que el guarda del hospital ya ha llamado a la policía para que nos sigan 

Ana abrió la ventanilla, tenía la cara de un niño que disfrutaba con su nuevo juguete. Debía darse prisa si querían cogerle.

 Tuvo que frenar en seco, allí estaba el origen del atasco. El fuego envolvía un camión militar, lo reconoció como uno de los que acompañaban a Dante. Se bajó rápido del coche. 

—Quédate aquí, enseguida vuelvo. 

Y cojeando llegó hasta la valla de plástico policial. Antes de las advertencias, mostró su placa.

—¿Hay algún superviviente? —gritó para superponerse al ruido de mangueras, tráfico y fuego. 

—Si, hay uno, pero esta grave —gritó el policía. 

—¿Dónde está? 

El policía señaló un claro en el que estaban apostados los servicios médicos. Debido a la proximidad, llegaron a tiempo, pero el accidente era magno. 

Se acerco al grupo de médicos.

—¿Cómo esta?

Tumbado, un hombre tenía más de la mitad de su cuerpo calcinado. Los colores iban del rojo fogón al negro necrosis. Temblaba del dolor y deliraba en frases ininteligibles. 

—Mal. Lo siento, no puede hablar con él, está muy grave. 

—Vengo a darle la extremaunción —improvisó.

—¿Qué? —respondió uno de los doctores, contrariado. 

—Es un asunto de vida o muerte. 

—De acuerdo, tiene dos minutos. 

Esperó un poco a que se alejaran, entonces se acercó lo suficiente para que pudiera oírle. 

—¿Dónde está él? ¿Dónde vive Dante? —Carter se dio cuenta de que se había quedado ciego—Vamos, dímelo, tengo que atraparle. 

Seguía balbuceando, con su mirada ciega perdida en el cielo estrellado. 

—¿No quieres vengarte del que te hizo esto? ¿Quieres que se escape? Te prometo que yo le atraparé. 

El semimuerto le agarró con fuerza inusual, le bajó el rostro para hablar directamente a su oído y pronunció unas palabras.

 Carter, agradecido, tapó los ojos al cadáver.
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Miedo. Mientras corría en la oscuridad recordó un momento de su vida en el que la oscuridad le producía gran temor. 

—No puedo dormir con las luces apagadas, Mako. 

—El miedo pasa, la oscuridad se queda. Para vencer tu miedo conviértete en oscuridad, forma parte de ella y que ella forme parte de ti. 

Había tardado unos años en comprenderlo pero funcionó. Allí estaba su casa, estaba preparado para cualquier cosa. Se tranquilizó al ver que las luces seguían funcionando, los cordones no habían llegado aún. Fue directo al dormitorio, cogió la muñeca de su hermana y la besó. Se desnudó y fue a coserse el gran boquete. 

Pensaba en Mako... cada puntillada le recordaba a su maestro. Sabía que necesitaría todo lo que aprendió de él. 

Con la herida aún a medio coser, llamó al cejarrota. 

—Escucha, ¿tienes a la niña? 

—Sí, yo tener. Yo esperar, Martín llamar. 

—¡Martín va a matarte, estúpido! Coge a la niña y llévala a la Casa de Campo. 

—¿Dónde? ¿En zoo? 

—No, quédate donde están las putas. ¡Rápido! Yo os recogeré ahora —t la línea se cortó, la luz también se fue. 

—Ya están aquí —se dijo




La disciplina del Aikido cuando se practica entre luchadores experimentados, es algo parecido al ajedrez, uno tiene que sacrificar peones antes de llegar al rey. En casi todas las artes marciales o de contacto es lo mismo, defender los puntos vitales, sacrificando peones para llegar al otro lado del tablero.

Agentes. Tres, llegaron a la vez, uno por cada lado.

No parecían del cordón negro, sino de Thule, agentes con su mismo rango, los mejores, enviados directamente para acabar con él. Por regla, no se conocían, no es el esquema de actuación, los asesinos son independientes y no se conocen entre ellos, salvo en el cordón de oro, pero este solo se aplica en localidades especificas.

Además los cuatro eran diferentes: uno era negro, otro blanco, uno asiático y el último  albino. Por sus acentos el blanco era germánico, el negro ingles, el asiático parecía de Japón y el albino no acertaba a localizarle, pues no hablaba.

El germánico, con su rapado militar, apenas se vislumbraban unos pelos amarillos, piel clara y brillantes ojos azules. Fue el primero en hablar.

—El famoso Dante… un placer conocerte. Creo que hablo en nombre de todos al expresarte mis condolencias, por el fin de tu prometedora carrera en la organización.

Dante no dijo nada. Sólo observaba. Se iban acercando en lentos movimientos, él era el centro de la diana, sin embargo, entre ellos también guardaban distancias, quizás eso le beneficiara: “dividi et impera”. 

—Particularmente, matarte va a ser un gran placer —dijo el segundo, con su acento anglicano. 

Fijó su mirada en éste. Parecía el más fuerte. Llevaba un chaleco negro, el pelo peinado hacia atrás, con un corte similar al de Dante, sólo que su cabello era tosco con  un rubio platino tenido que contrastaba con su piel oscura.

El tercero, que no pronunciaba palabra, su cara era pálida como la nieve con una extraña parálisis facial que le daba un aspecto entre pícaro y loco. Llevaba el pelo de punta y una gran levita de cuero negro. Parecía el más nervioso. Sus ojos miraban rápidos a todos los lados, como si fuera a explotar algo en cualquier momento. Desenfundó su arma.

Todos le apuntaron. Él sonrió y, lentamente, la dejó en el suelo. 

En plano cenital formarían una estrella de cuatro puntas, con un solo centro: Dante. 

—Vamos, caballeros, todos somos profesionales, todos deseamos la cabeza de Dante. Contestó, el ingles.

—Es cierto — epuso el alemán 

El japonés, un hombre mediano de mirada rasgada y seria, que le daba un aire grave aunque lo equilibraba con unas facciones aniñadas por la falta de vello. Llevaba una espada samurai anudada a su espalda. Aprovechó para sacarla, pronunciando una especie de oración que no acertó a interpretar.

El loco, descargó y soltó el arma a sus pies, y con un fino puntapié la alejó.

Dante siguió mirando, respirando en leves exhalaciones, reduciendo sus pulsaciones. Sabía que iba a necesitar toda la sangre que le quedaba. “¿Quién era el más débil? ¿Quién era el más fuerte?” Eran las preguntas que intentaba contestar, cuando oyó un siseo sobre su hombro. Cuando captó el origen, el inglés se desmorono agujereado por una bala. La metralla había atravesado el hombro de Dante hasta llegar a la boca del anglosajón, que cayó muerto. 

El agente de pelo espino rió como una hiena. Aún guardaba un arma y aprovechó el despiste para actuar primero. En el lapso de tiempo entre el disparo y la muerte, Dante se levantó de un salto y, con su brazo erguido en parábola con forma de “u”, retorció la mano que empuñaba el revólver. Los otros dos agentes se miraron. Sus ojos decían: “¿Qué hacemos, luchamos entre nosotros o vamos a por él?”.

Cuando el arma cayó al suelo, reaccionaron. Fueron a por Dante. 

Como un verraco entre jabalís, jauría.

Buscaba un golpe certero que acabara con la vida, o al menos inmovilizara, a sus atacantes. Consiguió romper el cuello del nervioso, con el que forcejeaba, pero ello le impidió defenderse de los otros dos. Tuvo que recibir los golpes, fatales por otro lado, ya que las artes y la fuerza de ambos combatientes eran colosales. 

Cayó al suelo, rodando por la inercia hasta llegar a la pared que le frenó. Intentó proteger sus partes vitales, veía borroso, y aunque aquella no era su disciplina, conocía las formas: Kárate. 

Ambos agentes se sincronizaron y aunaron sus movimientos. Dante estaba contra el tabique, pudo parar una “mano-cuchillo” dirigida a su nuca, pero recibió una fuerte patada en el plexo solar, una extensa red nerviosa alojada en la cavidad abdominal, en la que además tenía una bala.

 Durante tres segundos perdió el conocimiento en un éxtasis de dolor. Seguía apoyado en el panel cuando este cedió en el segundo envite. 

Se formó una gran masa de polvareda blanca proveniente de la cal, cubriendo toda la sala.

Dante estaba tumbado sobre los restos de la tapia, su columna amortiguó el derrumbamiento. Supuso haberse roto la médula, ya que no sentía nada, “¿aquello era el fin?”, entonces pensó en Carter y en cuánto deseaba su muerte. Sus músculos se apretaron, se ajustó y en el esfuerzo tosió una gran masa de sangre.

Se contorneó, sus piernas seguían en activo. Escuchó la contracción y posterior dilatación de su corazón. Apreció cómo el bombeo de adrenalina llegaba a todos los recovecos de su cuerpo. A sus venas, a sus músculos. A los capilares nerviosos.

Desde su panorámica, veía a los sicarios envueltos en la neblina, de pie y confusos. Era su oportunidad. Se levantó envuelto en aquel polvo que le daba una apariencia fantasmal. 

En otras circunstancias analizaría a sus contrincantes y derribaría al más fuerte primero, con el fin de asustar y desmoralizar al débil. Esta vez no, esta vez fue a por el que tenía más cerca: él alemán. Le privó del brazo izquierdo con un agarre y mordió el brazo diestro. En principio falló el mordisco, pero no tardó en localizar lo que buscaba. Siguió las irrigaciones de plasma y arrancó de cuajo la arteria humeral, no tardaría en morir desangrado. El grito que profirió, al ver su brazo, desgarro el tímpano a Dante. Después se abatió, resbalando, en su propio charco de sangre.

En una leve distracción, fue aprisionado por una llave de judo. El polvo se iba desvaneciendo y el torrente de sangre vaciándose. Dante se desplomaba lentamente por la falta de oxígeno provocado por aquel estrangulamiento del japonés.

El cuadro, las formas, la realidad eran blanca y roja. 

— Maldito cabrón, ¿querías matarnos a todos? —hablo en forma que podía comprenderlo. 

Apretó el cerco sobre su cuello. Mordió y arrancó la oreja de Dante, quien adquiría un color violáceo. Sólo emitió un gruñido. 

—Esta va a ser mi medalla, voy a colgármela del puto cuello y cuando me pregunten porque llevo una oreja colgada les diré que era de Dante, el mejor asesino, muerto entre mis brazos.

Cansado, casi no podía oír las palabras de su captor. Sabía que toda llave tenía una contra, pero el judo no era su especialidad. En su quehacer nunca llegaba a un combate tan cerrado, sólo podía mover una mano y la falta de oxígeno le impedía usar su fuerza para hacer perder el equilibrio a su oponente o por lo menos hacerlo tambalear. 

Se imaginó que era Carter quien le apresaba y eso le encolerizó. Optó por la irracionalidad y la brutalidad. Palpó el bajo vientre de su contrario hasta llegar a los genitales. 

—¿Pero qué haces…?

Soltó a Dante cuando vio los apéndices fuera de su saco escrotal, en la mano de su enemigo. Aunque ya nada tenía que proteger, instintivamente se palpó. 

Una vez liberado, Dante respiró una bocanada profunda y apretujó los testículos de su contrario mientras cabeceaba a su contendiente hasta hacerle perder el equilibrio. 

En el suelo, arrojó aquella masa de gónadas sobre su rostro y le remató con un pisotón en la nuez. 

Debía darse prisa. Sabía que pronto, al no recibir informes de los agentes, bombardearían su casa para eliminar pruebas. 

—Sin rastro.
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Temblaba, meneaba su cuerpo en tropiezos, pero había sobrevivido, carcajeaba en pequeños tics inconexos. Su rostro reflejaba dolor y agotamiento. 

Volvía a llover en Madrid, con la vista puesta sobre el estanque de carpas parecía como si éste llorara al revés. 

—A veces llueve sobre mojado —dijo una voz. 

Lo había oído llegar, lo aguardaba. Permaneció como una estatua sangrante y cansada. 

—Agente Carter, le esperaba —resopló entre gotas. 

Carter apoyó su pistola sobre la sien despeinada de Dante, empujándolo. Ana se había quedado en la sala contigua, llamando a una ambulancia y tratando de buscar algo de vida en aquellos agentes mutilados. 

—Dame una razón para no matarte ahora mismo. 

Sonrió.

—Me temo que no tengo razones. 

Quitó el seguro y acarició ligeramente el gatillo sin llegar a apretarlo.

—La niña, ¿dónde? 

Trató de ganar tiempo, miró las nubes en un gesto contemplativo desafiando a Carter, burlándose de su amenaza.

—Supongo que su compañera estará examinando los cadáveres —escupió— ¿Sabe? hace tan sólo unas horas, eran mis colegas, mi familia. Lo he perdido todo. Sólo me queda la satisfacción de matarle lentamente. 

—Sí, he visto el estilo de sus matanzas. Desde Ángel Vilariño hasta esos infelices, muy peculiar. 

—Se equivoca de nuevo, sabueso, Vilariño no es cosa mía. 

—Ya, ¿y de quién es?

—No lo sé, pero también lo quiero muerto

—Sé bueno, anda, y dime donde está la niña. A cambio te mataré rápido, en vez de dejar que te desangres como un perro callejero. 

—Todos somos perros callejeros, señor Carter, y no me molesta el dolor.

Girándose, tiró el arma de un manotazo, mientras agachaba la cabeza. Doble patada. Una por mejilla, izquierda, derecha. Carter rodó la cabeza en consonancia con los golpes, izquierda, derecha, sin enterarse. Había perdido la pistola.

Los ojos de Dante brillaban verdosos, como una serpiente, y sus labios se doblaron hacia su cicatriz, satisfechos. Sacó su lengua saboreando la lluvia y la sangre, mientras retrocedía ligeramente, todavía arrodillado, para impulsar su puño hacia el esternón de Carter. 

Sobre el césped del jardín, confuso y pensando porque no le había disparado cuando pudo, se esforzaba en respirar. 

Con energías renovadas, Dante agarró de la cabellera a su enemigo y golpeó sus costillas sin piedad. 

Inmóvil por el dolor, su alma quería gritar pero sus pulmones no le dejaban. El sufrimiento de Carter alimentaba a Dante, lo revitalizaba. Comenzó a apalearle con su codo, estilo Muay Thai.

Mientras, en las alturas, entre aquellos cilindros de agua cayendo, una luz roja se acercaba atravesando las nubes del cielo de Madrid. Dante la miró. 

—Ya están aquí — pensó, y le arrebató el móvil a Carter— Con permiso —dijo irónico, mientras tecleaba la combinación de números.

—Soy yo. Vete al zoo con la niña y espérame allí —y colgó. 

Mientras hablaba, no se percató de que Carter, jadeante, sacó aplomo de dentro y le rodeó con sus brazos.

—Mi móvil no se toca, cabrón. 

Agarraba su cuello. Dante, rabioso, renqueaba sobre sí mismo, como un caballo salvaje, evitando su doma. Carter volteaba, sorprendido de nuevo de la fuerza de su opuesto, aún a expensas de estar herido.

“¿Dónde coño estará Molina?”, pensó. 

Arrimó cuanto pudo su cuerpo a la pared de bambú, destrozándola por completo, con la esperanza de que algún fragmento dañara a Carter.

—¿Ve ese avión? Es un bombardero, pronto estaremos muertos todos —sollozó atrapado. 

—Sabes el refrán, “diente por diente…” —preguntó Carter, desde la cima de su hombro. 

Lo conocía. Estaba pensando que era erróneo, que el refrán comenzaba “ojo por ojo…”, cuando Carter le clavó una astilla de bambú, en su vista. Se desmoronó al suelo, sin siquiera gritar, rendido y vencido por el policía. 

Carter fue al encuentro de Ana, rápido y doliente. Tenía que sacarla de allí, antes de que todo explotara.





Parte IV - Deus
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Trataba inútilmente de reanimarlo. “¿Qué podía hacer?”,  ni siquiera era médico, al menos no de vivos, y aquel hombre era como uno de esos muñecos que los niños juegan a despedazar para luego montarlos. Su color era cada vez más blanco, blanco como ese polvo que hinchaba su garganta, blanco como esa pared destrozada… 

Apretaba lo que antes fue una bolsa testicular, queriendo frenar el torrente sanguíneo. Su oreja pendiente del leve latido del corazón, no oyó la llamada del teléfono móvil. 

Aquel corazón se apagó y entonces fue cuando reparó en la llamada. 

—Aquí la agente Molina, ¿diga? 

—Disculpe la hora, pero creo que le interesará lo que he descubierto. 

Era el doctor Geisus. Dejó que prosiguiera sin interrumpirle, creyendo que nada de lo que dijera pudiera sorprenderle. Se equivocó. 

—He sacado el lápiz y, como sospechaba, está lleno de huellas, la mayor parte inutilizables. Sin embargo, he encontrado una marca a presión en el tronco del lápiz, inconfundible. 

—No le comprendo, ¿a presión? ¿Qué quiere decir? 

—La fuerza con la que estrujó el lápiz fue tal, que la madera cedió ante la mano, por lo que hay una estampa. La huella es del asesino, no cabe duda alguna. 

Cedió ante la sorpresa, aunque no tenía dudas de que sería Dante el culpable, y buscó en un giro de 360 grados a su compañero. No lo encontró, 

—¿Quién es el asesino?

—Bueno, ahí está el problema. No puedo cotejarlo con la base de datos policial. El asesino me temo que es un niño. 

—¿Un niño? Pero… ¿cómo es posible? Usted dijo que ese golpe sólo podía darlo un hombre muy fuerte. 

—Sí, en este caso un niño. Un niño muy fuerte. 

Pensó en Blanca. Su cabeza no podía imaginarla empuñando el lápiz y matando a Vilariño. 

—No lo entiendo, doctor, ¿cómo es posible? —

—Bueno, esto sólo es una conjetura, pero imagino que puede deberse a la adrenalina, la misma que hace a una madre levantar el peso de un camión si ve a su bebé amenazado bajo sus ruedas. Hay diversos estudios científicos sobre ello. 

—Doctor, ¿es posible que una niña autista pudiera tener esa fuerza? 

—En teoría sí. Sienten y padecen igual que nosotros, aunque debido a la enfermedad, su percepción no sea la misma. Digamos que si se ve amenazado o un trauma hace disparar su nivel de estrés en repetidas ocasiones. Podría ser, sí. 

Ana, sorprendida, encajó la pieza del puzle. Lo comprendió. Blanca había sido violada y torturada varias veces. El causante era Vilariño. Lo vio como una película de cine: Ángel Vilariño aprovechó el quehacer de las clases en el Francisco de Asís para separar a Blanca del grupo. 

“¿Quién iba a sospechar de él?”. En la sala la obligó a hacer algo y ella estalló. Aquella sería la última vez, Vilariño no la volvería a someter. Salió de su burbuja, de su pequeño mundo interior, para defenderse. Luego, volvió a su “País de nunca jamás”. 

Los cuadros, aquellas acuarelas que hacía, no eran un suceso aislado, era el fin. Era el Arte Inocente, el motivo, el porqué. Vilariño las escaneaba y las metía en la web. Luego las vendía. Todo encajaba, habían perdido el tiempo buscando un culpable, no había uno, había varios. “La víctima era el verdugo, el asesino era el inocente”. 

—Agente Molina, quiero decirle que lo que le estoy contando es extraoficial. No voy a señalarlo en informe alguno, y si me lo preguntan de nuevo, incluso usted, lo negaré. 

—Lo comprendo doctor. Gracias por todo, ha sido de inestimable ayuda.
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—¡Maldita sea, Molina! ¿Qué coño haces hablando por teléfono? Esto va a explotar.

Ana solo escucho la palabra: “explotar”.

Lamentó no haber estado al lado de su compañero, parecía un espantapájaros descompuesto.

“¿Dónde estaba Dante? ¿Qué había ocurrido?”

Se levanto, frenética, dejando los cadáveres y queriendo escapar de aquel recinto. No podía dejar a Carter, que caminaba cojeando y respirando entrecortado. Lo trato de llevar sujetándolo.

—Vamos, Molina. Vamos.

Tropezó un par de veces, pero apresuró su paso todo lo que pudo.

No habían llegado fuera del perímetro cuando aquello exploto. Ni siquiera escucharon el sonido, solo un halo expansivo de fuego y luz que les vapuleo violentamente. Solo sus espaldas sintieron el calor, unos diez metros despedidos desde donde estaban.

Caían diamantes de carbono y luz, irradiando ardor.

Seguían vivos. La casa de Dante, no estaba. Era un amasijo de piedra y fuego.

—Sin rastro.




El miedo es humano y ataca a todos sin excepción, a unos más, a otros menos pero siempre viene… En ciertas ocasiones, muy pocas, uno puede enfrentarse cara a cara con él. Puede mirarle de frente y amedrentarlo o por el contrario, rendirse y perder. La mayoría de las veces, uno no es consciente de ello. Fue un suspiro en el tiempo, unas milésimas de segundo, un agitar de párpados. Pero allí estaba, vivo con Ana su lado.

Había sobrevivido a su peor enemigo, pero aun quedaba salvar a la pequeña. No podía descansar hasta que ella estuviera segura. Lo había prometido.

—¿Estás bien, Molina? —le dijo, tumbado a su lado.

—Creo que sí… ¿Qué ha sido eso?

—Una bomba. Alguien está limpiando huellas —dijo pausado— Escucha, sé donde está la niña, hemos de darnos prisa.

 Trato de levantarse pero volvió a caerse.

—Dame un momento…—










Zoológico. Casa de campo. Madrid.




No le había sido difícil burlar la seguridad del parque zoológico. Había entrado por la zona oeste, era la más segura. En la entrada había varias cámaras y los cuidadores están en el centro, cerca del área Este. Tenía que avisar a Dante de su posición, pero no respondía al teléfono.

Sujetaba a la niña, maniatada y amordazada. Estaba cansado de portarla. Además tenía frío, el ruido de los animales le hacía sentir que estos notaban su non grata presencia.

Preferiría haber esperado a su Amo en el parque de la Casa de Campo, pero tenía que obedecerlo, sabia las consecuencias de desobedecer a su dueño.

Esperaría una hora. Si Dante seguía sin contestar, mataría a la niña, y la arrojaría a los tiburones.

—Sin rastro.

Luego desaparecería.




Habían robado el Bugatti de Dante, era inconfundible entre tantos turismos. Carter conducía.

—Tenemos poco tiempo, Molina.

—¿Estás seguro de lo que has oído? ¿El zoológico?

Solo asintió, concentrado en la carretera. Iba aumentando considerablemente la velocidad. No había mucho tráfico a esas horas, pero tras la explosión vendrían muchas autoridades y mandos. No podían perder un solo segundo.

—Molina, ¿tienes puesto el cinturón?

—Sí, Carter. ¿Por qué?

—Sujétate.

Atravesaron el muro de la parte oeste con el coche. Las alarmas del parque se encendieron, los animales asustados aullaban y rugían. El Bugatti quedó mal parado, pero ellos estaban bien.

—¡Allí, Molina!

Ana apunto al extranjero.

—Todo ha acabado, suelta a la niña, no tienes escapatoria.

El “Pied Noir”, sorprendido y alarmado, lanzó a su pequeña rehén en aquel semicírculo relleno de agua con grandes paredes de circo romano. La niña se hundía en la parte más céntrica y profunda de la piscina.

 Fue un suspiro en el tiempo, unas milésimas de segundo, un agitar de párpados. Pero cuando vio a la pequeña Blanca caer, Carter no lo dudó, se tiró tras ella.

Ana disparó al extranjero, pero fue inútil. Había desaparecido, confabulándose con la oscuridad del recinto. Con su linterna iluminó el lugar.

—¿Carter, donde estas? —gritó preocupada.

Estaba cubierto de restos de pescado en aquella agua enturbiada, mientras nadaba hacia Blanca.

—Carter, ¿estás bien? —gritó haciendo eco— La niña cayó por allí —dijo, señalando hacia el centro. 

Se metió en la profundidad. Era engorrosa, oscura, maloliente y densa. Su vista era inútil, sólo podía palpar. Trataba de bucear, era en vano, el dolor en sus costillas se acentuaba haciéndose insufrible. Nada. No la encontraba. Volvió a la superficie. 

—¡Ana, alumbra por aquí! —gritó. 

Usó sus brazos peleando con aquella masa de agua para imbuirse en ella. Hasta ahora no había pensado qué animal habitaría allí, pero algo se acercaba y le rodeaba, sentía las vibraciones de un coleteo que amenazaba.

 El terror y el frío le invadieron, pero no se rendiría. “¿Por qué lo hacía? ¿Qué le importaba a él esa niña?”. Se respondió: era inocente, mientras hubiera inocentes habría esperanza. Por muy jodida que estuviera su vida y por más que no dejara de encontrarse mierda en todas partes, si había alguien bueno, un inocente, un incorruptible… entonces habría valido la pena, habría esperanza de algo mejor. 

Tocó por fin su delgado bracito, casi sonrió aún a pesar de estar sumergido. Buscó su cintura y la agarró fuerte. Hizo un último esfuerzo para emerger, cuando escuchó aquello. Le pareció el sonido más estruendoso de su vida. La pequeña temblaba y se aferró arañando el brazo de Carter. 

“Tranquila pequeña, no te soltaré”, quiso transmitirle en pensamiento. Protegerla era un bálsamo para su propio miedo. 

—¡Aguanta! vamos. 

Se acercaban a la superficie. Las sacudidas en el agua se hicieron más intensas. Aquello se acercaba. Al tiempo que resurgía de las aguas, Carter sacó su revólver. Ana le sonreía al verle con la niña, mientras le apuntaba con su luz. 

—La tengo. Pero, aquí hay algo, Molina, ¿qué animal vive aquí?

Ana busco algún letrero. Vio un cartel: “Cuidado, no acercarse. Tiburón Toro”.

—Mejor que no lo sepas —dijo preocupada— Rápido, ¡sal de ahí!

Vio una aleta dorsal y dos pequeños ojos blancos, llenos de rabia. Apartó la niña como pudo, tratando de colocarla detrás de sí, pero estaba inquieta, no dejaba de moverse y agarrarse a su lomo. 

“Mierda, mierda… un tiburón”

—¡Ana, dispara! —gritó. 

Estaban demasiado cerca del animal. Le costaba mantenerse a flote, aún más tirar de Blanca para llegar a la orilla. 

—No lo veo, Carter. 

“¡Joder!, nos va a comer…”, pensó. 

Con Blanca a cuestas, se hundirían ambos, sólo era cuestión de tiempo. En su instinto de supervivencia, la pequeña chapoteaba y arañaba. Carter no aguantaba. 

—Ana, voy a soltarla. Alúmbrala y no la pierdas de vista —gritó cansado. 

No entendía del todo que iba a hacer. Con su brazo libre propulso el cuerpo de la niña, lo más lejos que pudo. 

Ana siguió el movimiento con su luz, dejando en tinieblas a Carter. No había llegado muy lejos, apenas un metro de distancia, pero el umbral de la luz era demasiado estrecho para enfocar a ambos. No resistió, quiso ver a su compañero pero no estaba, se había hundido dejando un poso de burbujas. 

Retomó la posición inicial, siguiendo las instrucciones de su compañero. No quería perder a Blanca, intentaba memorizar el lugar exacto para ir en su rescate. La niña, asustada, tragaba agua y se agitaba mientras desaparecía poco a poco, engullida por la negrura. 

Confiaba en su compañero, pero existía la posibilidad de que tal vez no lo hubiera conseguido, y en ese caso tendría que ir ella misma. 

 Carter se dejó hundir, no era su territorio, no era su medio. Pensaba en todos aquellos documentales que vio echado en la tranquilidad de su sofá, “pelis de bichos” como él las llamaba. Inconscientemente siempre pensaba que aquello era una violación de la naturaleza, que uno no puede meterse en la realidad de una bestia sin pagar las consecuencias. 

Tenía los ojos cerrados y el arma cargada bien empuñada en su mano izquierda. Volvió a escuchar ese chapoteo, esta vez muy cerca, demasiado cerca. Sabía lo que tenía que hacer… dejarse cazar.

 Las fauces estallaron removiendo litros de agua. Ana iba a tirarse cuando lo oyó. La niña se rendía ya, apenas se veían los pequeños surcos de su nariz esforzándose por recoger aire. 

No perdía de vista a la pequeña cuando el cuerpo de Carter salió lanzado hacia arriba, como un descuidado mozo en san Fermín corneado por un toro. El cuerpo de Carter era un muñecote zarandeado.




Un “¡bang!”, unas chispas, unos segundos refulgentes de luz, antes de volver a la espesa tiniebla. Las pupilas de Ana no pudieron reaccionar, aquel barullo fue recompuesto en su cerebro como leves movimientos estrambóticos. Ya no veía a la niña, ni burbujas que señalaran su sitio. 

“¿Qué hacer?”

Siguió moviendo la linterna, como si aquello ayudara a la niña. Iba a saltar, pero vio algo. La cabeza del tiburón flotaba inerte con aquellos ojos de diablo, blancos, abiertos, y un boquete de bala en el cráneo.




 Aquello le jodía, matar a un pobre bicho. Aunque era él o la bestia. Estaba mareado del embiste. Con el tamaño y grosor de la bestia, sabía que, o le daba en la cabeza, o moriría devorado, víctima de un gran apetito. 

Ana vio a su compañero llegar hasta la orilla embarrada. Entre sus brazos tenia a la pequeña semiconsciente. 

—¡Respira! —gritó  Ana, mientras acercaba su boca a los labios de la niña. 

Le insuflaba aire.

—Vamos pequeña, respira— otra bocanada.

La pequeña tosió y retomo su aliento, vomitó el agua que tenia acumulada en sus pulmones y respiró jadeante.

Carter se tumbó boca arriba, con los brazos en forma de cruz. Empapado y extasiado, pero sonriente de escuchar a la pequeña resoplar. 

Estaba satisfecho, había cumplido su promesa.








III










Sobre la mesa, en el periódico del día, se podía leer el titular de primera plana: “Suceso Trágico En Madrid”. La mano de González le invitaba otra vez a sentarse. Lo hizo como pudo, contorsionando su brazo escayolado y protegiendo su torso con la mano sana. 

—Antes de nada, quiero decirle que yo no tengo nada que ver con esto —mientras, arrimaba sobre la mesa un sobre amarillo —Viene de muy arriba. Quiero que sepa que luché porque se quedara. 

—¿Quiere decirme qué pone? 

—Es una orden de traslado. Le dan un destino nuevo en Milán, Italia. 

—Cojonudo. 

—Lo siento. Por lo que a mí respecta le ha echado un par de huevos, Carter. Si no es por usted, la niña no seguiría con vida. 

—Y esta es la recompensa, ¿no? —hizo una pausa, cabizbajo— ¿Qué será de Molina? 

—Se queda aquí, los quieren tener separados. 

—¿Y Dante? 

—No existe, ni él ni las personas para los que trabajaba. El gobierno no puede permitirse que se le toreara públicamente. 

—Ya, y ¿qué ocurriría si voy a la prensa y cuento la verdad? —dijo encrespado.

González agarró su taza de café y bebió impulsivo.

—También me han advertido de eso. Todos los implicados, en caso de hablar, se exponen a reprimendas en sus propias carreras.

—¿Y si me apetece decirles: “que os follen”? 

—No lo hagas chico. ¿Para qué? Te harán parecer un loco y joderán tu vida. Sabes que pueden hacerlo. 

—¿Y las obras de arte? ¿Y todos los hijos de puta que han comprado las acuarelas de Blanca? 

Volvió a coger su taza de café mientras resoplaba. 

—Muchos de ellos son los que escriben esto —indicó, agarrando el periódico— Muchos de ellos son los que te mandan a Milán. Lo siento, esta mierda es así, son intocables. Ni siquiera puedo saber las medidas que adoptará el gobierno. Yo también soy un puto eslabón de la cadena, un mandado al que le dicen que lo de anoche sucedió en mis pesadillas. 

—Comprendo — agarró el sobre y se marcho sin despedirse, dardo un portazo.

Ana le esperaba fuera.

—¿Cómo ha ido? —preguntó, aunque por el golpe de la puerta y la cara de su compañero supuso que algo habría salido mal.

No respondió nada.

—La burocracia apesta, Molina. Este país está jodido.

—¿Alguna sanción?

—Ojala —dijo afectado— Me envían a Milán. Quieren que nos olvidemos de todo lo relacionado con El Arte Inocente.

—Y… ¿qué hay de nosotros?

—No les conviene que estemos juntos, ni como compañeros ni como nada, así me lo ha dicho Gonzalez —mientras se iba, agitando las alas de su gabardina, sin querer mirarla directamente a los ojos.

—¿Y ya? ¿Vas a dejarme así?

— Tu aquí, yo allí. Esto se acabo —mientras abría la puerta de salida, sin girar su rostro.
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Orfelinato Santo Tomás de Aquino. Madrid.




Esperaba en el enrejado de la entrada, tenía una cita. Al fondo estaba el orfanato, mientras más cercano a su posición estaba el patio, que podía ver a través de la reja. Era redondo y espacioso, cubierto de un césped amarillento. En él jugaban los niños.

Unos habían hecho una tabla en la arena y brincaban con una sola pierna, persiguiendo la piedra que habían lanzado, sin salir de las baldas. Otros hacían deporte en las canchas y el campito de fútbol. Cárter se fijaba en aquel  grupo que simplemente conversaba.

“¿De qué hablarían los niños?”

 Dolores se aproximaba.

—¿No quiere entrar, agente?

Carter negó con la cabeza.

—Tengo un poco de prisa. ¿Sabe una parte de mi infancia la pase en un sitio como este? —quiso cambiar rápido de tema— He venido por la denuncia. He cumplido el pacto, espero que usted cumpla el suyo.

—Pensé que venía a ver a la niña.

—¿Dónde está?

—¿Ve aquel pabellón, al lado de la cancha de baloncesto? Aquella mujer —dijo señalando— se encarga de cuidar a nuestros niños con problemas. No se preocupe, estará bien atendida.

Vio como, a lo lejos, la señora saludaba con un agitar de manos. Blanca estaba allí, con su mirada perdida, pero su rostro reflejaba tranquilidad, sus leves tics nerviosos se habían apaciguado, le habían cortado su larga melena rubia y llevaba un corte más juvenil. Estaba guapa.

Devolvió el saludo con su brazo sano.

—He de irme. Mi avión sale dentro de una hora. Ha sido un placer dolores.

—¿Qué hay de lo de la denuncia?

Carter sonrió.


V













Costa de los Esqueletos. Namibia. Sureste africano.




Conocido como “La costa de los Esqueletos”, debido a los numerosos restos de naufragios a lo largo de todo el litoral y el clima desértico. Un pequeño campamento, hecho a partir de restos de maderas provenientes de los barcos abandonados, casi inapreciable si no es por la fogata de fuego, se retorcía por el viento. 

Vestido como un pirata, el hombre del parche en el ojo hablaba con el grupo de cazadores, todos vestidos con ropa de camuflaje y armados con fusiles de mira.

—¿Está seguro de que con esto se pueden cazar elefantes? —dijo uno de ellos, examinando el rifle.

—Sí, mi cazar muchos. Tú sólo apuntar cabeza —dijo, señalando su propio entrecejo. 

—¿Y qué hay de ese hombre? “El señor de los buitres”.

—No preocupar. Eso sólo leyenda para furtivos no entrar en selva. 

Charlaban entre ellos, mientras caminaban hacia el Jeep, tutelados. 

—Oí cosas horribles en un poblado cercano, un hombre desnudo que mata a cazadores despellejándolos. 

—Sí, eso escuché yo. Un hombre desnudo, rodeado de buitres. Aunque bien pensado suena ridículo. 

Todos asintieron y rieron al unísono, mientras entraban en el todoterreno, camino de la cacería. Pero no la de elefantes, como ellos creían, sino a la batida del “Señor de los buitres” o, como su fiel cejarrota lo llamaba, Dante. 
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